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PRESENTACIÓN DE UNA
INVESTIGACIÓN CUALITATIVA

LORENA FERNÁNDEZ GÓMEZ



La encuesta Condiciones de habitabilidad de la
población desfavorecida en Andalucía. Estrategias y
expectativas de vida se enmarca en el proyecto
Condiciones de habitabilidad de la población
desfavorecida. Análisis cartográfico-social en Andalucía
financiado por la Agencia de Obra Pública. Consejería
de Fomento y Vivienda de la Junta de Andalucía.

Constituye la segunda fase de dicho proyecto. Su
objetivo principal es conocer, en un sentido amplio, las
condiciones de vida de la población que vive en las
grandes ciudades andaluzas, y sus estrategias y
expectativas de vida. El ámbito de aplicación de dicha
encuesta, por tanto, han sido las ocho capitales de
provincia andaluzas (Almería, Cádiz, Córdoba, Granada,
Huelva, Jaén, Málaga y Sevilla) y el universo, la
población objeto de estudio, las personas de entre 18 y
85 años cabeza de hogar que residen en viviendas
familiares principales.

Se considera vivienda familiar principal la que es
utilizada como residencia habitual de uno o más
hogares. Las viviendas familiares que son de
temporada, deshabitadas, etc. no son residencia
habitual y por tanto no son principales.

5



La muestra ha sido construida en diferentes etapas (muestreo
polietápico) necesitando para su ejecución el número de hogares
existentes en cada una de las secciones censales en las que se
dividen las ciudades. La fuente de la que ha obtenido esta
información ha sido el Censo de Población y Viviendas de 2001
(INE). El hecho de utilizar este Censo y no el de 2011 se debe a
que este último reduce enormemente las posibilidades de análisis
de la situación actual al haberse realizado en base a una muestra
y no sobre el total de hogares, por lo que parte de las secciones
censales utilizadas como unidad de referencia se ven afectadas
por una escasa representatividad de la muestra.

En una primera fase, se hizo un muestreo aproporcional para cada
una de las capitales de provincia (unidades de análisis primarias)
buscando reducir el error muestral, es decir para aumentar la
representatividad de las ciudades significativamente menores en
tamaño (siempre sobre hogares).

En una segunda fase, para cada ciudad/capital, se realizó una
distribución proporcional en función de los hogares, unidad
última de análisis, de cada una de las zonas o secciones (unidades
secundarias). Las unidades últimas de análisis han sido
seleccionadas de forma aleatoria simple mediante rutas de
muestreo. El resultado de este procedimiento se ha traducido en
el trabajo de campo en 253 rutas repartidas entre los 172 ámbitos
en los que han quedado divididas las 8 capitales de provincia a
efectos de este trabajo, teniendo como base la encuesta censal.

La muestra diseñada y llevada a cabo ha sido de 3600 encuestas.
Para establecer el su reparto por ciudades se plantearon distintas
opciones de distribución eligiendo finalmente aquella que no

superaba en ningún caso un error muestral igual o mayor a ±6%.
El resultado ha sido para el total de la muestra un error de ±
1,70%, que varía desde el ±3,56% de Sevilla hasta el ±5,82 para
Jaén (Anexo II).

Una vez hecho el trabajo de campo, y antes de proceder al
análisis estadístico de los datos, se ha realizado la ponderación o
reequilibro de la muestra. Esto es, el cálculo del peso (coeficiente
de ponderación) que hay que asignarle a cada entrevista debido al
diseño no proporcional de la muestra por cada capital de
provincia. Las entrevistas realizadas en Sevilla, por ejemplo,
deben tener más peso que las de Cádiz pues cuenta con mayor
número de hogares en valores absolutos (Anexo II).

La encuesta ha sido realizada de manera presencial mediante
entrevista personal en los hogares de los encuestados/as y las
respuestas se han recogido en un cuestionario estructurado y
precodificado. La recogida de datos se ha llevado a cabo mediante
sistema CAPI (Computer Assisted Personal Interviewing) -sistema
de encuesta personal asistida por ordenador-.

Con este sistema los encuestadores van provistos de PDA, tablet u
ordenadores portátiles, evitándose errores ya que se respeta el
flujo del cuestionario (preguntas filtro); se respetan los códigos de
respuesta; y la grabación es automática por lo que permite mayor
celeridad en la trasmisión y tratamiento de datos a medida que se
avanza en el trabajo de campo. La encuesta se ha realizado entre
el 1 de julio y el 14 de agosto de 2015.
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El cuestionario (Anexo I) se estructura en tres bloques temáticos
además del correspondiente a datos de clasificación (Anexo II). El
primero se centra en aspectos generales del barrio, entendido
éste como un lugar de apego y pertenencia, manifestado en la
participación de la persona encuestada (uso de espacios públicos y
participación en asociaciones) y en el conocimiento de su
problemática (colectivos más desfavorecidos y problemas
socioambientales); el segundo atiene las características de la
vivienda, entendida ésta como el ámbito más íntimo (régimen de
tenencia, tipo de vivienda, estado de la vivienda y satisfacción); y
el tercer bloque se centra en las condiciones de desfavorecimiento
de la persona entrevistada, aunque en realidad lo que se investiga
son las condiciones de vida de la población y sus estrategias y
expectativas de futuro.

Excepto aquellas preguntas que corresponden a variables
cuantitativas (edad, años viviendo en la vivienda, personas que
viven en el hogar y número de personas que aportan un ingreso
al hogar), el resto de preguntas son de respuesta cerrada con la
opción de una respuesta o varias.

El trabajo se estructura así de acuerdo a esos mismos bloques,
siguiendo en cada uno de ellos el mismo procedimiento de
análisis: en primer lugar se presenta la frecuencia de respuestas
de la pregunta objeto de análisis; en segundo lugar se aborda el
análisis espacio-territorial en el cual los resultados de la pregunta
se analizan a escala de las capitales, niveles de desfavorecimiento
y por ámbitos urbanos, cartografiando la respuesta en cada
ciudad; y en tercer lugar se realiza un análisis socio-demográfico
basado en el comportamiento de cada pregunta según las
características de la población (sexo, edad, nivel de instrucción,
actividad económica y estado civil), y ocasionalmente con los

resultados de otras preguntas.

Para cada uno de estos “cruces” se ha realizado una “ficha” en la
que se incluye el cuadro de frecuencias; generalmente un gráfico
(a veces dos) derivado de la información del mismo; un texto
explicativo –casi siempre-; y una fotografía –con frecuencia- del
reportaje fotográfico realizado dentro del proyecto.
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Vivienda familiar principal: la que es utilizada como
residencia habitual de uno o más hogares. Las
viviendas familiares que son de temporada,
deshabitadas, etc. no son residencia habitual y por
tanto no son principales.

Error muestral: Al extraer una muestra de la
población, los datos obtenidos se consideran
estimaciones y estas estimaciones llevan asociado
un error. Cuanto mayor sea la muestra menor será
el error asociado, y cuanto menor sea éste mayor
será la precisión de las estimaciones. El error de
muestreo puede ser controlado y medido
mediante un diseño cuidadoso de la muestra.

Muestreo aproporcional: un muestreo
proporcional implica que la muestra y las
submuestras son proporcionales a la población
objeto de estudio, por lo tanto el muestreo
aproporcional no busca la proporcionalidad con la
población. Este se aplica en aquellos contextos
donde la población objeto de estudio varía
considerablemente de unas unidades de análisis a
otras; por lo tanto con un muestreo proporcional
se corre el riesgo de sobrerepresentar
determinados ámbitos y en otros perder fiabilidad
y representatividad estadística al ser submuestras
demasiado pequeñas.

Rutas de muestreo: establecida un área de
muestreo se define un punto de partida sobre el
que se aplica una ruta o itinerario predefinido en el
que el entrevistador va seleccionando los
miembros de la muestra en el propio trabajo de
campo. En este caso esa selección es aleatoria
simple, es decir, todos los objetos de estudio
tienen la misma probabilidad de ser seleccionados.
Esta selección se termina cuando se alcanzan
tantos sujetos sean necesarios para completar el
tamaño de la muestra.
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I. EL BARRIO, 
UN LUGAR DE APEGO Y PERTENENCIA
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I.1. APEGO Y RELACIÓN CON EL BARRIO

ALBERTO CAPOTE LAMA Y FRANCISCO NAVARRO VALVERDE

A) LAS PERSONAS NACIDAS EN EL BARRIO
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población 
Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). 
Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. 
La opción de respuestas es una. “Si”, han nacido en el barrio en el que 
residen; “no” ,han nacido en el barrio en el que residen. 

Hay quien define el barrio como la unidad intermedia entre la calle y la ciudad, dimensión ésta que auna la realidad vivencial,
socioeconómica y cultural de los ciudadanos con las necesidades derivadas de la organización y eficacia administrativa (Mulero, 1988).

En este estudio, la delimitación territorial usada como referencia, que podría asimilarse a una división en ‘barrios’, la determina la fuente
empleada en el análisis previo de caracterización socioeconómica de las ciudades realizado dentro de este mismo proyecto (Egea y
Nieto, 2015), realizado dentro de este mismo proyecto. Esta división en ‘barrios’ o ‘sectores urbanos’ fue resultado de acomodar el
seccionado censal a las unidades vecinales (distritos, barrios, asociaciones de vecinos, etc) definidas por los distintos Ayuntamientos
para su gestión interna como órganos de participación ciudadana. Quizá este es un aspecto cuestionable, pero la rigidez del Censo como
fuente de datos y la ausencia de divisiones establecidas más allá del ámbito de la Administración Local, no dejaba mucha más
alternativa.

Más allá de la precisión con la que los espacios urbanos queden acotados en la división efectuada, interesa la dimensión que confiere al
barrio el hecho de ser el “punto de contacto más accesible entre el espacio geométrico y el espacio social, el punto de transición entre
uno y otro; la puerta de entrada y salida entre espacios cualificados y espacios cuantificados” (Gómez, Ramírez y Peláez, 1985: 41). Esto
permite un acercamiento al barrio’ como un espacio vivido, un lugar de apego y pertenencia en el que se generan vínculos y redes
sociales, incluso en las nuevas áreas residenciales mucho más neutras e impersonales, pero también presentes en nuestras ciudades.

Como forma de la vinculación de la población a su barrio, un primer aspecto que podría arrojar cierta luz sería conocer al porcentaje de
personas nacidas en el barrio de residencia. Así, la encuesta arroja un alto nivel de aloctonía, donde apenas la cuarta parte de la
población ha nacido en el barrio en el que reside; se trata de un fenómeno totalmente acorde con la esencia urbana y justificado por una
elevada movilidad residencial.

Frecuencia Porcentaje

Sí 811 23,2

No 2.684 76,8

Total 3.600 100

Las personas nacidas en el barrio
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Las personas nacidas en el barrio
según capitales de provincia

Los resultados difieren considerablemente si
comparamos las distintas ciudades entre sí: así
Granada, Cádiz y sobre todo Sevilla, presentan
porcentajes de residentes en su barrio de
nacimiento superiores al 30%.

En el extremo opuesto, Córdoba y Málaga,
donde son más minoritarios los residentes
nacidos en el barrio. Estos porcentajes cobran
aún más importancia si se tiene en cuenta que el
grueso de los encuestados son de nacionalidad
española. Por su parte, Almería, Huelva y Jaén se
quedan entre ambos grupos; en estas ciudades
en torno a la cuarta parte de la población
residente en el barrio, ha nacido en el mismo.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La opción de respuesta es una. “Si” han nacido en el barrio en el que residen; “no” han 
nacido en el barrio en el que residen. 
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Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Sí 26,9 32,4 10,4 30,7 22,4 26,1 8,2 34,9

No 73,1 67,6 89,6 69,3 77,6 73,9 91,8 65,1

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Personas nacidas en el barrio
según nivel de desventaja socio-habitacional

Los datos son interesantes cuando se contrastan
los niveles de autoctonía y los de desventaja
socio-habitacional. Así, se observa que el
porcentaje de autóctonos se eleva conforme
aumenta el nivel de desventaja, indicando que la
probabilidad de permanecer en el lugar de
nacimiento es mayor en los sectores que con
peores condiciones sociohabitacionales.

En otras palabras, para una proporción
considerable de población salir del entorno
cotidiano parece presentar mayores dificultades
que para otras.

Estos resultados invitan a preguntarse cuáles
pueden ser los motivos que contribuyen a que las
posibilidades de promoción socio-residencial
sean menores en las áreas urbanas más
deterioradas. Cabe apuntar al menos tres
factores: primero, que las posibilidades
económicas para adquirir una vivienda en otro
lugar sean reducidas, siendo especialmente
complicado hacerlo en ámbitos donde los precios
sean más elevados. En este sentido, algunos de
los testimonios recogidos en Sevilla o Cádiz
apuntaban al hacinamiento de muchos hogares
en las zonas menos favorecidas ya que, ante las
dificultades para adquirir una vivienda, las parejas
recién casadas permanecían residiendo con los
padres, dando como resultado la cohabitación en

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Sí 15,6 23,8 18,2 30,8 36,3

No 84,4 76,2 81,8 69,2 63,7

Total 100 100 100 100 100

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La opción de respuesta es una. “Si” han nacido en el barrio en el que residen; “no” han nacido 
en el barrio en el que residen. Los niveles  de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy bajas Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: 
desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que  cuentan con mayores 
dificultades sociodemográficas y habitacionales.
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la misma casa de distintas generaciones. Esta
situación redunda en la improvisación de
alojamientos para acomodar a las nuevas
familias y en el establecimiento asentamientos
de carácter informal.

En segundo lugar, se trata de un sentimiento de
pertenencia y arraigo al barrio en cierto modo
forzado. Muy a menudo son áreas urbanas que
se caracterizan por su aislamiento físico y social
en relación al resto de la ciudad. Constituyen
auténticos márgenes urbanos sin mucha
conexión con el conjunto de la ciudad. El espacio
de vida de sus habitantes transcurre
mayoritariamente en las calles del barrio, donde
las dificultades apuntadas por sus habitantes,
aumentan su vinculación con el mismo y lo
convierten en una especie de círculo vicioso
reforzado por esa misma sensación de
aislamiento.

Por último, tampoco se debe olvidar los posibles
efectos de la discriminación, a la hora de intentar
adquirir una vivienda, que sufren muchos de los
habitantes de estos entornos habiéndose
convertido esta en una práctica, más habitual de
lo que cabría pensar, que conculca un derecho
primordial para el desarrollo personal y social de
las personas; la aspiración a una vivienda digna.
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Las personas nacidas en el barrio
según grupos de edad

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de encuestas en cada grupo de edad. La opción de respuesta es una. “Si” han nacido en el barrio en el que residen; “no” han nacido 
en el barrio en el que residen. 

La edad relacionada con el hecho circunstancial
de haber nacido o no en el barrio, revela que a
mayor edad menor es la probabilidad de haber
nacido en el barrio.

Así, de la población más joven, la que tiene entre
18 y 34 años, el 38% ha nacido en el barrio,
frente al 12,3% de las personas que cuentan con
65 y más años.

Esto da una idea de que los barrios se han ido
constituyendo con personas procedentes de
otros lugares; y que las personas de más edad
han tenido más necesidad y/o posibilidad de
moverse que las que son ahora más jóvenes, que
también por edad es posible que no tengan su
lugar de residencia totalmente definitivo.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

Sí 38,0 24,3 14,1 12,3

No 62,0 75,7 85,9 87,7

Total 100 100 100 100
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Las personas nacidas en el barrio
según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil. La opción de respuesta es una; en “casado/a” se incluyen las  “parejas de hecho”. “Si” han nacido 
en el barrio en el que residen; “no” han nacido en el barrio en el que residen. 

En la consideración del estado civil, la
proporción de personas residentes nacidas en el
barrio también mantiene una estrecha relación
con aquél.

Así, las personas solteras son las que en mayor
proporción han nacido en el barrio,
posiblemente esta condición de soltería las
mantenga –todavía por juventud- arraigadas en
el lugar en el que nacieron. No ocurre así con las
personas casadas; y sobre todo con las que
alguna vez lo estuvieron y en la actualidad están
separadas, divorciadas o viudas, que
posiblemente sean también las de más edad.

Soltero/a Casado/a
Separado-

Divorciado/a
Viudo/a

Sí 36,7 22,0 16,2 15,4

No 63,3 77,9 83,7 84,6

Total 100 100 100 100
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I.1. APEGO Y RELACIÓN CON EL BARRIO

ALBERTO CAPOTE LAMA Y FRANCISCO NAVARRO VALVERDE

B) EL TIEMPO DE VIDA EN LA VIVIENDA

19



Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la 
Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y 
Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas 
encuestadas. La opción de respuesta es una.

Otro dato revelador de la vinculación de la población al barrio en el que vive es el tiempo de residencia en él. En este sentido,
preguntadas las personas sobre cuánto tiempo llevaban viviendo en su domicilio actual, el 41,6% de las personas encuestadas
aseguraron llevar más de veinte años, porcentaje que sube hasta un 66,7% si bajamos el umbral a un tiempo de residencia superior a los
diez años. Sólo un 7,6% de los encuestados refirió llevar menos de un año en el barrio.

Estos datos no deberían resultar extraños si se tiene en cuenta el claro predominio del régimen de propiedad sobre el del alquiler,
fenómeno que supone un hecho diferencial de la población española respecto a otras sociedades del entorno y constituye claramente
un freno a la movilidad residencial. Este rasgo se acentúa en este análisis si se considera la escasa presencia de encuestados de
nacionalidad extranjera, colectivo que, por lo general presenta mayores prácticas de movilidad, incluyendo la intraurbana.

Años residiendo en el barrio

Total Porcentaje

Menos de 1 273 7,6

De 1 a 5 453 12,6

De 6a 10 472 13,1

De 11 a 20 903 25,1

Más de 20 1498 41,6

Total 3600 100
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Tiempo residiendo en la vivienda
según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La opción de respuesta es una.
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El análisis por capitales de provincia andaluzas
manifiesta mayor complejidad.

Así, el porcentaje de población con más de 20
años de residencia oscila entre el 33,3% de
Córdoba y el 46,1% de Sevilla, ciudad donde se
ubicaba también el valor más alto de personas
residentes en el barrio en el que habían nacido.

Si se incluye a las personas que residen desde
hace más de 10 años, y exceptuamos Granada,
en las todas las ciudades más del 65% afirma no
haber cambiado de residencia en más de una
década, tratándose, pese a los matices, de un
patrón bastante homogéneo entre los núcleos
urbanos andaluces.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

< 1 año 8,1 6,5 5,8 5,7 7,4 12,2 9,0 7,3

De 1 a 5 9,9 11,3 14,6 17,8 11,1 9,3 11,4 12,5

De 6a 10 15,8 10,8 13,8 12,3 12,0 8,1 14,1 13,2

De 11 a 20 27,2 28,5 32,5 22,7 26,3 27,3 24,8 21,0

> 20 años 39,0 43,0 33,3 41,5 43,3 43,0 40,7 46,1

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Tiempo residiendo en la vivienda según 
nivel de desventaja socio-habitacional

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La opción de respuesta es una. Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la 
siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de 
las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Los datos obtenidos en esta respuesta,
diferenciando según nivel de desventaja socio-
habitacional, también confirman las
observaciones realizadas en la pregunta anterior
acerca del lugar de nacimiento.

Así, se percibe, muy claramente, que conforme
el nivel de vida empeora, va aumentando la
permanencia residencial. Es decir, las personas
que viven en las zonas urbanas más precarias
(nivel 5) principalmente, son las que menor
movilidad residencial presentan.

De esta manera, cerca de la mitad de las
personas clasificadas en dicho nivel, llevan más
de veinte años residiendo en la misma vivienda,
lo cual puede implicar mayor deterioro y/o bajos
niveles de confort térmico dados los estándares
actuales.

Por contra, este porcentaje entre los residentes
en sectores urbanos de nivel 1 desciende al
27,8%. Salvo contadas excepciones, en este
último caso se trata de desarrollos residenciales
recientes surgidos en pleno boom inmobiliario y
habitados por población joven.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

< 1 año 4,8 8,3 8,4 6,3 5,6

De 1 a 5 14,8 12,6 13,8 9,3 12,9

De 6a 10 17,7 13,6 12,6 12,9 11,2

De 11 a 20 34,9 26,7 22,8 25,1 23,2

Más de 20 27,8 38,8 42,5 46,4 47,2

Total 100 100 100 100 100
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Tiempo residiendo en la vivienda
según grupos de edad

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. La opción de respuesta es una.
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No es nada nuevo señalar que, a más años
cumplidos, mayor es el tiempo de permanencia
en un lugar, lo cual indica también el marcado
carácter de apego a los lugares, y el menor
carácter de movilidad.

Así, más de la mitad de la población de 50 a 64
años mantienen su residencia por más de 20
años, porcentaje que se eleva al 77% en el caso
de los que superan dicha edad. Sería la población
que en cierta medida mantiene muchos de los
elementos que marcan el carácter de un barrio.

Y no es nada despreciable que otra población
más joven también empiece a cumplir años en el
mismo: algo más de la mitad de las personas más
jóvenes, entre 18 y 49 años, llevan viviendo en la
misma vivienda más de 11 años.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

Menos de 1 15,0 7,6 3,8 1,3

De 1 a 5 21,2 16,3 5,4 3,8

De 6 a 10 11,7 24,4 8,6 4,7

De 11 a 20 24,0 31,5 28,2 13,2

Más de 20 28,2 20,1 54,0 77,0

Total 100 100 100 100
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Tiempo residiendo en la vivienda
según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil. La opción de respuesta es una; en “casado/a” se incluyen las  “parejas de hecho”. 
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Soltero/a Casado/a Separado-Divorciado/a Viudo/a

El tiempo de residencia no varía tanto en función
del estado civil, salvo en el caso de las personas
viudas entre las cuales las tres cuartas partes,
aproximadamente, permanecen viviendo en la
misma vivienda más de 20 años. Normalmente,
las personas viudas coinciden con ser las de más
edad.

Soltero/a Casado/a
Separado-

Divorciado/a
Viudo/a

Menos de 1 11,8 12,0 12,3 1,5

De 1 a 5 18,5 16,4 16,4 4,4

De 6a 10 11,7 17,6 14,8 3,3

De 11 a 20 23,3 22,5 22,4 15,4

Más de 20 34,7 31,7 34,3 75,4

Total 100 100,0 100,0 100
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I.2. USO DE ESPACIOS PÚBLICOS Y
PARTICIPACIÓN EN EL BARRIO

EUGENIO CEJUDO GARCÍA Y JOSÉ ANTONIO CAÑETE PÉREZ

A) EL USO DE LOS ESPACIOS PÚBLICOS EN EL BARRIO
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La pregunta da la opción de indicar tres “espacios de uso público”. En “centros educativos” 
se incluyen “escuelas” y “guarderías”.

Destacan dos ámbitos en relación con los espacios públicos más utilizados dentro de cada barrio: áreas verdes y mercados. En ambos, el
porcentaje supera de forma clara el 20%. En sentido contrario, los que tienen un menor uso son las iglesias. Estos primeros datos
apuntan a pensar que son los espacios relacionados con el esparcimiento y el contacto con la “naturaleza” dentro de la ciudad, y los
relacionados con la actividad comercial diaria los –los mercados-, lugares públicos más frecuentados por sus habitantes. Si a ello se le
une la importancia de las áreas deportivas, resulta que “naturaleza” y “deporte” –en ocasiones unidos en un mismo espacio- son los
referentes de encuentro dentro de la ciudad.

Por otra parte, no conviene perder de vista, en relación con la importancia de los mercados, el papel que desempeñan en los diferentes
barrios los “mercadillos” que de forma periódica –generalmente semanal- se celebran; son “zocos ambulantes” en los que la diversidad
de productos, la práctica del regateo, la complicidad entre compradores y vendedores, etc., los transforma, per se, en espacios que
sobrepasan con creces la dimensión de lugar de encuentro y socialización.

Total Porcentaje

Zonas verdes 1474 40,9

Mercados 1251 34,8

Centros educativos 954 26,5

Centros cívicos 819 22,8

Áreas deportivas 748 20,8

Espacios de culto 566 15,7

Ninguno 147 4,1

NS/NC 113 3,1

Todos 56 1,6

Total 6128

El uso de los espacios públicos en el barrio
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El uso de los espacios públicos 
según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “espacios de uso público”. En “centros educativos” se incluyen 
“escuelas” y “guarderías”.
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En las ocho ciudades capitales de provincia de
Andalucía se ratifica, en primer lugar, que los dos
espacios públicos más usados vuelven a ser las
zonas verdes y los mercados.

Las diferencias estriban en cuál de ellos prima
frente al otro. Es en las dos grandes ciudades
andaluzas, Sevilla y Málaga, junto a Granada y
Almería en las que las áreas verdes priman sobre
los mercados. En las otras cuatro, Cádiz, Córdoba,
Huelva y Jaén es el mercado, salvo en Jaén que lo
hacen los centros educativos.

Es interesante señalar el uso contrastado de los
espacios de culto en Cádiz y Córdoba en relación a
las demás ciudades.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Zonas verdes 25,8 14,8 23,4 22,4 25,2 17,5 35,9 23,5

Mercados 22,2 20,0 27,6 18,2 27,2 28,7 12,7 14,4

Centros 
educativos

19,7 16,1 8,0 12,2 18,4 31,8 12,8 12,2

Centros cívicos 9,4 15,9 10,5 14,9 7,2 6,0 11,9 22,2

Áreas 
deportivas

7,6 14,0 10,9 19,2 5,6 8,9 10,9 15,4

Espacios de 
culto

6,9 17,2 17,3 7,6 3,7 6,4 5,8 8,5

Ninguno 2,3 1,3 0,7 2,2 7,4 0,3 4,4 2,3

Todos 0,7 0,5 1,4 0,8 1,7 0,3 1,8 0,4

NS/NC 5,4 0,2 0,1 2,4 3,5 0,1 3,7 1,3

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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El uso de los espacios públicos 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada Nivel. La pregunta da la opción de indicar tres “espacios de uso público”. En “centros educativos” se incluyen 
“escuelas” y “guarderías”. Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: 
desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que  cuentan con mayores 
dificultades sociodemográficas y habitacionales

Es significativo señalar que mientras las zonas
verdes y las áreas deportivas, en menor medida,
son mas usadas en los barrios con menor nivel de
desventaja, su valor se reduce poco a poco según
se incrementa éste hasta llegar al nivel 5.

La disponibilidad o no de estos espacios, su
estado de conservación, su mayor o menor
valoración social y colectiva o, simplemente, su
no disfrute por necesidades más perentorias y
vitales pueden explicarlo.

En sentido inverso, el uso de los centros cívicos,
se incrementa conforme lo hace el nivel de
desigualdad, siendo en el 5 donde el valor casi
triplica al alcanzado en el nivel 1; igual sucede
con los espacios de culto.

Por último, destacar el comportamiento de los
mercados ya que si bien su importancia como
lugar de uso público crece conforme lo hace la
desventaja hasta alcanzar el nivel 4, desciende
bruscamente en el último de ellos. La explicación
se puede encontrar en el hecho de que la
población que vive en el nivel 5 es la que menos
posibilidades tiene de acudir con más frecuencia
al mercado como consumidora.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Zonas Verdes 39,3 26,8 24,8 21,3 17,3

Áreas deportivas 15,8 14,4 10,7 14,1 10,5

Mercados 14,8 17,7 19,5 22,1 16,2

Centros educativos 9,3 11,9 16,0 14,9 14,8

Centros cívicos 8,3 13,9 14,1 15,7 21,9

Espacios de culto 7,4 9,8 9,2 7,0 13,6

Ninguno 1,8 2,2 2,6 2,4 4,4

Todos 0,7 1,4 0,8 0,9 0,3

NS/NC 2,7 2,1 2,2 1,6 1,0

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.

Zonas verdes
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.

Centros educativos
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.

Centros de culto
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El uso de los espacios públicos 
según sexo

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada sexo. La pregunta da la opción de indicar tres “espacios de uso público”. En “centros educativos” se incluyen 
“escuelas” y “guarderías”.

Es indudable que hombres y mujeres hacen uso
de los espacios públicos, es decir la población
utiliza los equipamientos que se les ofrece. Es un
porcentaje bajo el que no saben o no contestan
a esta pregunta

Sin embargo, el uso aparece contrastado según
de qué espacio se trate; diríase que los hombres
son los que más acuden a zonas verdes y áreas
deportivas, es decir a lugares de ocio. Las
mujeres por el contrario son más usuarias de los
centros cívicos y centros educativos, a los que
acudirán a reuniones escolares, y a la tarea diaria
de acompañar a hijos e hijas a la escuela o
guardería. Y también, aunque en menor medida,
son más usuarias de los mercados.

Hombre Mujer

Zonas Verdes 27,0 23,4

Mercados 18,3 19,6

Áreas deportivas 15,3 10,5

Centros cívicos 13,8 15,1

Centros educativos 11,5 16,4

Espacios de culto 9,1 9,2

Ninguno 2,6 2,4

Todos 0,6 1,2

NS/NC 1,8 2,1

Total 100 100
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El uso de los espacios públicos 
según grupos de edad

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. La pregunta da la opción de indicar tres “espacios de uso público”. En “centros educativos” se 
incluyen “escuelas” y “guarderías”. 

La edad hace que las personas se decidan por el
uso de unos espacios antes que por otros; sin
olvidar que las características de alguno de ellos
hacen a casi todas las personas usuarias en igual
medida.

Así, la frecuencia de uso de las zonas verdes y las
áreas deportivas desciende con la edad; lo
contrario sucede con los centros cívicos y los
espacios de culto a los que acuden más las
personas de edad, posiblemente por disponer de
más tiempo en el primer caso y por ser las que
más practican el culto de su religión en el
segundo.

Para los mercados y los centros educativos el uso
no parece tener edad, aunque levemente es
mayor el uso de los mercados en el caso de
personas de 35 a 49 años; y también es en este
grupo de edad donde más usan los centros
educativos por encontrarse aquí más familias con
hijos en edad escolar. Es preciso anotar en este
caso, el papel desempañado por las personas de
65 y más años, donde se incluyen una buena
parte de jubiladas que asumen como “abuelos”
una parte de las tareas de procreación.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

Zonas Verdes 27,9 25,7 24,6 19,9

Mercados 18,4 21,1 18,1 18,1

Áreas deportivas 17,1 11,3 12,4 8,3

Centros educativos 13,9 17,3 11,4 13,4

Centros cívicos 11,3 12,9 15,5 20,9

Espacios de culto 8,1 8,1 9,7 11,6

Ninguno 1,6 2,0 3,5 3,5

Todos 0,3 0,7 1,7 1,3

NS/NC 1,4 1,0 3,0 3,0

Total 100 100 100 100
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El uso de los espacios públicos 
según nivel de formación académica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel de formación académica; en “sin estudios” se incluye las personas que “no saben leer ni escribir” y las 
que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios. La pregunta da la opción de indicar tres “espacios de uso público”. En “centros educativos” se incluyen “escuelas” y 
“guarderías”.

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores 

Centros cívicos 23,1 18,3 12,7 11,1

Centros educativos 19,8 15,8 12,5 13,4

Mercados 19,0 16,8 20,3 19,7

Zonas Verdes 15,0 22,3 26,5 28,2

Espacios de culto 12,1 8,0 8,6 10,1

Áreas deportivas 6,7 11,0 15,4 13,3

Ninguno 1,5 4,0 1,8 1,8

Todos 1,0 1,3 0,5 0,9

NS/NC 2,1 2,6 1,7 1,4

Total 100 100 100 100

El nivel de formación académica viene a ratificar
alguno de los aspectos apuntados anteriormente
en relación a la edad.

Así, si se asume que las personas sin estudios son
en su mayoría personas mayores, se explica que
sean estas las que hagan un uso más frecuentes
de los centros cívicos, centros educativos
(asumiendo su papel de abuelos) y mercados en
el sentido de mercado tradicional de barrio.
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El uso de los espacios públicos 
según actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada actividad económica; se entiende por “cuidado familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, 
desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. La pregunta da la opción de indicar tres “espacios de uso público”. En “centros educativos” se incluyen “escuelas” y 
“guarderías”.

Ocupados Parados
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Áreas deportivas 13,7 12,4 8,8 20,2 9,8

Centros cívicos 12,1 15,7 17,6 8,3 20,5

Centros educativos 25,8 28,1 26,4 28,5 30,3

Espacios de culto 8,5 7,4 9,5 10,0 11,3

Mercados 20,5 16,9 18,8 20,0 16,9

Zonas Verdes 28,0 24,4 20,8 25,8 21,3

Ninguno 1,6 3,0 3,6 1,6 4,0

Todos 0,7 0,6 1,7 0,7 1,4

NS/NC 1,5 1,5 2,2 1,3 3,5

Total 100 100 100 100 100
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El uso de los espacios públicos 
según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil; en “casado/a” se incluyen las  “parejas de hecho”. La pregunta da la opción de indicar tres “espacios 
de uso público”. En “centros educativos” se incluyen “escuelas” y “guarderías”.

Soltero/a Casado/a
Separado-

Divorciado/a
Viudo/a

Áreas deportivas 16,2 11,6 11,1 7,6

Centros cívicos 11,6 15,9 16,0 18

Centros educativos 13,9 15,3 10,8 15,3

Espacios de culto 8,7 9,1 9,4 14,2

Mercados 19,8 18,1 20,3 17,5

Zonas Verdes 25,4 25,1 27,0 19,1

Ninguno 2,2 2,5 2,5 3,4

Todos 0,5 0,9 0,7 0,5

NS/NC 1,7 1,7 1,8 4,3
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I.2. USO DE ESPACIOS PÚBLICOS Y
PARTICIPACIÓN EN EL BARRIO

B) DIFERENTES FORMAS DE PARTICIPACIÓN EN EL BARRIO

EUGENIO CEJUDO GARCÍA Y JOSÉ ANTONIO CAÑETE PÉREZ
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada asociación. La respuesta es múltiple en cada asociación.

Asociaciones 
vecinales 

Peñas 
deportivas

Asociaciones 
recreativas

Asociaciones 
culturales

Asociaciones 
religiosas

Asociaciones 
políticas

Mucho 13,4 12,4 7,7 7,9 15,3 3,1

Regular 22,0 19,0 18,2 17,7 20,2 8,9

Poco 25,2 21,8 25,1 26,8 24,2 20,7

Nada 21,7 28,3 29,1 30,1 25,4 48,0

NS/NC 17,6 18,6 20,0 17,6 14,9 19,3

Total 100 100 100 100 100 100
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Seguramente sea este uno de los temas planteados en
la encuesta donde más población ha contestado “no
sabe/no contesta”.

A esto se une que un considerable porcentaje de
población señala que participa poco o nada en las
asociaciones señaladas; hecho destacable en el caso
de las asociaciones políticas con casi el 50% de la
población que declara no participar nada.

No obstante, es en las asociaciones religiosas,
vecinales y deportivas donde más se participa en
comparación con las demás.

La información que sigue para cada asociación por
ciudades y niveles de desventaja sociohabitacional
indica el complejo y diverso comportamiento de la
población.
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Participación en las asociaciones 
vecinales según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La respuesta es múltiple en la asociación.
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Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Mucho 12,5 15,5 4,9 5,6 24,9 9,8 9,2 18,8

Regular 18,2 25,1 10,1 26,9 17,4 14,0 13,4 35,2

Poco 25,0 29,0 30,6 32,7 15,3 41,0 26,6 28,6

Nada 12,8 15,8 51,0 19,1 19,9 13,0 27,3 7,8

NS/NC 31,6 14,5 3,4 15,8 22,4 23 23,4 9,7

Total 100 100 100 100 100 100 100 100

La participación en las asociaciones vecinales se
dispara en la ciudad de Sevilla, Huelva y Cádiz; en
el caso de la primera las dos categorías de mayor
participación (mucho y regular) suman el 54% de
la población, mientras que en las otras dos (poco
o nada) los valores son del 40%, si bien es cierto
que en la capital onubense el 24% se lo aporta la
mayor frecuencia de uso (mucho).

En sentido inverso, Málaga, Jaén y, sobre todo,
Córdoba apuntan la menor implicación; en el caso
de la ciudad califal es el 81% de la población la
que declara que participa poco o nada en las
asociaciones vecinales.
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Participación e las peñas deportivas  
según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La respuesta es múltiple en la asociación.
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Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Mucho 17,3 20,1 1,7 8,5 5,3 3,1 10,1 24,1

Regular 15,9 25,7 4,5 24,5 12,5 10,5 14,5 33,0

Poco 14,5 19,1 19,5 34,1 10,0 19,0 24,8 24,1

Nada 20,2 20,1 70,2 16,5 34,6 33,6 28,4 11,8

NS/NC 32,1 14,8 4,1 16,5 37,7 33,9 22,2 6,9

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Participación en las asociaciones 
recreativas  según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La respuesta es múltiple en la asociación.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Mucho 17 9,9 1,3 3,6 5,6 0,7 5,7 13,7

Regular 17,3 25,4 3,9 23,7 11,8 10,2 11,9 32,1

Poco 15,9 30 18,2 37,8 11,2 18,3 26,1 32

Nada 17,9 21,5 72,2 17,2 32,7 40,7 28,7 12,5

NS/NC 31,8 13,2 4,5 17,7 38,6 30,2 27,5 9,7

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Participación en las asociaciones culturales 
según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La respuesta es múltiple en la asociación.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Mucho 8,8 5,6 1,9 6,1 19,3 0,7 5,3 13,1

Regular 21,3 19,8 4,3 25,7 20,6 6,8 11,3 27,2

Poco 19 33,3 17,8 38 14,6 24,1 25,8 34,1

Nada 18,8 29 71,7 14,3 21,2 43,1 28,1 19,4

NS/NC 32,1 12,2 4,3 16 24,3 25,4 29,5 6,2

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Participación en las asociaciones religiosas 
según capitales de provincia

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Mucho 29,8 21,5 2,6 16,0 11,2 5,4 14,2 19,9

Regular 15,1 31,0 4,5 22,8 18,1 15,3 15,0 33,5

Poco 13,6 30,4 18,6 31,2 12,5 39,3 25,4 24,4

Nada 15,1 12,2 70,4 16 26,5 23,1 26,0 13,1

NS/NC 26,4 4,9 3,9 14,1 31,8 16,9 19,5 9,0

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La respuesta es múltiple en la asociación.
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Participación en las asociaciones políticas 
según capitales de provincia

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Mucho 2,3 12,9 0,4 2,9 0,0 1,4 2,7 3,7

Regular 6,8 19,1 2,6 18,6 1,6 3,4 6,8 11,2

Poco 11,1 21,8 15,6 34,1 3,4 19 22,4 26,7

Nada 46,9 34,3 77,3 26,9 57 48,8 44,7 46,3

NS/NC 33 11,9 4,1 17,4 38 27,5 23,4 12,2

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La respuesta es múltiple en la asociación.
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Participación en las asociaciones vecinales 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Mucho 14,4 11,1 13,1 10,7 20,7

Regular 20,6 21,5 19,2 27,6 28,9

Poco 29,7 29,4 29,6 25,7 23,3

Nada 23,9 22,3 20,3 21,9 15,9

NS/NC 11,5 15,8 17,8 14,1 11,2

Total 100 100 100 100 100
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La respuesta es múltiple en la asociación. Los niveles de desventaja  socio-habitacional se 
cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el 
nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales
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Participación en las peñas deportivas 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Mucho 14,9 11,9 13,9 14,2 13,3

Regular 31,3 17,1 18,1 22 29,6

Poco 19,2 27,5 21,6 20,5 17,2

Nada 19,2 28 28,8 27,6 23,2

NS/NC 15,4 15,5 17,6 15,6 16,7
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La respuesta es múltiple en la asociación. Los niveles de desventaja socio-habitacional se 
cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. 
Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales
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Participación en las asociaciones recreativas 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Mucho 15,9 7,0 7,7 7,8 9,4

Regular 21,2 20,3 16,3 19,5 28,3

Poco 24 27,7 25,2 27,4 24,0

Nada 22,1 28,5 29,9 27,8 22,3

NS/NC 16,8 16,5 20,9 17,5 15,9

Total 100 100 100 100 100
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La respuesta es múltiple en la asociación. Los niveles de desventaja socio-habitacional se 
cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo 
el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales
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Participación en las asociaciones culturales 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Mucho 7,2 8,9 8,4 6,1 9,0

Regular 17,8 20 15,8 19,2 21,5

Poco 32,2 29,7 25,5 27,4 27,5

Nada 27,4 27,2 31,3 30,7 28,8

NS/NC 15,4 14,3 18,9 16,5 13,3

Total 100 100 100 100 100
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La respuesta es múltiple en la asociación. Los niveles de desventaja socio-habitacional se 
cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo 
el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales
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Participación en las asociaciones religiosas 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Mucho 6,3 13,4 19 15 12,9

Regular 25,6 22,8 17,5 21,7 27,2

Poco 29,5 25,8 22,7 21,9 26,7

Nada 25,1 23,7 27 27,3 18,1

NS/NC 13,5 14,2 13,9 14,1 15,1

Total 100 100 100 100 100
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La respuesta es múltiple en la asociación. Los niveles de desventaja socio-habitacional se 
cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo 
el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales
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Participación en las asociaciones políticas 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Mucho 1 2,9 3,7 2,5 2,1

Regular 11,1 9,4 7,7 9,1 12,4

Poco 23,6 22,8 20,5 23,5 18,9

Nada 49,5 46,3 49,7 47,4 49,4

NS/NC 14,9 18,6 18,4 17,4 17,2

Total 100 100 100 100 100
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La respuesta es múltiple en la asociación. Los niveles de desventaja socio-habitacional 
se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventajas alta; Nivel 5: desventaja muy 
alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales
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INTERPRETACIÓN DE MAPAS: Se cartografía un mapa por cada respuesta vertical. Para asignar el valor ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’, se han ponderado los resultados 
multiplicando por 4, 3, 2 y 1 los porcentajes de respuesta, respectivamente, y dividiendo el resultado por 100. Los resultados de esta operación en cada sector se han 
agrupado en cuatro grupos en función de su desviación típica, haciéndolos equivaler a ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’.
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INTERPRETACIÓN DE MAPAS: Se cartografía un mapa por cada respuesta vertical. Para asignar el valor ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’, se han ponderado los resultados 
multiplicando por 4, 3, 2 y 1 los porcentajes de respuesta, respectivamente, y dividiendo el resultado por 100. Los resultados de esta operación en cada sector se han 
agrupado en cuatro grupos en función de su desviación típica, haciéndolos equivaler a ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’.
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INTERPRETACIÓN DE MAPAS: Se cartografía un mapa por cada respuesta vertical. Para asignar el valor ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’, se han ponderado los resultados 
multiplicando por 4, 3, 2 y 1 los porcentajes de respuesta, respectivamente, y dividiendo el resultado por 100. Los resultados de esta operación en cada sector se han 
agrupado en cuatro grupos en función de su desviación típica, haciéndolos equivaler a ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’.
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INTERPRETACIÓN DE MAPAS: Se cartografía un mapa por cada respuesta vertical. Para asignar el valor ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’, se han ponderado los resultados 
multiplicando por 4, 3, 2 y 1 los porcentajes de respuesta, respectivamente, y dividiendo el resultado por 100. Los resultados de esta operación en cada sector se han 
agrupado en cuatro grupos en función de su desviación típica, haciéndolos equivaler a ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’.
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INTERPRETACIÓN DE MAPAS: Se cartografía un mapa por cada respuesta vertical. Para asignar el valor ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’, se han ponderado los 
resultados multiplicando por 4, 3, 2 y 1 los porcentajes de respuesta, respectivamente, y dividiendo el resultado por 100. Los resultados de esta operación en cada 
sector se han agrupado en cuatro grupos en función de su desviación típica, haciéndolos equivaler a ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’.
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INTERPRETACIÓN DE MAPAS: Se cartografía un mapa por cada respuesta vertical. Para asignar el valor ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’, se han ponderado los resultados multiplicando por 
4, 3, 2 y 1 los porcentajes de respuesta, respectivamente, y dividiendo el resultado por 100. Los resultados de esta operación en cada sector se han agrupado en cuatro grupos en función de 
su desviación típica, haciéndolos equivaler a ‘mucho’, ‘regular’, ‘poco’ o ‘nada’.
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I.3. CONOCIMIENTO DE LAS
PROBLEMÁTICAS DEL BARRIO

A) LAS PERSONAS DESFAVORECIDAS

JUAN CARLOS MAROTO MARTOS Y FRANCISCO J. TORO SÁNCHEZ
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Total Porcentaje

Los jóvenes 1189 33,0

Los jubilados/as 
pensionistas

1187 33,0

Los niños/as 711 19,8

Ninguno 470 13,1

Los inmigrantes 453 12,6

Las mujeres adultas 357 9,9

Los hombres adultos 300 8,3

Los gitanos 127 3,5

Todos 268 7,4

NS/NC 228 6,3

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres colectivos.

Colectivos más desfavorecidos en el barrio
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El conocimiento que tiene la población sobre el mayor o menor desfavorecimiento en el que están determinados colectivos resulta de
especial interés ya que es el que se asume como verdadero y representa experiencias vitales. Además, en ocasiones puede ser
importante para explicar comportamientos cotidianos. Obviamente, las opiniones están mediatizadas, además de por el barrio en el
que se vive, por la edad, sexo, nivel de estudios, ocupación ...

Los datos permiten inferir que es la población joven y los jubilados y pensionistas, los grupos que con gran diferencia se perciben como
más desfavorecidos. Nada menos que dos tercios de las respuestas señalan a estos dos colectivos, que se reparten los porcentajes
obtenidos a partes iguales.

Otra información de interés es que el 13,1% de la población no indica a ningún colectivo; es decir, ningún colectivo estaría en una
situación desfavorecida o en desventaja.
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Colectivos más desfavorecidos en el barrio 
según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres colectivos.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Los jóvenes 14,2 39,3 26,9 12,1 16,3 20,8 17,6 27,2

Los jubilados/as 
pensionistas

14,2 27,6 29,9 24,9 14,9 24,7 19,5 20,7

Los inmigrantes 13,5 2,3 15,4 16,3 0,2 9,6 7,6 4,0

Los Niños/as 12,1 16,1 14,3 16,0 16,3 2,9 14,3 14,7

Ninguno 11,7 1,1 4,5 10,4 19,3 3,0 14,1 9,0

Hombres adultos 8,3 4,5 1,4 4,9 6,7 11,0 3,6 6,7

Mujeres adultas 6,7 5,9 1,5 4,7 6,7 16,4 5,8 7,3

Todos 4,3 2,8 3,4 3,6 12,4 3,4 8,3 4,3

Los gitanos 3,6 0,2 2,6 1,8 0,0 6,1 2,7 1,9

NS/NC 11,5 0,2 0,3 5,4 7,2 2,2 6,4 4,4

Total 100 100 100 100 100 100 100 100

Se puede decir que cada ciudad tiene su propia
opinión acerca de cuáles son los colectivos más
desaventajados? Sin duda, seguramente porque
cada ciudad ha ido configurando una realidad
social ligeramente distinta.

Así, si bien jóvenes y jubilados y pensionistas son
los colectivos mejor identificados como
desfavorecidos, lo son aún más los jóvenes en
Cádiz, casi el 40% así lo señala. Lo cual contrasta
con el 12,1% de Granada, donde seguramente la
importante presencia de la universidad hace que
el joven se identifique más con un “joven
universitario” que con un persona con problemas
para acceder al mercado laboral, por ejemplo.

Sin embargo, es en esta ciudad, en Córdoba y en
Almería donde la población señala con más
frecuencia a los inmigrantes como grupo
desfavorecido. El colectivo étnico de más
tradición en nuestras ciudades, los gitanos,
apenas son destacados, algo mas en Jaén.
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres colectivos.
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Colectivos más desfavorecidos en el barrio 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres colectivos. Los niveles de desventaja 
socio-habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventajas muy bajas; Nivel 2: desventajas bajas; Nivel 3: desventaja medias; Nivel 4: desventajas altas; Nivel 
5: desventajas muy altas. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Los jubilados/as 
pensionistas

22,1 24,3 22,7 19,0 20,3

Ninguno 19,5 16,0 6,7 6,0 1,3

Los jóvenes 13,9 16,1 23,7 27,3 31,6

Los inmigrantes 13,5 9,2 8,4 6,9 5,8

Los niños/as 9,8 12,0 14,4 16,0 15,4

Los gitanos 5,3 2,0 2,6 2,1 0,5

Mujeres adultas 5,2 5,1 6,6 7,1 8,3

Hombres adultos 4,1 5,9 4,4 5,8 7,9

Todos 1,9 3,6 5,8 6,1 7,4

NS/NC 4,7 5,8 4,6 3,7 1,5

Total 100 100 100 100 100

La opinión de las personas más desfavorecidas
queda clara en el nivel 5 de desventaja: jóvenes,
jubilados y pensionistas y la población infantil son
los colectivos más desfavorecidos

El contraste más interesante se da cuando se
atiende a la opinión de las personas que viven en
el nivel 1, indicando casi el 20% de ellas que
ningún grupo está desfavorecido; y los que lo
están son principalmente los jubilados y
pensionistas.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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67
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de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.

68
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de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.

72



INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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Colectivos más desfavorecido s en el barrio 
según sexo

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada sexo. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres colectivos.

Hombre Mujer

Los jubilados/as pensionistas 24,2 20,5

Los jóvenes 23,2 21,7

Los niños/as 12,5 15,1

Ninguno 8,8 9,9

Los inmigrantes 8,7 8,1

Hombres adultos 6,1 4,7

Mujeres adultas 5,3 7,2

Todos 5,0 5,4

Los gitanos 2,1 2,5

NS/NC 4,0 5,0

Total 100 100
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Colectivos más desfavorecidos en el barrio 
según grupos de edad

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres colectivos.

18 – 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

Los jóvenes 24,8 22,6 20,7 20,7

Los jubilados/as 
pensionistas

22,6 20,8 22,7 23,0

Los niños/as 12,8 15,0 15,0 12,4

Los inmigrantes 10,7 7,7 7,9 6,4

Ninguno 7,2 9,1 10,0 12,6

Mujeres adultas 6,2 7,5 6,2 4,7

Hombres adultos 4,2 6,9 5,7 4,2

Todos 4,2 4,4 6,0 6,8

Los gitanos 4,1 2,0 1,1 1,7

NS/NC 3,2 4,0 4,7 7,4

Total 100 100 100 100

0

5

10

15

20

25

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

76



Colectivos más desfavorecidos en el barrio 
según nivel de formación académica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel de formación académica. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres colectivos. En “sin estudios” 
se incluye las personas que “no saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios.  

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores 

Los jóvenes 23,6 24,2 23,0 19,2

Los jubilados/pensionistas 23,0 16,9 22,8 26,6

Todos 10,7 7,9 4,2 2,4

Las mujeres adultas 10,6 7,8 5,4 5,5

Los Niños/as 10,4 15,8 14,7 11,9

Los hombres adultos 6,6 6,6 5,0 4,2

Ninguno 5,7 10,0 8,7 10,5

Los inmigrantes 2,8 3,9 9,6 13,0

Los gitanos 1,7 1,5 2,6 2,9

NS/NC 5,2 5,5 4,0 3,8

Total 100 100 100 100

Lo interesante de esta característica
sociodemográfica es que es la primera vez que
tiene identidad las personas que aseguran que
todos los colectivos está desfavorecidos; y esta
identidad se la atribuyen las que no tienen
estudios.

Son ellas también las que identifican con más
incidencia a grupos que pueden formar parte de
su ámbito familiar próximo: jóvenes, jubilados y
pensionistas, mujeres adultas y población infantil.
En el caso de personas jubiladas y pensionistas
quizás hay una cierta autopercepción por
encontrarse entre ellas personas sin estudios.
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Colectivos más desfavorecidos en el barrio  
según actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada actividad económica Cada persona entrevistada ha podido señalar tres colectivos. Se entiende por 
“cuidado familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. 

Ocupados Parados
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Los jubilados/as 
pensionistas

24,1 18,2 19,0 24,8 22,5

Los jóvenes 22,7 24,0 21,9 23,0 20,3

Los niños/as 13,5 14,5 15,2 13,4 13,4

Los inmigrantes 9,9 4,6 4,4 15,7 7,7

Ninguno 9,6 5,2 12,4 6,7 11,7

Las mujeres adultas 5,1 11,1 6,5 5,3 5,1

Los hombres adultos 4,9 9,9 4,1 3,5 4,3

Todos 3,5 7,8 8,5 0,8 6,4

Los gitanos 2,7 2,0 1,5 4,0 1,7

NS/NC 4,0 2,7 6,6 2,7 6,9

Total 100 100 100 100 100
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Colectivos más desfavorecidos en el 
barrio según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de encuestas en cada estado civil. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres colectivos.. En “casado/a” se incluyen las  
“parejas de hecho”. 

Soltero/
a

Casado/
a

Separado-
Divorciado/

a
Viudo/a

Los jóvenes 24,2 22,3 22,8 20,0

Los jubilados/as 
pensionistas

23,7 21,0 18,3 26,0

Los niños/as 11,8 17,1 12,5 12,1

Los inmigrantes 10,4 7,1 5,4 6,7

Ninguno 7,0 9,5 8,2 10,1

Las mujeres adultas 6,7 5,9 11,1 4,7

Los hombres 
adultos

4,9 5,1 10,4 2,9

Todos 4,4 5,5 3,9 6,9

Los gitanos 3,5 2,1 2,3 1,9

No sabe/No 
contesta

3,4 4,8 5,2 8,9

Total 100 100 100 100
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I.3. CONOCIMIENTO DE LAS
PROBLEMÁTICAS DEL BARRIO

B) LOS PROBLEMAS DEL BARRIO

JUAN CARLOS MAROTO MARTOS Y FRANCISCO J. TORO SÁNCHEZ
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Total Porcentaje

La falta de limpieza 1525 42,4

El ruido 1307 36,3

La falta de zonas verdes 824 22,9

La delincuencia 618 17,2

Los malos olores 459 12,7

La droga 410 11,4

La contaminación 359 10,0

Las malas  comunicaciones 343 9,5

Ninguno 406 11,3

Todos 82 2,3

NS/NC 30 0,8

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres “problemas”.

Las actuaciones urbanas deben tener presente la opinión de
las personas que viven en las ciudades. No hacerlo implicaría
planificar al margen de las necesidades y deseos de la
población, que es en última instancia la que sufre y/o
disfruta de su ciudad y/o barrio. Si bien esta ha sido la
práctica tradicional, hoy día no se podría entender la gestión
de las ciudades sin la participación ciudadana en muchas de
las fases de la que consta la planificación urbana.

Así, aunque destacan unos problemas sobre otros, lo cierto
es que la población le da importancia a bastantes temas: el
primero, la falta de limpieza, un problema de sanidad
pública derivado de la gestión de los servicios públicos; el
siguiente, un problema medioambiental aunque todos lo
pueden ser, los ruidos; y el tercero, uno relacionado con los
equipamientos públicos, la falta de zonas verdes.

En realidad, si los agrupamos por categorías, los problemas
de salud pública (falta de limpieza y malos olores) son
identificados por el 55,1% de la población; los
medioambientales (ruido y contaminación) por el 46,3%; los
sociales (delincuencia y consumo de drogas) por el 28,6%; la
falta de equipamientos, en concreto de zonas verdes, por el
22,9; y las deficiencias de comunicación por el 9,5%.

Aun así, todavía un 11,3% señala que no hay en el barrio
ninguno de los problemas indicados.

Principales problemas del barrio
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Los problemas del barrio según capitales de 
provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres “problemas”.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

El ruido 19,5 24,5 27,3 23,4 9,9 15,8 20,1 19,5
La contaminación 2,8 2,6 3,8 7,7 12,1 11 3,8 5,8
Los malos olores 6,2 11,6 4,5 4,8 24,1 2,6 8,4 4,5
La falta de limpieza 28,8 13,8 25,9 18,8 26,3 29,5 30,2 19
Las malas 
comunicaciones

2,5 4,1 5,5 7,3 1,5 6,7 6,8 5,2

La falta de zonas 
verdes

14,5 18,3 8,8 18,7 13,7 16,5 13,5 10,1

La delincuencia 10,6 8,5 13,8 7,7 3,5 6,5 3,8 15,4
La droga 5,1 13,7 5,4 5,9 1 3,8 3,7 10,3
Ninguno 6,2 2,2 4,3 4,5 6,6 5,1 7,8 8,1
Todos 2,5 0,7 0,6 0,3 1,3 2,6 1,6 1,4
NS/NC 1,2 0 0 0,8 0 0 0,3 0,9

Que cada ciudad tiene sus problemas no es algo
difícil de dilucidar de los datos resultantes. Si bien
la falta de limpieza es un problema claramente
identificado en Almería, Córdoba, Jaén y Málaga;
en otras ciudades como Cádiz, Córdoba y Granada
es el ruido; y en Huelva y Sevilla el problema de la
falta de limpieza es compartido con los malos
olores en la primera, y el ruido en la segunda.

La falta de zonas verdes es un equipamiento que
también demandan muchas personas, siempre
por encima del 10%, salvo Córdoba, alcanzándose
porcentajes de algo más del 18% en Cádiz y
Granada.

El problema social de la delincuencia lo es sobre
todo en Sevilla y Córdoba; y el de la droga
también en Sevilla, pero sobre todo en Cádiz.

En Cádiz, solo un 2,2% de la población asegura
que no hay ningún problema en el barrio en el
que vive.
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Los problemas del barrio según nivel de 
desventaja socio-habitacional

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas en cada Nivel. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres “problemas”. Los niveles de desventaja socio-
habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja altas Nivel 5: desventaja 
muy alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que  cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

El ruido 19,9 23,8 21,9 15,6 14,3

La contaminación 2,6 7,6 5,2 5,1 4,1

Los malos olores 3,3 7,5 6,8 8,2 8,1

La falta de limpieza 24,3 21,4 26,2 24,9 18,6

Las malas comunicaciones 10,1 7,6 5,1 1,8 5,4

La falta de zonas verdes 9,2 13 13,6 12,5 12,5

La delincuencia 9,7 6,4 8,7 14,3 15,4

La droga 2,5 3,6 5,6 10,3 13,8

Ninguno 17,6 7,8 5,3 5,8 1,6

Todos 0,2 0,7 1 1,3 5,7

No sabe/No contesta 0,5 0,6 0,5 0,3 0,4

Vivir en un barrio donde una buena parte de la población
señala que no hay ningún problema, debe ser un lugar que
oferta una buena calidad de vida. Es el caso de las personas
que viven en zonas con el más bajo nivel de desventaja
socio-habitacional, el nivel 1; aquí los problemas no están
ausentes, sino que son menos importantes: la
contaminación, los malos olores; u otros como la falta de
zonas verdes, la delincuencia y la droga, si se comparan con
la situación vivida en otros niveles, pongamos por ejemplo el
nivel 5.

No obstante, en el nivel más aventajado los mayores
problemas son los que recorren a todas las ciudades: el
ruido y la falta de limpieza.

Por el contrario, en el nivel 5 conviven, además del ruido, la
falta de limpieza y la falta de zonas verdes, los dos
problemas sociales: la delincuencia y la droga. Esta misma
problemática se identifica también en el nivel 4, aunque en
proporciones algo inferiores.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito. 
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Los problemas del barrio según sexo

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas en cada sexo. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres “problemas”.

Hombre Mujer
El ruido 22,1 19,3
La contaminación 5,9 5,4
Los malos olores 6,6 7,8
La falta de limpieza 23,3 24,6
Las malas comunicaciones 5,9 5,0
La falta de zonas verdes 12,5 13,4
La delincuencia 9,3 10,1
La droga 6,3 6,5
Ninguno 6,6 6,2
Todos 1,3 1,3
NS/NC 0,4 0,5
Total 100 100
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Los problemas del barrio 
según grupos de edad

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas en cada grupo de edad. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres “problemas”.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más
El ruido 20,3 20,6 20,9 20,4
La contaminación 5,4 5,9 5,1 6,3
Los malos olores 7,0 5,8 7,5 9,2
La falta de limpieza 22,8 24,4 25,9 22,4
Las malas comunicaciones 6,2 5,0 5,2 5,1
La falta de zonas verdes 12,3 14,3 12,8 12,1
La delincuencia 10,9 10,3 8,3 9,0
La droga 6,8 7,3 5,5 5,7
Ninguno 6,0 5,2 7,0 8,0
Todos 1,7 1,0 1,2 1,2
NS/NC 0,5 0,2 0,7 0,5
Total 100 100 100 100
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Los problemas del barrio 
según nivel de formación académica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada nivel de formación académica. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres “problemas”; en 
“sin estudios” se incluye las personas que “no saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios.

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores

El ruido 12,6 18,1 21,1 23,7

La contaminación 3,4 5,8 6,0 5,1

Los malos olores 6,9 8,6 6,3 6,3

La falta de limpieza 23,8 22,6 25,4 24

Las malas 
comunicaciones

3,3 3,8 5,4 7,3

La falta de zonas verdes 11,8 11,8 13,0 14,7

La delincuencia 14,9 11,1 9,8 7,4

La droga 11,1 7,9 5,8 4,7

Ninguno 9,2 7,6 5,6 5,8

Todos 2,8 2,2 0,9 0,5

NS/NC 0,5 0,3 0,6 0,4

Total 100 100 100 100
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Los problemas del barrio 
según actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada actividad económica; se entiende por “cuidado familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, 
desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres “problemas”.

Ocupados Parados
Cuidado 
familiar

Estudiant
e

Jubilado / 
Pensionista

El ruido 23,2 15,7 17,1 22,4 20,3

La contaminación 5 6,6 5,9 5,3 6,3

Los malos olores 6,1 8,3 8,8 5,4 8,5

La falta de limpieza 24,3 23,9 25,7 21,9 22,7

Las malas comunicaciones 5,6 3,7 4,8 7,7 5,6

La falta de zonas verdes 13,1 12,2 13,8 12,9 12,7

La delincuencia 9,5 11,7 8,9 11,2 8,5

La droga 6,2 8,3 6,7 6,2 5,2

Ninguno 5,6 6,1 6,5 6 8,6

Todos 0,9 2,9 1,2 0,6 1,1

NS/NC 0,4 0,4 0,5 0,5 0,5

Total 100 100 100 100 100
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Los problemas del barrio 
según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas; en “casado/a” se incluyen las  “parejas de hecho. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres 
“problemas”.

Soltero/a Casado/a
Separado-

Divorciado/a
Viudo/a

El ruido 21 20,7 20,5 18,7

La contaminación 5,2 6,4 6,6 4,6

Los malos olores 7,1 6,8 6,1 8

La falta de limpieza 23,1 22,4 20,3 23,4

Las malas comunicaciones 5,5 5,4 3,0 5

La falta de zonas verdes 12,8 12,9 15,0 11,5

La delincuencia 10,8 10,4 9,2 11

La droga 7,2 8,0 8,6 6,2

Ninguno 5,4 5,6 8,7 8,5

Todos 1,5 1,0 0,9 2,2

NS/NC 0,4 0,6 1,4 0,8
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II. EL ÁMBITO MÁS ÍNTIMO: LA
VIVIENDA
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II.1. EL RÉGIMEN DE TENENCIA DE LA
VIVIENDA

FRANCISCO NAVARRO VALVERDE Y EUGENIO CEJUDO GARCÍA
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida 
en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La opción 
de respuestas es una.

Cada vez se conoce mejor que el crecimiento del sector construcción y de manera específica del parque de viviendas fue espectacular
desde finales del siglo XX hasta el año 2007, llegándose a superar las 600.000 viviendas libres iniciadas en España en los años anteriores
a la crisis. Esto hizo de la construcción un motor tan importante que, cuando se detiene de forma brusca, terminó arrastrando al
conjunto de la economía del país a una profunda crisis económica que tiene efectos sociales negativos.

Múltiples causas explican esa realidad. Entre otras sobresalen las legislativas que afectaron al suelo liberalizándolo (Ley del Suelo de
1998) como medio para tratar de abaratar el precio de la vivienda; las facilidades financieras (bajos tipos de interés) que otorgaron los
bancos tanto para la compra de suelo, como para el inicio de la construcción de inmuebles y el fomento de la compra de vivienda
(elevadísimos plazos de devolución de los préstamos), favorecieron el endeudamiento hasta límites muy elevados de una gran cantidad
de ciudadanos españoles en general y andaluces en particular.

A diferencia de lo que ocurre en la mayoría de los países europeos, la población española y andaluza opta tradicionalmente por poseer
una vivienda en propiedad (en las ciudades andaluzas el 57,2%); al régimen de alquiler recurren el 21,1%, régimen que desde la década
de los noventa la legislación favorece a los propietarios frente a los inquilinos; y otro 20,3% son personas con hipoteca.

Total Porcentaje

Propiedad 2058 57,2

Hipoteca 729 20,3

Alquiler 762 21,1

En alquiler de la habitación 16 0,4

Cesión o préstamo 37 1

Ocupación irregular 2 0,1

NS/NC 12 0,3

Total 3600 100

Régimen de tenencia de la vivienda
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Régimen de tenencia de la vivienda
según capitales de provincia

El análisis del régimen de tenencia de la vivienda
en las principales ciudades andaluzas, muestra la
importancia de la propiedad en todas ellas,
especialmente en Sevilla, donde dos tercios de la
población, aproximadamente, son propietarios de
su vivienda.

La situación opuesta es Cádiz, aquí ese porcentaje
se reduce al 38%, siendo el alquiler una fórmula
frecuente de uso de la vivienda, recurriendo a la
misma otro 39% de la población.

Granada es la ciudad menos hipotecada, un 13,1%
de sus habitantes lo están, circunstancia que
contrasta con Córdoba, la más hipotecada con un
35% de su población en esta circunstancia.

Por el contrario, Granada tiene una mayor
recurrencia al alquiler, que podría explicarse en
buena medida por la influencia que ejerce la
universidad atrayendo estudiantes de otros
lugares de la geografía provincial, regional,
nacional e incluso internacional.

En Málaga, después de la propiedad como
principal forma de tenencia de la vivienda, la
hipoteca y el alquiler son dos alternativas que
están a la par.

Y en Almería, Huelva y Jaén la hipoteca supera
siempre al alquiler, siendo más frecuente en esta
tercera ciudad.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Propiedad 60,9 38,4 46,9 59,9 56,6 53,5 54,5 66,5

Hipoteca 23,2 21,6 35,0 13,1 29,2 25,3 21,4 11,9

Alquiler 14,8 38,9 18,1 25,4 13,2 18,2 22,6 20,8

Cesión o préstamo 1,1 0,5 0,0 1,6 0,9 2,9 1,6 0,7

Ocupación irregular 0,0 0,5 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Propiedad Hipoteca En alquiler Cesión o préstamo Ocupación irregular

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad.  La opción de respuestas es una.
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Régimen de tenencia de la vivienda
según nivel de desventaja socio-habitacional

El nivel de desventaja no altera la tradición de la
población a ser propietaria de su vivienda; así este
logro, el régimen de propiedad; es algo a lo que se
aspira.

Esto se corrobora en la proporción de personas
que tienen su vivienda en propiedad en
cualquiera de los cinco niveles de desventaja. Algo
inferior en el nivel 5 y más elevado en el nivel 4.

Sin embargo, el nivel desventaja si “decide” si se
vive en alquiler o cabe la posibilidad de la
hipoteca; así, mientras aumenta el nivel de
desventaja desciende el número de personas
hipotecadas: hasta la mitad en el nivel 5 respecto
a las que están en el nivel 1.

De igual manera, pero en sentido opuesto sucede
cuando observamos las personas que están en
alquiler, opción a la recurre más de un tercio de la
población que está en nivel máximo de
desfavorecimiento, frente al 17,4% del nivel 1.

Otro hecho destacable es que los casos de
ocupación irregular se localizan en los niveles
menos aventajados, el 4 y 5. Y en concreto, en
Sevilla en La Plata, y en Cádiz en Mentidero-Plaza
de Mina.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La opción de respuesta es una. Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican 
de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el 
nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.
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Propiedad Hipoteca Alquiler Cesión o préstamo Ocupación irregular

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Propiedad 53,1 54,3 59,6 61,6 49,4

Hipoteca 29,5 23,7 17,9 19,5 14,3

Alquiler 17,4 20,8 21,3 18,2 35,5

Cesión o préstamo 0,0 1,3 1,2 0,6 0,4

Ocupación irregular 0,0 0,0 0,0 0,2 0,4

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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Régimen de tenencia de la vivienda
según grupos de edad

La edad es una de las características de la población
que va ligada al régimen de tenencia de la vivienda.

Seguramente tenerla en propiedad sea una de las
máximas aspiraciones, quizás por eso cuanto más
avanzada es la edad, mayor es el porcentaje de
personas que son propietarias de su vivienda. Así lo
es en el 88,2% de las que tienen 65 y más años; y en
el 67% de las que han superado los cincuenta años.

La hipoteca es una práctica reservada con más
frecuencia para las personas que sin ser muy jóvenes
tienen la suficiente estabilidad económica y
seguramente familiar como para afrontar esta
situación; el 33,3% de los que tienen entre 35 y 49
años así lo manifiestan.

El alquiler, sin dudas, es la opción a la que recurre la
población más joven, el 35% de los que tienen entre
18 y 34 años.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada grupo de edad. La opción de respuesta es una.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

Propiedad 44,9 40,3 67,0 88,2

Hipoteca 19,7 33,4 19,3 3,4

En alquiler 35,0 24,5 12,5 7,4

Cesión o préstamo 0,4 1,7 1,0 1,0

Ocupación irregular 0,0 0,1 0,1 0,0

Total 100 100 100 100
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Régimen de tenencia de la vivienda
según nivel de formación académica

Al igual que la edad, el nivel de formación
académica también guarda una importante
relación con el régimen de tenencia de la vivienda.

Entre las personas sin estudios, o incluso con
estudios primarios, que es donde podrían estar
muchas de las personas mayores, es donde se
localizan algo más de las tres cuartas partes de las
que tienen su vivienda en propiedad, frente a los
que cuentan con estudios superiores y de
secundaria.

En éstos, la hipoteca o alquiler son dos
alternativas claras de acceso a la vivienda, lo cual
puede estar explicado por el mayor tiempo de
dedicación a su formación académica, las
dificultades de acceso al mundo laboral, o por su
misma juventud para tener una vivienda en
propiedad.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en nivel de formación académica. La opción de respuesta es una. En “sin estudios” se incluye las personas 
que “no saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios.  

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores 

Propiedad 77,3 67,6 50,5 49,7

Hipoteca 8,1 11,5 27,0 25,0

En alquiler 14,3 19,4 21,5 24,6

Cesión o préstamo 0,5 1,3 1,0 0,7

Ocupación irregular 0,0 0,2 0,0 0,0

Total 100 100 100 100
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Régimen de tenencia de la vivienda
según actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada actividad económica. La opción de respuesta es una.; se entiende por “cuidado familiar” a las 
personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia.

Ocupados Parados
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Propiedad 45,9 49,4 67,4 48,1 87,1

Hipoteca 29,0 19,0 15,0 23,9 3,7

En alquiler 24,0 30,1 15,9 28,0 8,3

Cesión o 
préstamo

1,0 1,3 1,5 0,0 0,9

Ocupación 
irregular

0,0 0,2 0,2 0,0 0,0

Total 100 100 100 100 100
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Régimen de tenencia de la vivienda
según estado civil

El estado civil también influye en el régimen de
tenencia.

La propiedad, predominante en cualquier estado,
es abrumadora en el colectivo de viudos (85,2%) y
casados (60,7%).

Llama la atención también la mayor presencia de
la categoría de cesión o préstamo en la población
separada o divorciada, derivando en ocasiones en
de mayor inestabilidad económica y en la
necesidad de acudir a la familia para obtener una
vivienda.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada estado civil. La opción de respuesta es una; en “casados/as” se ha incluido “parejas de hecho”. 

Soltero/a Casado/a
Separado-

Divorciado/a
Viudo/a

Propiedad 51,7 42,9 49,9 85,2

Hipoteca 16,4 25,2 15,3 4,1

En alquiler 31,2 30,2 30,5 10,7

Cesión o 
préstamo

0,8 1,5 4,3 0,0

Ocupación 
irregular

0,0 0,4 0,0 0,0

Total 100 100 100 100
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Régimen de tenencia de la vivienda
según número de miembros del hogar

De nuevo la propiedad es la forma de tenencia de la
vivienda más frecuente, indistintamente del número
de personas que vivan en el hogar.

No obstante, son los hogares donde solo viven 1 o 2
personas donde es mayor el número de propietarios.
Es posible que en muchos casos se trate de personas
mayores que o bien viven con su pareja, o bien viven
solas. Igualmente es el que caracteriza a las personas
de hogares más jóvenes que son las que acceden a la
vivienda a través del alquiler o incluso la hipoteca, de
manera más frecuente cuando son dos el número de
miembros en el hogar.

Por otro lado, la hipoteca empieza a ser más
frecuente cuando el hogar está compuesto por 3 y 4
personas, tratándose posiblemente de familias
jóvenes con hijos.

En el grupo de 5 y más miembros es donde el
alquiler aumenta, puede estar relacionado con
inquilinos que no tienen necesariamente una
relación de parentesco como los estudiantes o los
inmigrantes.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada grupo de miembros que componen el hogar. La opción de respuesta es una.

1 2 3 4 5 o más

Propiedad 64,0 64,3 51,9 53,9 55,5

Hipoteca 7,2 12,2 25,9 28,6 20,1

En alquiler 27,7 22,7 21,1 16,3 21,8

Cesión o préstamo 1,2 0,8 1,0 1,2 0,9

Ocupación irregular 0,0 0,0 0,0 0,1 1,7

Total 100 100 100 100 100
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Régimen de tenencia de la vivienda
según si es nacido o no en el barrio

¿El hecho de haber nacido en el barrio justifica de
alguna manera el régimen de tenencia? Es posible
que si, aunque esta cuestión temporal puede
estar más relacionada con el tiempo de residencia
en la vivienda.

No obstante, si hay una situación contrastada no
tanto en la propiedad, que es el hecho
predominantemente tanto si se ha nacido como si
no en el barrio, aunque la balanza se incline para
los primeros, como en la población que adquiere
una hipoteca o que vive de alquiler que, en
ambos casos, es mayor cuando se trata de
personas que no han nacido en el barrio. Es
posible que se trate de personas que han llegado
recientemente al mismo y con la intención de
quedarse contraen una hipoteca; o cuya
permanencia puede ser más esporádica y por
ello recurren al alquiler.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada bloque de respuesta. La opción de respuesta es una. “Si”, si  ha nacido en el barrio; “no”, 
no ha nacido en el barrio.

Sí No

Propiedad 65,8 56,4

Hipoteca 16,1 22,1

En alquiler 16,5 20,5

Cesión o préstamo 1,4 1,0

Ocupación irregular 0,1 0,0

Total 100 100
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Régimen de tenencia de la vivienda
según años de residencia

La permanencia en un lugar o el tiempo que se
habita la misma vivienda, es seguramente lo que
origina la sensación de arraigo y pertenencia,
“echar raíces”. Esto es lo que refleja el 82,7% de
las personas que llevan viviendo más de 20 años
en la misma vivienda y son propietarios de ella.

En este sentido, la propiedad disminuye con
rapidez cuanto menor es el tiempo de vida en la
vivienda, seguramente porque para ello hay que
optar antes por otras fórmulas como la hipoteca
que a veces contempla varias décadas hasta ser
definitivamente librada. Esto es lo que se refleja
en el 41,2% de personas que llevan de 6 a 10 años
viviendo en la misma vivienda, o incluso en el
33,1% que lo hacen entre 11 y 20 años.

Para los que llevan menos tiempo, menos de 6
años, la fórmula más frecuente parece ser el
alquiler, pudiendo estar entre ellos la población
que está más de paso como estudiantes o
inmigrantes.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada intervalo de tiempo. La opción de respuesta es una.
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Menos de 1 De 1 a 5 De 6 a 10 De 11 a 20 Más de 20 

Propiedad 17,5 25,2 36,0 54,8 82,7

Hipoteca 6,2 19,0 41,2 33,1 9,0

En alquiler 75,0 54,8 22,2 10,6 7,3

Cesión o préstamo 1,1 0,7 0,6 1,3 1,1

Ocupación irregular 0,4 0,2 0,0 0,0 0,0

Total 100 100 100 100 100
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II.2. TIPO DE VIVIENDA UNIFAMILIAR O
COLECTIVA

JOSÉ ANTONIO CAÑETE PÉREZ Y JUAN CARLOS MAROTO MARTOS
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. 
Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La opción de 
respuesta es una.

Total frecuencia Porcentaje

Unifamiliar 1238 34,4

Colectiva 2354 65,4

Otras 8 0,2

Total 3600 100.0

El fuerte crecimiento que experimentaron las ciudades entre los cincuenta y los ochenta, como consecuencia del éxodo rural y del
crecimiento demográfico del país, propició el incremento de la densidad edificatoria con predominio de los edificios en altura,
intensificados con la especulación urbana, y el escaso control del uso del suelo.

Este proceso no estuvo exento de experiencias de creación de viviendas unifamiliares tanto para población más desfavorecida que
precisaba alojamiento y se la desplazó a la periferia de la ciudad donde el precio del suelo era menor; como para familias acomodadas
que disponían de vehículos y con deseos de viviendas más amplias y en entornos de más calidad ambiental.

Los datos de los que se dispone muestran que, en las capitales de provincia andaluzas, casi dos tercios de la población vive en viviendas
colectivas, mientras que el resto lo hace en viviendas unifamiliares. Esta situación muestra el marcado carácter urbano de las principales
ciudades andaluzas donde el predominio de la vivienda colectiva y en altura sigue siendo importante y dominante a pesar de las nuevas
tendencias comentadas.

En la tipología de viviendas unifamiliares suelen coincidir situaciones socioeconómicas de sus moradores muy contrastadas, pues si bien
a lo largo de las últimas décadas se ha tendido a reducir la altura de los edificios y aumentar el número de viviendas unifamiliares en
urbanizaciones cercanas a vías de comunicación y ocupadas por clases medias acomodadas, no es menos cierto que en este grupo se
integran también personas que residen en este tipo de viviendas construidas en los años cincuenta y sesenta especialmente. Estas
viviendas, ocupadas en buena medida por población mayor, en barrios alejados del centro y construidas con materiales de baja calidad,
han terminado ubicándose con la expansión urbana en lugares bastante codiciados. El interés renovado hacia ellas hace que sean un
atractivo para familias de clase media acomodada que priman la cercanía a los servicios y la ubicación, y que tras su rehabilitación logran
niveles de confort elevados. Son los procesos lentos de renovación urbana en los barrios.

Tipo de vivienda
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Tipo de vivienda
según capitales de provincia

Las ciudades en las que domina la vivienda
colectiva son Huelva, Cádiz y Granada. Esta
situación la rompen de una manera destacada
Córdoba y Málaga que se caracterizan por que los
entrevistados residen, fundamentalmente, en
viviendas unifamiliares. Justifica esta singular
situación la gran expansión que han tenido estas
ciudades a modo de “mancha de aceite”. Algunas
de estas viviendas se regularizaran con
posterioridad a su construcción, como
consecuencia de su manifiesta irregularidad
constructiva al no estar edificadas en suelo
urbanizable.

En este sentido, la especulación urbana en
Córdoba es especialmente intensa en la
expansión hacia la Sierra y la Vega con una intensa
parcelación irregular, donde ha funcionado en
muchas de ellas la autopromoción e incluso la
autoconstrucción.

En Málaga a la fuerte apuesta por la vivienda
unifamiliar de la población residente habitual se le
une la de las urbanizaciones que, realmente,
constituyen segundas residencias turísticas.

En Almería, Jaén y Sevilla, aunque domina la
vivienda colectiva, la unifamiliar también está
presente; sobre todo en Almería donde reside un
tercio de la población entrevistada.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad.  La opción de respuesta es una.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Unifamiliar 33,7 0,5 65,0 13,1 0,0 24 60,1 22,8

Colectiva 65,9 98,9 34,8 86,2 100 76 39,9 77,0

Otras 0,4 0,5 0,2 0,8 0,0 0,0 0,0 0,3

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Tipo de vivienda
según nivel de desventaja socio-habitacional

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La opción de respuesta es una. Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la 
siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de 
las personas que están en la mejor situación; y 5, las que  cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Unifamiliar 40,4 35,4 36,8 31,7 17,2

Colectiva 59,6 64,5 63 67,7 82,4

Otras 0 0,1 0,2 0,6 0,4

Total 100 100 100 100 100
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Tipo de vivienda
según grupos de edad

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en grupo de edad. La opción de respuesta es una.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

Unifamiliar 38 34 33,1 31,3

Colectiva 61,6 65,9 66,8 68,4

Otras 0,4 0,1 0,1 0,3

Total 100 100 100 100
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Tipo de vivienda
según nivel de formación

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada nivel de instrucción. La opción de respuesta es una. En “sin estudios” se incluye las personas que “no 
saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios.

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores 

Unifamiliar 34,4 29,1 36,5 39,4

Colectiva 65,7 70,6 63,3 60,4

Otras 0,0 0,3 0,2 0,2

Total 100 100 100 100

0

10

20

30

40

50

60

70

80

Unifamiliar Colectiva Otras

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores

124



Tipo de vivienda
según actividad económica

Ocupados Parados
Cuidado
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Unifamiliar 37,5 25,8 33,5 45,6 29,5

Colectiva 62,2 74,2 66,5 54,1 70,3

Otras 0,3 0 0 0,3 0,2

Total 100 100 100 100 100
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Ocupados Parados Cuidado familiar

Estudiante Jubilado / Pensionista

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada actividad económica. La opción de respuesta es una.; se entiende por “cuidado familiar” a las 
personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia.

125



Tipo de vivienda
según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada estado civil. La opción de respuesta es una; en “casado/a” se incluyen las “parejas de hecho”.

Soltero/a Casado/a
Separado-

Divorciado/a
Viudo/a

Unifamiliar 35,9 30,0 22,7 34,6

Colectiva 63,7 69,6 77,3 65,1

Otras 0,4 0,4 0,0 0,4

Total 100 100 100 100
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II.3. EL ESTADO DE LA VIVIENDA

LUIS MIGUEL SÁNCHEZ ESCOLANO Y ALBERTO CAPOTE LAMA
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en 
Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La pregunta da la 
opción de indicar tres “elementos”. Se debe entender las “habitaciones” como los 
“dormitorios”.

Hablar de la vivienda puede ser como hablar de la familia, cualquier persona evita opiniones negativas; y a fin de cuentas es la que se
tiene, la que se conoce y en la que nos terminamos cobijando.

Este planteamiento podría estar matizando las respuestas de la población cuando se le pide que hable de su vivienda aludiendo a sus
elementos más deteriorados. Así, es de reseñar como primera observación importante que casi la mitad de la población,
aproximadamente, señala que la misma no tiene ningún elemento deteriorado. Esto contrasta con las personas que señalan que la
vivienda en general está deteriorada; indicando incluso estancias concretas, las de más uso en cualquier hogar, el baño y la cocina.

Si hay por el contrario una preocupación mayor por espacios que no dependen siempre del cuidado de los inquilinos, son los espacios
externos y también comunes, que son señalados como deteriorados por algo más de un tercio de la población. Por tanto, también son
las condiciones externas a la vivienda (zonas comunes), incluso al propio edificio (entorno), o elementos estructurales del edificio
(balcones y zonas exteriores) las que necesitan una mayor atención. Comunidades y asociaciones de vecinos, además de los propios
entes públicos –administraciones locales y regionales- son las que deben atender esas situaciones de deterioro.

Total Porcentaje

Ninguno 1747 48,5

El entorno 450 12,5

Las zonas comunes 443 12,3

Los balcones y zonas exteriores 357 9,9

El baño 327 9,1

La vivienda en general 308 8,5

La cocina 285 7,9

Las habitaciones (dormitorios) 75 2,1

NS/NC 42 1,1

Elementos más deteriorados de la vivienda
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Elementos más deteriorados de la vivienda
según capitales de provincia

Las ciudades donde un porcentaje más alto de
población encuentra en buenas condiciones su
vivienda es en Huelva y Jaén. Aquí, en torno al
63% de la población –respectivamente- señala
que no tiene ningún elemento deteriorado.

La situación opuesta la representa Córdoba y
próxima a ésta Cádiz, con los porcentajes más
bajos. Además, en Córdoba un importante 12,3%
señala que es la vivienda en general la que está
deteriorada, señalando en proporción similar a
una habitación en concreto, el baño; pero es el
exterior el que se lleva la peor valoración: el 43%
lo señalan haciendo referencia a zonas comunes,
balcones y zonas exteriores y el entorno; y el
39,1% en Cádiz.

En las demás ciudades tampoco sale muy bien
parado el exterior de la vivienda: en Almería lo
identifican como más deteriorado el 25,1%; en
Granada el 32,0%; en Málaga el 34,6% y en Sevilla
el 27,3%. Jaén y Huelva es donde menos
población lo considera como deteriorado, 16,5 y
17,8% respectivamente.

En realidad, el exterior es un espacio que no
siempre, o casi nunca se considera como
competencia individual, o no es tan fácil gestionar
su mantenimiento por los mismos vecinos.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “elementos”. Se debe entender las “habitaciones” como los 
“dormitorios”.
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Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

La vivienda en 
general

4,0 9,6 12,3 7,9 3,3 4,7 6,4 8,1

El baño 9,3 7,7 12,1 9,0 6,5 6,8 5,6 7,5

La cocina 7,4 6,1 9,4 7,5 7,1 8,1 4,7 7,6

Las habitaciones 1,3 5,8 2,5 1,9 1,5 0,6 1,6 1,4

Las zonas comunes 10,3 21,8 14,7 11,4 6,5 3,7 10,9 9,3

Los balcones y zonas 
exteriores

6,9 12,1 14,7 9,4 7,7 7,5 10,4 4,9

El entorno 7,9 5,2 13,6 11,4 3,6 5,3 13,3 13,1

Ninguna 51,9 31,4 20,7 40,6 63,8 63,4 45,8 46,2

NS/NC 1,1 0,3 0,0 0,9 0,0 0,0 1,3 1,8

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Elementos más deteriorados de la vivienda 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Al analizar los elementos más deteriorados según
el nivel de desventaja sociohabitacional en el que
viven las personas, los datos apuntan algunas
cuestiones de interés:

- Tener una vivienda donde ninguno de sus
elementos está deteriorado es algo que repite
hasta casi el 60% de la población en el nivel 1;
a partir de aquí el porcentaje empieza a
descender hasta llegar a ser solo la opinión de
la cuarta de la población que vive en el nivel 5.

- En este nivel, el de mayor desventaja
sociohabitacional, el 12% de la población
indica que la vivienda en general es la que está
deteriorada.

- Aquí también, el deterioro externo debe ser un
problema y preocupación importante al
señalarlo el 28,7% de sus habitantes.

- El deterioro del exterior es anotado por las
personas que viven en el nivel 4 (30,9%) y en el
nivel 3 (33,4%).

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La pregunta da la opción de indicar tres “elementos”. Se debe entender las “habitaciones” 
como los “dormitorios”.  Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: 
desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores 
dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

La vivienda en general 6,2 6,4 6,8 9,9 11,9

El baño 8,0 7,7 8,4 8,8 6,2

La cocina 5,3 7,9 7,3 5,5 8,0

Las habitaciones 1,7 1,9 1,9 1,8 1,9

Las zonas comunes 6,6 7,9 12,2 11,4 18,4

Los balcones y zonas exteriores 5,0 6,7 9,6 9,7 13,6

El entorno 8,7 10,8 11,6 9,8 15,1

Ninguna 57,8 49,8 41,1 41,3 24,9

NS/NC 0,6 0,9 1,1 1,7 0,0

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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Elementos más deteriorados de la vivienda

según sexo
Se puede decir que hay un cierto consenso entre
hombres y mujeres a la hora de considerar los
elementos más deteriorados dela vivienda.

Solo habría que hacer nota que son más mujeres
que hombres las que advierten más deterioro en
las habitaciones (dormitorios), cocina y baño (un
18,6% frente al 15,2%).

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada sexo. La pregunta da la opción de indicar tres “elementos”.  Se debe entender las “habitaciones” 
como los “dormitorios”.
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La vivienda en general 7,7 7,6

El baño 7,2 8,8

La cocina 6,4 7,7

Las habitaciones 1,6 2,1

Las zonas comunes 10,8 11,2

Los balcones y zonas exteriores 8,3 9,3

El entorno 12,5 10,0

Ninguna 44,5 42,3

NS/NC 1,0 1,0

Total 100 100
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Elementos más deteriorados de la vivienda

según nivel de formación académica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada nivel de formación académica. La pregunta da la opción de indicar tres “elementos”. Se debe 
entender las “habitaciones” como los “dormitorios”. En “sin estudios” se incluye las personas que “no saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen 
estudios.  

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores

La vivienda en general 6,2 8,8 8,1 5,9

El baño 7,7 7,2 9,1 8,1

La cocina 3,8 6,6 7,2 7,5

Las habitaciones 0,3 1,8 2,2 1,9

Las zonas comunes 10,6 9,9 11,8 11,6

Los balcones y zonas exteriores 7,7 8,6 9,6 8,2

El entorno 6,2 10,9 9,8 13,6

Ninguna 57,5 45,1 40,9 42,4

NS/NC 0,3 1,1 1,3 0,7

Total 100 100 100 100
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Elementos más deteriorados de la vivienda
según actividad económica

La relación de la población con la actividad
económica decide en parte la consideración de
los elementos más deteriorados de la vivienda.

Así, es la población parada la que en menor
medida considera vivir en una vivienda donde
está bien, o donde ningún elemento está
deteriorado. Algo similar sucede con los
estudiantes.

No obstante, este parecer no coincide en otros
elementos como considerar que la vivienda en
general está deteriorada, opinión mantenida por
el 12,8% de las personas que no trabajan;
mientras que para la cuarta parte de la población
estudiantil el malestar o descontento se centra
en dos elementos externos, los balcones y zonas
exteriores y el entorno.

Esta preocupación, más la de las zonas comunes
no es ajena a otros colectivos, ni siquiera a las
personas que realizan las tareas de cuidar a la
familia, las cuales por su tiempo de permanencia
en la vivienda podrían ser mas exigentes con sus
características.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada actividad económica. La pregunta da la opción de indicar tres “elementos”. Se debe entender 
las “habitaciones” como los “dormitorios”; se entiende por “cuidado familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a 
la familia.

Ocupados Parados
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

La vivienda en general 6,8 12,8 8,3 7,9 4,5

El baño 8,4 8,5 7,8 9,0 6,7

La cocina 7,4 7,6 6,9 7,2 5,8

Las habitaciones 2,1 2,1 1,4 3,1 1,0

Las zonas comunes 11,9 14,1 10,3 9,1 7,5

Los balcones y zonas exteriores 7,8 9,4 9,2 12,1 8,9

El entorno 11,6 9,4 9,4 13,2 12,0

Ninguna 43,3 35,9 45,1 34,5 52,9

NS/NC 0,6 0,3 1,6 3,9 0,8

Total 100 100 100 100 100
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Elemento más deteriorado de la vivienda 
según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada estado civil. La pregunta da la opción de indicar tres “elementos”. Se debe entender las 
“habitaciones” como los “dormitorios”. En el estado de “casado/a” se incluye las “parejas de hecho”.

Soltero/a Casado/a
Separado-

Divorciado/a
Viudo/a

La vivienda en general 9,8 9,3 10,5 7,2

El baño 8,4 7,0 10,8 7,4

La cocina 7,8 6,6 8,7 4,5

Las habitaciones 2,8 2,1 1,6 0,9

Las zonas comunes 11,7 13,2 9,3 7,6

Los balcones y zonas exteriores 8,5 7,8 10,1 10,4

El entorno 11,9 10,3 6,6 11,0

Ninguna 37,4 43,1 42,2 50,2

NS/NC 1,7 0,7 0,4 0,9

Total 100 100 100 100
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II.4. SATISFACCIÓN Y CAMBIOS EN LA
VIVIENDA

A) EL GRADO DE SATISFACCIÓN

FRANCISCO J. TORO SÁNCHEZ Y LUIS MIGUEL SÁNCHEZ ESCOLANO
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en 
Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La opción de 
respuesta es una.

La satisfacción residencial es una variable influyente en la calidad de vida de los ciudadanos. Han sido incontables los esfuerzos tanto por
parte de organismos e instituciones públicas, como desde el ámbito científico, para definir criterios y factores que puedan contribuir a
precisar y mensurar el concepto de calidad de vida. Dicho concepto está en íntima relación con la percepción y valoración personal, y los
aspectos concernientes a la satisfacción de la vivienda no son ajenos a estas apreciaciones.

Puede convenirse que una definición de satisfacción residencial adecuada es la enunciada por Weidemann y Anderson (1985: 156) como
“la respuesta emocional a la vivienda, sentimiento positivo o negativo que los ocupantes tienen por donde ellos viven”. Según se
desprende de esta definición, la parte afectiva y el vínculo emocional son determinantes para comprobar el grado de satisfacción que
tiene la población sobre el lugar y el domicilio destinado a un ciclo más o menos duradero de su vida. Esta apreciación puede
proyectarse, además de en la vivienda, en el barrio y el vecindario.

Como se intuye, existe una fuerte correlación positiva entre la calidad del ambiente residencial y la satisfacción respecto al alojamiento.
Sin olvidar aspectos externos como la ubicación de la vivienda, la existencia de servicios, espacios públicos, proximidad a ellos, etc.; y
atributos, cualidades y factores que inciden en el propio inmueble, como su tamaño, el estado material de la misma, la configuración y
disposición de las habitaciones, o la existencia de equipamientos y utensilios básicos que influyen en el confort habitacional.

De acuerdo con estas consideraciones diríase que casi el 100% de la población que vive en las ciudades andaluzas está satisfecha con su
vivienda, ya que casi dos terceras partes lo están y otro casi tercio está además muy satisfecha.

Total Porcentaje

Muy satisfecho/a 1119 31,1

Satisfecho/a 2251 62,5

Insatisfecho/a 204 5,7

Muy insatisfecho/a 12 0,3

No sabe 8 0,2

No contesta 5 0,1

Total 3600 100

Grado de satisfacción con la vivienda
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Grado de satisfacción con la vivienda
según capitales de provincia

Aunque hay un nivel de satisfacción similar en las
ocho capitales de provincia es posible matizar
algunos rasgos de interés.

Así, ciudades de un tamaño “intermedio” y de
mayor “juventud” constructiva como Granada,
Córdoba y Sevilla son las que presentan unos
valores más positivos (97,9, 95,8 y 93,7%
respectivamente, sumados los niveles satisfecho/a
y muy satisfecho/a).

Los niveles más bajos de satisfacción se
encuentran en Málaga y Cádiz, pudiéndose
corresponder en el primer caso a un mayor
desequilibrio en el estado de las viviendas entre
unas clases sociales y otras; y entre unas zonas
urbanas y otras, dentro de la misma ciudad.

En el caso de Cádiz, la menor satisfacción con la
vivienda puede estar explicada por la mayor
antigüedad y deterioro en el estado de las
viviendas en gran parte de casco histórico.

En otras capitales, como Jaén y Almería, de más
reciente crecimiento urbano, es donde los niveles
de agrado son más altos (sobre todo en Jaén con
el 76,0% de su población muy satisfecha con su
vivienda). Y acompaña también en nivel positivo
intermedio la ciudad de Huelva (88,6% de
personas satisfechas).

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad.  La opción de respuesta es una.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Muy satisfecho/a 49,1 29,3 21,8 36,3 4,6 76,0 27,7 30,3

Satisfecho/a 46,2 60,3 74,0 61,6 88,6 17,5 64,5 63,4

Insatisfecho/a 4,4 9,2 4,0 1,8 6,8 5,3 7,2 6,2

Muy insatisfecho/a 0,4 1,1 0,2 0,3 0,0 1,2 0,5 0,1

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Dados los datos que se pueden observar en el
cuadro y en el gráfico correspondiente pareciera
que no hay una relación entre el grado de
satisfacción y el nivel de desventaja
sociohabitacional.

Si bien es cierto que en todos los niveles domina
la proporción de personas satisfechas con su
vivienda, no es menos cierto que cuando se trata
de una satisfacción máxima, la proporción de
moradores disminuye al tiempo que aumenta el
nivel de desventaja; de esta manera las personas
que están muy satisfechas en el nivel 1 son el
46,5%, mientras que en el 5 este porcentaje es
menos de la mitad que aquél.

Por otro lado, es de las pocas variables analizadas
donde más población insatisfecha se concentra en
una categoria, en este caso el 14% de los que
viven en el nivel de máxima desventaja.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en Nivel . La opción de respuesta es una. Los niveles  de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la 
siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventajas alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de las 
personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Grado de satisfacción con la vivienda
según nivel de desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Muy satisfecho/a 46,4 28,4 34,0 28,7 20,5

Satisfecho/a 51,2 67,6 59,5 65,5 64,6

Insatisfecho/a 2,4 3,7 6,3 5,6 14,0

Muy insatisfecho/a 0,0 0,3 0,3 0,3 0,9

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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Grado de satisfacción con la vivienda 
según sexo

No existen grandes diferencias en como se sienten
de satisfechos hombres y mujeres respecto a la
vivienda en la que moran; si bien es de destacar
que hay un mayor número de mujeres
insatisfechas con su vivienda (7,1%, frente al 4,0%
en los varones), aunque también son ellas las que
superan a los hombres en el mayor grado de
satisfacción (32,7% frente al 29,5%).

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada sexo. La opción de respuesta es una.

Hombre Mujer

Muy satisfecho/a 29,5 32,7

Satisfecho/a 66,2 59,8

Insatisfecho/a 4,0 7,1

Muy insatisfecho/a 0,3 0,4

Total 100 100
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Grado de satisfacción con la vivienda
según grupos de edad

El grado de satisfacción tampoco parece tener edad,
aunque habría que hacer las siguientes matizaciones:
- Entre los mayores de 65 años es donde hay más

personas muy satisfechas con su vivienda.
- En el colectivo de 35-49 años la proporción de

muy satisfechos apenas supera el 27%, siendo en
este grupo donde es algo superior las personas
que están insatisfechas.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada grupo de edad. La opción de respuesta es una.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 > 65

Muy satisfecho/a 31,9 27,2 30,8 36,5

Satisfecho/a 62,3 64,2 64,2 59,6

Insatisfecho/a 5,5 8,2 4,5 3,8

Muy insatisfecho/a 0,3 0,4 0,5 0,1

Total 100 100 100 100
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Grado de satisfacción con la vivienda 
según nivel de formación académica

En el nivel de formación académica es destacable
la mayor frecuencia de gente sin estudios (no sabe
ni leer, ni escribir) que se encuentra muy
satisfecha con su vivienda. Esto contrasta con el
siguiente nivel, el de las personas que solo han
alcanzado el nivel primario, en lo cuales se
registran hasta el 8,6% de moradores
insatisfechos, proporción que es manifiestamente
inferior en los individuos que han alcanzado un
nivel superior en su formación.

En cualquier caso, se puede concluir que en las
ciudades objeto de análisis, no se aprecia una
correlación clara entre nivel de formación
académica y grado de satisfacción con la vivienda.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada nivel de formación académica. La opción de respuesta es una.  En “sin estudios” se incluye las 
personas que “no saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios.  

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores 

Muy satisfecho/a 41,8 27,6 28,4 37,4

Satisfecho/a 51,6 63,6 66,1 59,1

Insatisfecho/a 6,2 8,6 5,3 3,2

Muy insatisfecho/a 0,5 0,3 0,3 0,3

Total 100 100 100 100
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Grado de satisfacción con la vivienda
según actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada actividad económica. La opción de respuesta es una. Se entiende por “cuidado familiar” a las 
personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. 
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Ocupados Parados
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 
Pensionis

ta

Muy satisfecho/a 30,2 25,7 29,6 37,5 36,5

Satisfecho/a 65,5 61,9 60,7 60,6 59,8

Insatisfecho/a 4,1 11,8 9,4 1,6 3,4

Muy 
insatisfecho/a

0,3 0,6 0,4 0,3 0,3

Total 100 100 100 100 100
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Grado de satisfacción con la vivienda 
según número de miembros en el hogar

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada grupo de miembros. La opción de respuesta es una.

1 2 3 4 5 o más

Muy satisfecho/a 31,0 30,3 31,0 32,4 30,8

Satisfecho/a 64,5 65,1 63,5 59,3 60,1

Insatisfecho/a 4,0 4,5 5,1 7,7 8,6

Muy insatisfecho/a 0,5 0,1 0,4 0,6 0,4

Total 100 100 100 100 100
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Grado de satisfacción con la vivienda
según nacimiento o no en el barrio

El apego al lugar puede ser mayor cuando se ha
nacido en ese lugar. Esto aporta una mayor
sensación de pertenencia y arraigo que también
identifica a las personas con su entorno más
inmediato.

En este sentido, el grado de satisfacción puede
estar ligado a este aspecto mas que otros
analizados anteriormente. La insatisfacción no es
mayor en los que no han nacido en el barrio, pero
hay más personas muy satisfechas con su vivienda
que son del barrio desde su nacimiento, más de la
tercera parte, frente a los que han nacido en otro
lugar.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada lugar de nacimiento. La opción de respuesta es una. “Si”, si ha nacido en el barrio; “no”, no ha 
nacido en el barrio.

Sí No

Muy satisfecho/a 36,9 29,8

Satisfecho/a 56,0 64,8

Insatisfecho/a 6,5 5,2

Muy insatisfecho/a 0,5 0,3

Total 100 100
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Grado de satisfacción con la vivienda
según años de residencia

La idea de apego al lugar vuelve a manifestarse
cuando se atiende a los años residiendo en la
vivienda, procurando mejorar no solo el interior
sino cuidando también el entorno más inmediato.

Así, es en el tiempo de permanencia en la vivienda
donde se haya un patrón bastante claro de
correlación positiva con el grado de satisfacción. A
más tiempo la proporción de población muy
satisfecha es mayor.

Una tendencia a la inversa se observa en los
insatisfechos, siendo el promedio más alto en los
que llevan menos de 1 año viviendo en el inmueble.

Eso arroja la hipótesis de que la satisfacción
residencial es una sensación que se va
consolidando a medida que el ciudadano transcurre
más tiempo en la misma vivienda y en el mismo
barrio.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada periodo de tiempo. La opción de respuesta es una.

Menos de 1 De 1 a 5 De 6 a 10 De 11 a 20 Más de 20 

Muy satisfecho/a 26,7 27,7 30,2 32,1 32,9

Satisfecho/a 63,7 64,5 61,1 63,0 62,5

Insatisfecho/a 9,3 7,1 8,5 4,8 4,3

Muy insatisfecho/a 0,4 0,7 0,2 0,1 0,3

Total 100 100 100 100 100
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Grado de satisfacción con la vivienda
según régimen de tenencia

No es extraño encontrar un grado más alto de
satisfacción entre aquellas personas que tienen la
vivienda en propiedad, en tanto esta situación
plantea un mayor nivel de estabilidad y seguridad,
condicionando de este modo el grado de
complacencia hacia ella. Sumadas las dos
categorías de satisfacción, resulta que hasta el
96,3% de las personas se encuentran satisfechas o
muy satisfechas.

En el otro sentido, parece lógico el nivel de
insatisfacción de aquellos individuos que han
accedido a su vivienda por alquiler o por cesión o
préstamo (13,9%). En ambos casos pesa, además
de la distancia de pertenencia del inmueble, el
hecho de que cualquier posible mejora tenga
dificultades para llevarse a cabo.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada régimen de tenencia. La opción de respuesta es una.
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Propiedad Hipoteca Alquiler
Cesión o 
préstamo

Ocupación 
irregular

Muy satisfecho/a 36,5 24,3 24,1 36,1 0,0

Satisfecho/a 59,8 69,1 67,1 50,0 50,0

Insatisfecho/a 3,6 6,0 8,5 13,9 50,0

Muy insatisfecho/a 0,1 0,5 0,4 0,0 0,0

Total 100 100 100 100 100
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Grado de satisfacción con la vivienda según se 
pueda o no mejorar los elementos deteriorados

La posibilidad de mejorara de los elementos
deteriorados de la vivienda también parece
determinar el grado de satisfacción de la
vivienda.

Desde el punto de vista cuantitativo esto se
manifiesta en que un importante porcentaje de
personas (30,5%) que piensan en esos posibles
cambios como reales se encuentran muy
satisfechas con su vivienda, frente al 19,1% que
no podrán hacer ninguna mejora; incluso entre
ellos se encuentra un significativo 11,6% de
individuos insatisfechos.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada posibilidad de cambio: “si”, si puede mejorar los elementos deteriorados; “no”, no puede mejorar 
los elementos deteriorados. La opción de respuesta es una.
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Muy satisfecho/a 30,5 19,1 27,6

Satisfecho/a 63,3 68,8 68,2

Insatisfecho/a 5,8 11,6 4,3

Muy insatisfecho/a 0,5 0,6 0,0

Total 100 100 100
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II.4. SATISFACCIÓN Y CAMBIOS EN LA
VIVIENDA

B) LOS CAMBIOS QUE MEJORAN LA VIVIENDA

FRANCISCO J. TORO SÁNCHEZ Y LUIS MIGUEL SÁNCHEZ ESCOLANO
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. 
Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La pregunta da la opción de 
indicar tres “aspectos”.

La satisfacción con la vivienda vista anteriormente y observada desde múltiples puntos de vista se vuelve a ratificar cuando se pregunta
qué le gustaría cambiar de su residencia actual.

Algo más de las dos terceras partes señala que nada, así está bien. Con menor frecuencia se refieren determinados elementos que sí
mejorarían o cambiarían, situándose en primer lugar el confort térmico, derivado de un escaso o nulo acondicionamiento de los
edificios, sobre todo a las bajas temperaturas de invierno o las altas del verano, debido a la baja calidad de los materiales de
construcción empleados, el nulo aislamiento de muros y huecos, y a la obsolescencia de edificios en los cascos antiguos.

Casi en igual medida se señalan sus prestaciones, debido a que muchos de ellos carecen de determinados elementos, equipamientos y
servicios (como por ejemplo ascensor) que hacen más dificultosa la movilidad. Resulta llamativo que la valoración en el mercado sea el
elemento que menos cambiaría, más en un momento de caída de precios de la vivienda a causa del exceso de oferta. El menor aprecio
por este posible cambio podría derivarse de la imposibilidad de poder adquirir una vivienda mejor lo que los aleja de pensar en vender
la que actualmente se posee.

La ubicación se percibe como un problema menor, lo cual puede estar relacionado con las mejoras de accesibilidad y transporte público
realizadas en las respectivas ciudades, además de la cercanía y buenas comunicaciones con los centros de trabajo y servicios públicos
existentes.

Total Porcentaje

Nada, así está bien 2426 67,4

Su confort térmico 368 10,2

Sus prestaciones 331 9,2

La ubicación 270 7,5

Los muebles 241 6,7

Su valoración en el mercado 130 3,6

NS/NC 114 3,01

Cosas que cambiaría en la vivienda
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Cosas que cambiaría en la vivienda
según capitales de provincia

En consonancia con lo comentado anteriormente,
en la mayor parte de las capitales de provincia
andaluzas más de la mitad de los entrevistados se
consideran a gusto con su residencia actual.

Donde existe un mayor agrado es en Málaga y
Jaén, frente a Cádiz y Córdoba donde el mismo es
manifestado por menos de la mitad de la
población (37,0 y 47,1%, respectivamente).
Nuevamente el deterioro y antigüedad de los
edificios en estas dos ciudades es lo que podría
estar explicando este sentir más inconformista, y
que en Cádiz en concreto algo más de la cuarta
parte de sus habitantes señalen las prestaciones
como el segundo elemento a cambiar.

El confort térmico es uno de los elementos donde
el deseo de cambio es compartido por más
personas en más ciudades, salvo en Málaga y
Sevilla, alcanzando al 18,8% en Cádiz. Esto es un
indicativo de como de preparadas están las
viviendas para que sean lugares agradables para
vivir. En muchas de ellas se pasa frio en invierno,
calor en verano, están mal aisladas de los ruidos,
tienen humedades, falta de ventilación ...

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “aspectos”.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Nada, así está bien 54,9 37,0 47,1 55,4 63,9 73,0 78,9 64,9

Su valoración en el mercado 3,2 0,6 8,3 4,0 0,9 0,0 0,7 4,4

La ubicación 9,0 10,2 7,7 8,0 8,8 2,0 4,2 7,6

Sus prestaciones 8,2 26,2 8,1 9,7 10,6 5,1 4,6 8,0

Su confort térmico 15,0 18,8 12,7 15,0 12,1 12,7 5,4 4,7

Los muebles 7,7 3,9 14,1 4,9 3,3 7,3 2,2 6,6

NS/NC 2,1 3,4 1,9 2,9 0,3 0,0 4,1 3,7

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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El primer comentario que se deriva de los datos
manejados es que existe una cierta
correspondencia entre el nivel de desventaja
socio-habitacional y el grado de conformismo con
la residencia actual.

Parece lógico que las personas que viven en zonas
urbanas con más prestaciones, mejores calidades
en sus viviendas se sientan más conformes con su
vivienda y que no encuentren problemas y/o
déficits en ellas. Así, el 70% de las que viven en
zonas con un nivel de desventaja 1, señalan que
no quieren cambiar nada, así está bien, frente al
38,6% de los que se encuentran en el nivel 5.

Así, los problemas más acuciantes que se desean
mejorar aparecen manifestados en el nivel más
alto de desventaja, nivel 5, y se concretan en
diferentes aspectos: el confort térmico (16,9%),
las prestaciones (16,2%), la ubicación (13,1%) y la
valoración en el mercado (7,0%).

Y al contrario, en niveles más “aventajados” unos
“pocos” moradores cambiarían la ubicación, la
valoración en el mercado, la ubicación, y algunos
más las prestaciones y siempre presente el confort
térmico.

Cosas que cambiaría en la vivienda
según nivel de desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Nada, así está bien 68,8 64,1 67,7 56,1 38,6

Su valoración en el mercado 3,8 3,0 2,4 4,5 7,0

La ubicación 3,4 5,1 6,0 10,6 13,1

Sus prestaciones 7,0 8,1 7,0 10,0 16,2

Su confort térmico 7,3 9,4 9,0 8,7 16,9

Los muebles 5,9 6,6 5,4 7,5 6,1

NS/NC 3,7 3,7 2,6 2,4 2,2

Total 100 100 100 100 100
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La pregunta da la opción de indicar tres “aspectos”. Los niveles de desventaja socio-
habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventajas muy bajas; Nivel 2: desventajas bajas; Nivel 3: desventaja medias; Nivel 4: desventajas altas; Nivel 5: 
desventajas muy altas. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que  cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.

161



INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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Cosas que cambiaría en la vivienda 
según sexo

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada sexo. La pregunta da la opción de indicar tres “aspectos”.

Hombre Mujer

Nada, así está bien 64,8 60,6

Su valoración en el mercado 3,8 3,0

La ubicación 6,5 7,3

Sus prestaciones 7,9 9,1

Su confort térmico 8,6 10,3

Los muebles 5,5 6,8

NS/NC 2,9 2,9

Total 100 100

0

10

20

30

40

50

60

70

Nada, así está
bien

Su valoración
en el mercado

La ubicación Sus
prestaciones

Su confort
térmico

Los muebles

Hombre Mujer

Hombres y mujeres están “casi” igual de
conformes con la vivienda en la que moran.

La diferencia a favor de los hombres solo se
constata cuando se trata de (re)considerar la
valoración en el mercado, ya que las mujeres
parecen querer siempre más cambios: en la
ubicación, en las prestaciones, en el confort
térmico y en los muebles.

Salvando las distancias que puedan existir, hay un
aspecto en los que ambos grupos destacan su
deseo de mejora, en el confort térmico.
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Cosas que cambiaría en la vivienda según 
nivel de formación académica

Sin 
estudios 

Primarios Secundaria Superiores 

Nada, así está bien 63,8 62,8 60,6 63,5

Su valoración en el 
mercado

2,9 2,4 4,2 3,8

La ubicación 5,8 8,2 6,9 5,9

Sus prestaciones 8,8 8,3 8,9 8,1

Su confort térmico 7,9 8,8 10,5 9,4

Los muebles 6,3 6,1 6,4 6,2

NS/NC 4,6 3,5 2,5 3,0

Total 100 100 100 100
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Sin estudios Primarios Secundaria Superiores

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada nivel de formación académica. La pregunta da la opción de indicar tres “aspectos”. En “sin estudios”
se incluye las personas que “no saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios.
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Cosas que cambiaría en la vivienda
según actividad económica

En la actividad económica, son los jubilados y
pensionistas los que declaran estar más conformes
con la vivienda, así lo señala las tres cuartas partes
de la población en este colectivo, lo cual contrasta
con el algo más de la mitad de los que son activos
parados.

En cuanto a considerar cambiar su valoración en el
mercado, el máximo valor se alcanza en el
colectivo activo o que trabaja, aunque en general
se le presta poca atención a esta posibilidad.

Las personas jubiladas son también el colectivo
menos propenso a cambiar la ubicación de su
vivienda habitual, frente a los parados que son los
que se manifestarían menos agraciados en con la
actual.

Para cambiar las prestaciones de la vivienda, los
valores se mantienen en todos los casos entorno
del 8-9%. Idéntico panorama se presenta en
cuanto al confort térmico, que ronda siempre
alrededor del 9-10%. En ambos casos, el grupo de
jubilados y pensionistas es el que ligeramente está
menos inconforme.

En cuanto a los muebles el deseo de cambio es
mayor en los activos que trabajan y en las
personas que cuidan de la familia, en su mayoría
mujeres-madres.

Ocupados Parados
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Nada, así está bien 59,8 55,9 61,5 63,9 75,2

Su valoración en el mercado 4,1 2,9 3,0 3,1 2,3

La ubicación 6,1 14,1 6,6 7,5 2,8

Sus prestaciones 9,1 9,2 9,2 8,2 6,0

Su confort térmico 10,0 9,3 9,7 10,6 7,6

Los muebles 7,6 6,5 6,7 3,4 3,5

NS/NC 3,1 2,2 3,3 3,2 2,6

Total 100 100 100 100 100
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Ocupados Parados Cuidado famililar Estudiante Jubilado / Pensionista

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada actividad económica. La pregunta da la opción de indicar tres “aspectos”; se entiende por “cuidado 
familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. 
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Cosas que cambiaría en la vivienda según 
estado civil

Soltero/a Casado/a
Separado-

Divorciado/a
Viudo/a

Nada, así está bien 59,4 53,9 56,9 69,2

Su valoración en el 
mercado

4,1 2,9 4,6 1,5

La ubicación 9,2 7,9 7,3 3,7

Sus prestaciones 9,2 12,6 7,5 9,6

Su confort térmico 8,6 12,7 12,0 8,7

Los muebles 6,6 7,1 8,4 4,2

NS/NC 2,8 3,1 3,5 3,1

Total 100 100 100 100
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Soltero/a Casado/a Separado-Divorciado/a Viudo/a

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada estado civil. La pregunta da la opción de indicar tres “aspectos”. En “casados/as” se incluyen las 
“parejas de hecho”.
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Cosas que cambiaría en la vivienda
según años de residencia

Menos de 1 De 1 a 5 De 6 a 10 De 11 a 20 Más de 20 

Nada, así está bien 58,6 59,3 61,0 62,2 64,8

Su valoración en el mercado 1,1 2,1 4,3 4,2 3,4

La ubicación 9,2 9,5 8,3 5,6 6,2

Sus prestaciones 8,3 10,4 9,7 9,2 7,2

Su confort térmico 10,2 10,4 8,6 9,1 9,7

Los muebles 10,1 6,1 4,9 6,0 6,1

NS/NC 2,5 2,3 3,2 3,8 2,6

Total 100 100 100 100 100
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Menos de 1 De 1 a 5 De 6 a 10 De 11 a 20 Más de 20

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada periodo de tiempo. La pregunta da la opción de indicar tres “aspectos”. 
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II.4. SATISFACCIÓN Y CAMBIOS EN LA
VIVIENDA

C) LAS POSIBILIDADES DE UNA VIVIENDA MEJOR

FRANCISCO J. TORO SÁNCHEZ Y LUIS MIGUEL SÁNCHEZ ESCOLANO
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias 
y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La opción de respuesta es una. 
“Si” hay posibilidad de  mejorar los elementos deteriorados de la vivienda; “No” hay posibilidades de 
mejorar los elementos deteriorados de la vivienda.

El estudio de las condiciones de desfavorecimiento y de habitabilidad en la población andaluza no sólo ha de fundamentarse en un
análisis riguroso de las condiciones presentes. Es vital indagar cómo la ciudadanía concibe y proyecta su situación actual hacia el futuro.
La disposición positiva o negativa ante la mejora de los elementos materiales de la vivienda permite una aproximación bastante cercana
a las perspectivas de futuro que manejan los/las encuestados/as, por lo que ofrece informaciones de gran relevancia sobre la percepción
de la ciudadanía ante cómo evolucionará sus condiciones de vida en un horizonte temporal no muy distante. Una respuesta favorable a
la mejora de componentes habitacionales básicos que se encuentran deteriorados (baño, cocina, habitaciones, zonas comunes, balcones
y zonas exteriores, entorno y la vivienda en general) ha de entenderse también como una mejora notable de la situación
socioeconómica actual. En cambio, una percepción más pesimista puede denotar, bien impotencia o conformismo, ante los limitados
recursos con los que se cuentan para poder emprender esa mejora.

De acuerdo a los resultados globales, se observa una percepción ciertamente negativa ante la mejora de elementos deteriorados de la
vivienda. Un 54,7% considera que no hay posibilidad de dicha mejora, frente a un 35,3% que piensa en un escenario más optimista para
los elementos señalados con anterioridad.

Pese a tratarse de una respuesta sobre un escenario futuro, sorprende que la mayoría de la población no elude contestar o manifestar su
opinión sobre su futuro. Este hecho puede resultar indicativo de que la ciudadanía tiene una visión nítida de sus futuras condiciones de
vida en relación al estado de los componentes materiales que caracterizan su espacio habitacional.

Porcentaje

Sí 35,3

No 54,7

NS/NC 10,0

Total 100

Posibilidades de cambiar elementos deteriorados 
de la vivienda 
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Posibilidades de cambiar elementos 
deteriorados de la vivienda según capitales 
de provincia

En la mayoría de las ciudades analizadas, la
posibilidad de mejorar elementos deteriorados en
la vivienda es algo que no se contempla,
destacando por encima de todas ellas Jaén, donde
el 88,2% de la población señala que no tiene
posibilidades de llevar a cabo los cambios
requeridos. Considerable es también la respuesta
en este sentido de Huelva, Málaga e incluso
Córdoba.

En Almería y Granada la posibilidades de cambiar
lo que está deteriorado es algo a lo que se puede
enfrentar más de la mitad de la población, aunque
nunca llega a superar al 60%.

Es difícil determinar las razones que subyacen a
estos contrastes y si existe algún tipo de patrón
geográfico o demográfico. Sería interesante
explorar los contrastes entre sectores dentro de la
misma ciudad. Es probable que la percepción del
estado de la vivienda y, en consecuencia, su
mejora, pueda venir influida por otros parámetros
no considerados o que aparecen detallados en
otras preguntas, como la situación en el “régimen
de tenencia de la vivienda”, que puede denotar
más seguridad o inseguridad ante la posibilidad de
mejora; o por ejemplo, el nivel de “satisfacción de
la vivienda” que podría llevar a una visión global
más optimista o pesimista en cuanto a sus
componentes materiales y tangibles

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La opción de respuesta es una. “Si” hay posibilidad de  mejorar los elementos deteriorados 
de la vivienda; “No” hay posibilidades de mejorar los elementos deteriorados de la vivienda.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Sí 56,3 41,1 38,0 59,2 24,1 11,8 24,5 35,5

No 39,5 54,3 60,7 31,4 74,7 88,2 67,6 53,7

NS/NC 3,7 4,6 1,3 9,4 1,2 0,0 7,9 10,8

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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En la relación del nivel de desventaja socio-
habitacional con las posibilidades de cambiar
elementos deteriorados en la vivienda, podría
pensarse en una relación directamente proporcional
en el sentido de que cuanto mayor es el nivel de
desventaja menos son las posibilidades de cambio.

A tenor de los resultados de la encuesta no sucede
así. Las “posibilidades” es algo que recorre a toda la
población en un sentido negativo; el estar en una
situación más favorable no implica que no se quiera
mejorar, pero evidentemente las condiciones socio-
habitacionales de partida de unos niveles y otros
son tan diferentes como la necesidad y urgencia del
cambio.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel.  La opción de respuesta es una. “Si” hay posibilidad de  mejorar los elementos deteriorados de 
la vivienda; “No” hay posibilidades de mejorar los elementos deteriorados de la vivienda. Los niveles  de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 
1: desventajas muy bajas; Nivel 2: desventajas bajas; Nivel 3: desventaja medias; Nivel 4: desventajas altas; Nivel 5: desventajas muy altas. Siendo el nivel 1 el de las personas que 
están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Posibilidades de cambiar elementos 
deteriorados de la vivienda según nivel de 
desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Sí 24,8 42,2 35,9 21,3 31,6

No 68,1 52,4 57,9 65,4 63,3

NS/NC 7,1 5,5 6,2 13,4 5,1

Total 100 100 100 100 100

0

10

20

30

40

50

60

70

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Sí No

176



INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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III. LAS CONDICIONES DE VIDA DE LA
POBLACIÓN
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III.1. ENFRENTAR LO COTIDIANO

A) LOS GASTOS DIARIOS Y COTIDIANOS

CARMEN EGEA JIMÉNEZ, DIEGO SÁNCHEZ GONZÁLEZ

Y LORENA FERNÁNDEZ GÓMEZ
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Hay cuatro bienes en los que la población se gasta más dinero: en pagar la electricidad (hasta tres de cuatro personas señalan este
gasto); alimentarse, pagar la vivienda en la que viven (bien en su modalidad de alquiler o hipoteca); y en el consumo de agua potable.

Son gastos ineludibles en los que no hay competencia de precios; las empresas que gestionan y ofrecen el servicio es una sola, salvo en
el caso de la alimentación para cuya compra siempre hay establecimientos e incluso productos alternativos.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida 
en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas, las 
cuales pueden responder a tres “gastos”. En “telefonía” se incluye “internet”; 
en “transporte” se incluye “desplazamiento”.
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Gastos más habituales en el hogar

Total Porcentaje

Electricidad 2736 76,0

Alimentación 1724 47,9

Alquiler / Hipoteca 1327 36,9

Agua 1181 32,8

Telefonía/Internet 310 8,6

Calefacción 206 5,7

Ninguno en particular 193 5,4

Gastos de colegio 149 4,1

Ocio 136 3,8

Transporte 133 3,7

Ropa/Calzado 88 2,5

NS/NC 28 0,8

8211
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Otros gastos habituales dependen de las características familiares y acceso público al servicio como “los gastos de colegio”; tener o no
“calefacción” en la vivienda; necesidad de “ropa y calzado” y lo que se esté dispuesto a gastar (hay más oferta de precios que en el
suministro eléctrico o el agua potable, por ejemplo); cómo se realice el “ocio”; la compañía que nos provea de “telefonía e internet”, e
incluso el uso que se haga de este servicio; y de cómo la población se “desplace” en la ciudad (transporte público o privado).

De todos ellos el gasto más importante es el de telefonía e internet (casi el 9% de la población lo señala). En el extremo opuesto el gasto
en ropa y calzado; muy igualado está lo que se gasta en colegio, ocio y transporte; la calefacción sería el segundo de estos “otros
gastos”, posiblemente su menor importancia se explique porque en muchos hogares no es un gasto diferenciado sino que se asume en
la factura de la electricidad.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. 
Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas, las cuales pueden 
responder a tres “gastos”. En “telefonía” se incluye “internet”; en “transporte” se incluye 
“desplazamiento”.
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad 
de la Población Desfavorecida en Andalucía. 
Estrategias y Expectativas de Vida (2015). 
Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de
respuestas en cada ciudad. Cada persona
entrevistada ha podido señalar tres gastos. En
“telefonía” se incluye “internet”; en
“transporte” se incluye “desplazamiento”.

En los ámbitos capitalinos son los cuatro servicios apuntados anteriormente (electricidad, alimentación, vivienda y agua) los que
generan más gastos. El primero de ellos, la electricidad, es señalado por más del 30% de la población, salvo en Huelva. No obstante,
cada ciudad manifiesta un comportamiento ligeramente diferente:

- En Cádiz, Córdoba y Granada el gasto en vivienda supera al de la alimentación; siendo el segundo en importancia para Córdoba y
Granada.

- El agua es el segundo bien que genera más gasto en Cádiz; y el tercero, por delante de la vivienda, en Jaén, Málaga y Sevilla.

- De los “otros gastos”, el uso de telefonía e internet es el que va a la cabeza en todas las ciudades, salvo en Jaén que es superado
por el gasto en ropa y calzado.

- Al ocio, por su parte, dedican más recursos económicos la ciudadanía de Córdoba, Granada y Huelva; mientras que en Cádiz,
Jaén o Málaga apenas es destacado como un gasto por el 1% de la población.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Electricidad 31,4 34,3 33,0 30,9 28,3 32,2 34,3 34,8

Alimentación 22,0 14,6 20,7 13,8 27,3 25,6 19,7 23,6

Alquiler / Hipoteca 17,4 16,6 26,4 16,1 10,9 12,5 16,3 13,0

Agua 12,7 20,5 5,1 13,5 10,4 20,8 18,2 14,1

Telefonía 5,7 6,7 2,9 3,8 1,2 1,3 2,4 5,1

Gastos de colegio 3,4 3,5 2,0 2,1 0,8 1,5 1,0 1,9

Calefacción 0,1 0,6 2,9 10,9 0,5 1,3 1,8 1,5

Transporte y desplazamiento 1,0 2,0 1,3 2,3 0,8 1,0 2,8 0,9

Ocio 1,1 0,1 2,6 2,9 2,8 1,0 0,6 2,0

Ropa / Calzado 1,4 0,0 0,3 1,5 0,2 2,1 0,5 1,8

Todos por igual / Ninguno en particular 2,1 1,0 2,8 1,9 16,9 0,6 2,2 0,7

NS/NC 1,4 0,0 0,1 0,2 0,0 0,0 0,2 0,6

Total 100 100 100 100 100 100 100 100

Gastos diarios y cotidianos según capitales de provincia
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres gastos. En “telefonía” se incluye “internet”; en
“transporte” se incluye “desplazamiento”.
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Gastos diarios y cotidianos según nivel de desventaja socio-habitacional

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Electricidad 28,7 33 34,3 33,6 31,7

Alimentación 19,7 19,3 21,1 22,7 23,5

Alquiler / Hipoteca 22,0 18,0 15,1 14,3 15,2

Agua 11,0 12,5 15,4 14,4 18,2

Telefonía 4,9 3,8 3,7 3,5 3,9

Gastos de colegio 2,8 1,5 1,8 1,9 2,1

Calefacción 3,9 3,9 2,1 1,6 0,7

Transporte y desplazamiento 2,1 2,0 1,7 1,1 0,7

Ocio 2,6 2,4 1,1 1,6 1,4

Ropa / Calzado 1,5 1,0 1,1 1,2 0,8

Todos por igual / Ninguno en particular 0,6 2,3 2,2 3,6 1,4

NS/NC 0,2 0,3 0,4 0,4 0,2

Total 100 100 100 100 100

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población 
Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). 
Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada Nivel.
Cada persona entrevistada ha podido señalar tres gastos. En “telefonía”
se incluye “internet”; en “transporte” se incluye “desplazamiento”. Los
niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de la siguiente
manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3:
desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta.
Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5,
las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y
habitacionales.

Indistintamente del nivel de desventaja sociohabitacional, los gastos principales siguen siendo los derivados del consumo de
electricidad, compra de la alimentación, pago de la vivienda y el consumo de agua. Sin embargo, se destacan matices de interés:

▪ En el nivel 1 es donde se gasta menos en electricidad, agua y alimentación. Situación parecida se observa en estos dos últimos
bienes en el nivel 2.

▪ El gasto en alimentación se incrementa conforme el Nivel indica una mayor desventaja (nivel 5). Una tendencia parecida se
puede observar en el gasto de agua.

▪ La tendencia es inversa en el pago de alquiler/hipoteca; contraer una hipoteca o vivir en alquiler es un gasto importante más
fácilmente asumible por personas del nivel 1 o incluso nivel 2. Las personas en niveles de desventaja alta o muy alta es posible
que ya tengan vivienda en propiedad, la hayan adquirido a bajos precios o paguen un alquiler reducido, teniendo en cuenta
que viven -sobre todo las del nivel 5- en sectores donde las rentas son más bajas por tratarse de barrios periféricos más
deteriorados y/o que forman parte del imaginario “negro” de la ciudad.

Un trabajo previo (Egea y Nieto, 2015) mostró que es sobre todo en los sectores más aventajados (nivel 1) de las ciudades andaluzas
donde viven personas con pagos pendientes de hipoteca, aspecto que no sucede en los menos aventajados (nivel 5).
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres gastos. En “telefonía” se incluye “internet”; en
“transporte” se incluye “desplazamiento”. Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja
baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan
con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Desigualdad en gastos principales según nivel de desventaja socio-
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La forma en cómo se distribuye el presupuesto familiar en los gastos más básicos e ineludibles, electricidad,
alimentación, vivienda y agua, explica la inversión realizada en los “otros gastos”, ya que las personas con menor
poder adquisitivo tendrán que priorizar el gasto en servicios más básicos, y retraerlo en otros como el ocio,
transporte, ropa y calzado; e incluso en gastos de colegio a la hora de elegir educación pública, concertada o
privada.

El gasto más importante en cualquiera de los cinco niveles de desventaja socio-habitacional es el que se deriva del
uso de la telefonía e internet, algo superior en el nivel 1. Las personas de este nivel destinan más recursos
monetarios a cualquiera de los gastos; siendo “simbólico” el dedicado por las personas del nivel 5 a ropa y calzado,
ya de por si bajo en cualquier caso; se trata de un bien al que la población dedica menos recursos: los compra a
precios más reducidos o con menos frecuencia.

Igual sucede con lo gastado en transporte y desplazamiento: el gasto disminuye al tiempo que el Nivel de
desventaja es más alto, siendo la explicación un mayor uso de transporte público y vivir en zonas mejor conectadas
por este servicio que zonas de expansión difícilmente conectadas a la red de transporte público.

La calefacción es otro equipamiento al que destina menos recursos las personas que viven en ámbitos urbanos del
mayor nivel de desventaja socio-habitacional, el nivel 5. Sin duda no se trataría tanto de un retraimiento en hacer
un mayor o menor uso de este servicio, sino más bien de que dicha instalación exista en la vivienda; recurriendo
con habitualidad a braseros o radiadores de consumo eléctrico, estando el gasto correspondiente reflejado en la
factura de la luz. Al respecto, no se debe olvidar que es en el consumo de electricidad donde se da la mayor
distancia entre los niveles extremos socio-habitacional, 1 y 5.

Finalmente, el ocio es una actividad a la que se dedican pocos recursos, siempre menos en los niveles 3, 4 y 5, pero
superior a lo gastado en ropa y calzado, gasto siempre más fácil de controlar a nivel personal.

Desigualdad en gastos secundarios  (otros gastos) según nivel de desventaja 
socio-habitacional
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Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel. Cada persona entrevistada ha podido señalar tres gastos. En “telefonía” se incluye “internet”; en
“transporte” se incluye “desplazamiento”. Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja
baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan
con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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Gastos diarios y cotidianos según sexo El desembolso, traducido en pagos mensuales,
que supone la electricidad, alimentación, alquiler
o hipoteca y agua, por encima de cualquier “otro
gasto” es asumido de igual manera por hombres
que por mujeres.

Las diferencias entre unos y otras es escasamente
significativa; no obstante, las más incipientes -a
favor de las mujeres- se observan en aquellas
relacionadas directamente con el ámbito familiar
donde la mujer sigue siendo protagonista:
electricidad, agua y sobre todo la alimentación, la
cual sigue proveyendo las mujeres en el acto de
realizar la compra.

Por su parte, el alquiler/hipoteca, el ocio y el
transporte es más “cosa de hombres”: el alquiler
y la hipoteca porque dentro de la pareja muchos
de ellos lo asumen como un gasto propio y uno
de los que pueden ser más voluminosos; el ocio
al que le estarían dedicando más recursos,
posiblemente, al pasar más tiempo fuera del
hogar y tener más relaciones sociales; y el
transporte relacionado con una mayor movilidad
del hombre, mientras las mujeres desarrollan su
actividad en lugares más próximos al hogar.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada sexo. La pregunta da la opción de indicar tres “gastos”. . En “telefonía” se incluye “internet”; en “transporte” se 
incluye “desplazamiento”. 

Hombre Mujer

Electricidad 33,1 33,5

Alimentación 20,2 21,7

Alquiler/Hipoteca 17,2 15,2

Agua 14,2 14,5

Telefonía 3,6 3,9

Calefacción 2,5 2,5

Ocio 2,2 1,2

Gastos de colegio 1,8 1,8

Transporte 1,8 1,5

Ropa/Calzado 1,1 1,1

Todos por igual / Ninguno en particular 1,9 2,7

NS/NC 0,3 0,3

Total 100 100
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Gastos diarios y cotidianos
según grupos de edad

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. La pregunta da la opción de indicar tres “gastos”. . En “telefonía” se incluye “internet”; en 
“transporte” se incluye “desplazamiento”. 

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65

Electricidad 31,7 31,1 34,9 38

Alquiler/Hipoteca 18,9 23,1 13,2 4,0

Alimentación 17,3 20,4 23,0 26,0

Agua 14,8 11,1 15,1 18,0

Telefonía 4,9 3,4 3,1 3,3

Ocio 3,0 1,3 1,1 0,8

Transporte 2,8 1,5 0,9 0,9

Calefacción 2,3 1,6 3,1 3,6

Gastos de colegio 1,9 3,2 1,3 0,2

Ropa/Calzado 1,4 1,2 0,9 0,5

Todos por igual/ Ninguno en particular 1,0 2,1 3,0 4,3

NS/NC 0,1 0,2 0,3 1,0

Total 100 100 100 100
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Aunque el consumo de electricidad, agua, proveer de
alimentos y pagar el alquiler o hipoteca suponen los
mayores desembolsos, no todos los grupos de edad
los asumen de la misma manera, siendo el pago del
alquiler o hipoteca un gasto prácticamente inexistente
para las personas con 65 y más años; se supone que a
esta edad las personas han conseguido tener su
vivienda en propiedad; sin embargo, es para este
colectivo donde los gastos son mayores en los otros
tres bienes básicos: electricidad, alimentación y agua.

Con respecto al pago de alquiler e hipoteca, es para
las personas de 35-49 años para las que este gasto es
mayor. Es de suponer que a esta edad es cuando se
tiene la suficiente estabilidad laboral, económica y
familiar como para poder asumir esta inversión. En
este sentido, otros datos nos revelan que hay una
relación directa entre edad y régimen de tenencia: la
vivienda en propiedad aumenta con la edad, al
tiempo que disminuye el alquiler; y la hipoteca es una
situación que es más frecuente en población adulta
de 35-49 años.

Con respecto a los “otros gastos”, telefonía e internet
es el gasto que asume más población casi de forma
unánime, sobre todo la más joven (18-34 años).

Aún cabe destacar dos aspectos más, los gastos de
colegio son asumidos por la población de 35 a 49
años, representados por jefes de familia que a esta
edad están en pleno proceso de procreación; y el
gasto que para las personas de más edad supone, de
forma diferenciada, el consumo de calefacción.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. La pregunta da la opción de indicar tres “gastos”. En “telefonía” se incluye 
“internet”; en “transporte” se incluye “desplazamiento”. 
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Gastos diarios y cotidianos 
según actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada actividad económica. La pregunta da la opción de indicar tres “gastos”. En “telefonía” se incluye “internet”; en 
“transporte” se incluye “desplazamiento”. Se entiende por “cuidado familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la 
familia. Se puede contestar con más de una opción.

Ocupado Parado
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado/Pe

nsionista

Electricidad 32 32,9 35,1 30,3 37,2

Alimentación 19,1 22,1 24,0 15,9 25,4

Agua 11,9 15,8 16,7 14,6 17,4

Alquiler/Hipoteca 21,7 17,8 10,4 17,0 4,8

Telefonía 3,9 2,9 3,6 5,9 3,2

Calefacción 2,3 1,4 2,3 2,5 4,4

Gastos colegio 2,3 1,6 1,6 2,9 0,4

Transporte 2,0 1,1 0,5 3,3 1,2

Ocio 1,9 1,1 0,5 4,6 1,0

Ropa/Calzado 1,1 1,2 0,9 1,7 0,6

Todos por igual / Ninguno 1,8 1,9 4,0 1,0 3,6

NS/NC 0,1 0,2 0,3 0,3 1,0

Total 100 100 100 100 100
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Gastos diarios y cotidianos
según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil. La pregunta da la opción de indicar tres “gastos”. En “telefonía” se incluye “internet”; en 
“transporte” se incluye “desplazamiento”. En “casados/as” se incluyen las “parejas de hecho”.

Soltero/a Casado/a
Separado/div

orciado-a Viudo/a

Electricidad 32,6 31,8 32,9 38,0

Alimentación 18,1 21,0 23,3 23,2

Alquiler / Hipoteca 17,4 20,2 18,3 3,5

Agua 14,7 13,3 12,5 19,7

Telefonía 5,2 2,7 3,9 3,9

Ocio 2,7 1,9 0,6 0,6

Transporte 2,4 1,8 1,3 1,0

Calefacción 2,3 2,2 0,9 4,5

Gastos de colegio 1,7 1,9 2,5 0,4

Ropa / Calzado 1,3 0,9 1,2 1,1

Todos por igual / Ninguno en particular 1,3 2,3 5,0 2,8

NS/NC 0,1 0,2 0,4 1,3

Total 100 100 100 100
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Gastos diarios y cotidianos
según número de miembros en la familia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada tamaño familiar. La pregunta da la opción de indicar tres “gastos”. En “telefonía” se incluye “internet”; en 
“transporte” se incluye “desplazamiento”. 

1 2 3 4 5 y más

Electricidad 35,4 36,1 32,2 31,1 32,2

Alimentación 19,6 22,3 20,5 21,0 22,4

Agua 15,2 14,2 13,7 14,3 15,4

Alquiler / Hipoteca 14,7 14,5 17,6 16,7 15,0

Telefonía 4,7 3,3 3,7 4,0 2,6

Calefacción 3,5 2,8 2,2 2,4 1,4

Ocio 1,8 1,3 2,1 1,9 1,0

Transporte 1,0 1,4 1,9 1,9 1,5

Ropa/Calzado 0,6 0,7 1,5 1,1 2,5

Gastos colegio 0,3 0,3 1,9 3,1 4,2

Todos por igual / 
Ninguno 

2,8 2,3 2,3 2,3 2,1

NS/NC 0,4 0,6 0,2 0,2 0,0

Total 100 100 100 100 100
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Gastos diarios y cotidianos 
según momento del año

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada momento del año. La pregunta da la opción de indicar tres “gastos”. En “telefonía” se incluye “internet”; en 
“transporte” se incluye “desplazamiento”. 

Primavera Verano Otoño Invierno
Durante 

todo el año

No tiene 
dificultades 
económicas

NS/NC

Electricidad 33,9 33,7 30,3 34,2 33,2 32,8 39,5

Alimentación 21,1 20,6 23,9 20,3 21,2 20,7 17,8

Agua 11,2 11,6 10,3 13,2 16,5 14,4 15,3

Alquiler / Hipoteca 10,9 19,7 19,5 16,4 15,1 14,9 13,3

Ocio 5,4 2,2 0,7 1,8 1,2 2,0 1,6

Telefonía 5,2 4,0 5,0 4,3 3,2 3,8 5,7

Gastos colegio 3,7 2,5 6,2 1,6 1,6 1,6 0,0

Transporte 2,2 1,4 0,4 1,3 1,2 2,7 0,9

Calefacción 1,8 2,3 1,5 4,2 2,4 2,6 4,0

Ropa / Calzado 4,7 0,8 0,8 1,1 1,1 1,3 0,0

Todos por igual / 
Ninguno en particular

0,0 1,2 1,2 1,5 3,1 2,2 2,0

NS/NC 0,0 0,1 0,0 0,0 0,2 1,1 0,0

Total 100 100 100 100 100 100 100
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Gastos diarios y cotidianos según número 
personas que aportan ingresos al hogar

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada número de miembros. La pregunta da la opción de indicar tres “gastos”. En “telefonía” se incluye “internet”; en 
“transporte” se incluye “desplazamiento”. 

1 2 3 4 o más

Electricidad 34,7 32,2 31,9 26,9

Alimentación 22,2 20,0 18,2 23,7

Agua 15,2 13,2 15,6 16,2

Alquiler / Hipoteca 13,8 19,0 16,0 16,7

Telefonía 3,6 4,0 4,4 2,6

Calefacción 2,4 2,6 2,7 2,4

Gastos colegio 1,5 2,0 2,2 2,6

Ocio 1,4 1,8 2,6 1,8

Transporte 1,1 2,0 3,2 1,2

Ropa/Calzado 1,1 0,9 1,0 4,0

Todos por igual / Ninguno en particular 2,8 1,9 1,9 1,9

NS/NC 0,3 0,5 0,4 0,0

Total 100 100 100 100
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III.1. ENFRENTAR LO COTIDIANO

B) PERIODOS DE MAYOR DIFICULTAD PARA ASUMIR LOS
GASTOS

CARMEN EGEA JIMÉNEZ, DIEGO SÁNCHEZ GONZÁLEZ

Y LORENA FERNÁNDEZ MARTÍN
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En los hogares de las capitales andaluzas la dificultad para cubrir gastos no parece ser estacional, ya que el 42,3% de la población señala
que dicha dificultad se mantiene durante todo el año. No obstante, si existen dos estaciones que se señalan como más complicadas,
verano e inverno, estaciones que coinciden con periodos vacacionales.

El verano coincide además para muchas familias con los preparativos del nuevo curso escolar y un consumo superior de electricidad
para favorecer aparatos de aire acondicionado o similares que hagan soportables las altas temperaturas estivales; por su parte el
invierno está lleno de acontecimientos, las vacaciones de navidad, la llamada “cuesta de enero”, y un incremento en el consumo de la
electricidad y la calefacción para favorecer el confort de la vivienda.

A pesar de esta situación, existe un 22,8% de la población, casi la cuarta parte, que señala que no tiene dificultades económicas.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población 
Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). 
Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La 
opción de respuesta son tres periodos.

Total 
respuestas

Porcentajes

Todo el año 1524 42,3

Sin dificultades 821 22,8

Verano 701 19,5

Invierno 540 15,0

Otoño 91 2,5

Primavera 50 1,4

NS/NC 51 1,4

Total 3600 100

Periodos de mayor dificultad para 
asumir gastos
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Periodos de mayor dificultad para asumir 
gastos según capitales de provincia

Huelva es la ciudad donde más población declara
tener dificultades para cubrir gastos durante todo el
año. Es también la ciudad donde es menor el
porcentaje de población que no tiene dificultades, en
una proporción muy parecida a la de las personas
para la que los gastos son difíciles de asumir en
verano e invierno.

En el otro extremo, Jaén es la ciudad donde más
población no percibe dificultades económicas, cuatro
de cada diez. Esta situación le resta importancia a las
que siempre tienen dificultades, aunque estas llegan
a ser la cuarta parte del total. Estacionalmente, el
invierno es otro momento donde las dificultades se
agravan.

Las dificultades de asumir pagos en verano se
magnifican en ciudades como Córdoba y Sevilla;
mientras que en Granada es en invierno.

En Málaga se experimenta menos la estacionalidad,
ya que en una proporción próxima al 50% las
dificultades se prolongan durante todo el año; y en
contraste con esta situación el 30% señala que no
tiene dificultades en ningún momento.

En Almería y Cádiz las dificultades existen todo el
año y también en verano e invierno.

En resumen, y atendiendo solo a la proporción de
personas que no tienen dificultades, Cádiz, Huelva y
Sevilla sería donde más personas tienen dificultades
y las tienen durante todo el año.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La opción de respuesta son tres períodos.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Todo el año 31,0 46,3 31,9 32,4 61,8 25,9 46,8 41,6

Sin dificultades 25,2 17,4 21,3 20,1 11,5 42,7 30,0 14,7

Verano 19,4 12,8 33,7 16,0 11,2 8,9 7,7 24,9

Invierno 14,4 17,4 10,6 27,4 13,0 13,9 9,9 14,1

Otoño 6,4 4,0 0,6 2,0 1,6 7,6 1,5 2,2

Primavera 1,9 1,5 1,0 1,1 0,6 0,9 1,6 1,3

NS/NC 1,7 0,6 0,8 1,1 0,3 0,0 2,5 1,2

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Las dificultades continuadas a lo largo de todo el
año, o no tener ninguna dificultad se comportan
igual según el nivel de desventaja
sociohabitacional.

Así, la proporción de personas que manifiestan
no tener dificultades disminuye desde el nivel 1 al
nivel 5, reduciéndose la proporción en más de la
mitad con respecto a los del nivel más
aventajado.

En sentido contrario se comportan los valores
porcentuales cuando las dificultades lo son para
todo el año, llegando a ser en el nivel 5 más de la
mitad de las personas que viven en ámbitos de
mayor desventaja.

Las dificultades más estacionales, lo son como
era de esperar en verano en primer lugar, y en
invierno en segundo.

Periodos de mayor dificultad para asumir 
gastos según nivel de desventaja socio-
habitacional

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La opción de respuesta son tres periodos. Los niveles de desventaja socio-habitacional se 
cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo 
el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Sin 
dificultades 

35,5 26,4 21,4 13,5 14,3

Todo el año 28,1 35,3 40,2 47,1 55,7

Verano 18,1 18,7 18,6 19,6 15,3

Invierno 11,1 15,9 14,9 12,6 11,2

Otoño 6,1 1,6 2,5 2,7 1,4

Primavera 0,7 0,9 1,7 1,4 1

NS/NC 0,4 1,1 0,8 3,1 1,1

Total 100 100 100 100 100

0

10

20

30

40

50

60

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Sin dificultades Todo el año Verano Invierno Otoño Primavera

212



INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito. 
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito. 
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito. 
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito. 
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito. 
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito. 
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Periodos de mayor dificultad para asumir 
gastos según sexo

A la vista de los resultados pareciera que las
dificultades se viven de manera diferente por los
hombres y las mujeres.

Estas superan a aquellos en entender que las
dificultades para asumir gastos más que
estacionales son anuales, se dan durante todo el
año; son por tanto las que en menor proporción
dicen no tener dificultades.

Por estaciones, las mujeres no consideran de
mayor dificultad el verano que el invierno, al
contrario de lo que sucede con los hombres, para
los que el verano es más complicado que el
invierno.

Las otras dos estaciones, otoño y primavera,
apenas se mencionan.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas  en cada sexo. La opción de respuesta son tres periodos.

Hombre Mujer

Durante todo el año 36,8 43,3

Sin dificultades 24,7 19,2

Verano 20,7 16,7

Invierno 13,5 15,0

Otoño 1,6 3,2

Primavera 1,5 1,1

NS/NC 1,3 1,4

Total 100 100
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Periodos de mayor dificultad para asumir 
gastos según grupos de edad

A cualquier edad se pueden tener dificultades
para asumir gastos; esto se evidencia cuando se
observan los porcentajes de población que en
cada grupo señalan tener dificultades todo el año,
y más población al tiempo que se tienen más años
cumplidos.

No obstante, también resulta interesante
considerar que con la edad esas dificultades se
atenúan, así son más las personas que no tienen
dificultades son las de más edad (65 y más años),
aproximándose a casi un tercio de la población de
este grupo.

El verano es especialmente complicado para los
grupos más jóvenes de 18 a 34 años,
posiblemente relacionado con las vacaciones
familiares (o no) y con los preparativos del curso
escolar en septiembre

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas  en cada grupo de edad. La opción de respuesta son tres periodos.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

Durante todo el 
año

35,1 37,6 45,7 45,3

Verano 23,0 21,3 15,8 11,3

Sin dificultades 19,6 18,4 20,4 31,9

Invierno 17,0 15,7 13,8 8,7

Otoño 2,2 4,1 2,3 0,4

Primavera 1,3 2,0 0,9 0,8

NS/NC 1,8 1,0 1,0 1,6

Total 100 100 100 100
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Periodos de mayor dificultad para asumir 
gastos según nivel de formación académica

El nivel de formación académica bien puede estar
relacionado con las dificultades de la población
para asumir gastos; esto se vislumbra con facilidad
si se tiene en cuenta que casi dos tercios de las
personas que no tienen estudios tienen
dificultades durante todo el año, porcentaje que
disminuye al tiempo que aumenta el nivel de
instrucción hasta llegar a la formación superior.

No tener dificultades es un privilegio también de
los que tienen estudios superiores, casi el 30%; un
porcentaje importante si se valora la
estacionalidad de buena parte de sus momentos
de mayor dificultad; los cuales estarán seguidos de
algunos períodos de recuperación y de “calma
económica”.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel de formación académica. La opción de respuesta son tres periodos. En “sin estudios” se incluye las 
personas que “no saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios

Sin 
estudios

Primarios Secundaria Superiores 

Durante todo el 
año

62,0 50,5 38,7 27,9

Sin dificultades 16,9 18,3 18,3 29,4

Invierno 9,7 11,6 15,0 17,5

Primavera 2,9 0,9 1,8 1,1

Verano 7,7 15,5 21,5 20,3

Otoño 0,7 1,8 2,9 2,8

NS/NC 0,3 1,4 1,8 1,0

Total 100 100 100 100
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Periodos de mayor dificultad para asumir 
gastos según actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada situación de actividad económica. La opción de respuesta son tres periodos; se entiende por “cuidado familiar” a 
las personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia.

Trabaja Parado
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Durante todo el 
año

32,7 48,9 53,8 32,1 44,1

Sin dificultades 24,3 6,9 18,3 23,1 30,4

Verano 21,8 21,9 12,7 19,4 12,5

Invierno 15,5 17,5 11,1 19,1 9,0

Otoño 2,9 2,2 2,3 4,0 0,7

Primavera 1,9 0,8 0,9 0,3 1,1

NS/NC 0,8 1,9 0,9 2,0 2,1

Total 100 100 100 100 100
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Periodos de mayor dificultad para asumir 
gastos según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil. La opción de respuesta son tres periodos; en “casados/as” se incluyen las “parejas de hecho”.

Soltero/a Casado/a
Separado-

Divorciado/a
Viudo/a

Durante todo el 
año

36,9 41,1 44,55 47,3

Sin dificultades 19,6 19,9 13,6 26,3

Verano 21,6 18,1 21,25 13,4

Invierno 16,6 15,5 15,05 9,4

Otoño 2,1 3,7 3 0,9

Primavera 1,7 0,9 0,75 0,8

NS/NC 1,5 1,1 1,8 1,9

Total 100 100 100 100
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III.1. ENFRENTAR LO COTIDIANO

C) LAS PERSONAS QUE APORTAN INGRESOS EN EL HOGAR

CARMEN EGEA JIMÉNEZ, DIEGO SÁNCHEZ GONZÁLEZ

Y LORENA FERNÁNDEZ MARTÍN
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Uno de los indicadores reveladores del estudio está relacionado
con el número de personas que aportan algún ingreso económico
a la casa.

Así en la mitad de los hogares andaluces se identifica a una sola
persona que sustenta los gastos del hogar y en otro importante
porcentaje, 41,7%, son dos personas; en el 8,2% de los hogares
contribuyen con sus ingresos 3 ó más integrantes.

Estos datos estarían indicando la alta dependencia de la familia de
uno de sus miembros en un número importante de hogares; esto
supondría mayor vulnerabilidad si esa persona pierde el trabajo,
enferma o abandona la familia.

Aquí, conviene reseñar los hogares donde el único ingreso
proviene de la pensión de una persona mayor, que en el momento
de su fallecimiento pueden verse seriamente afectados en sus
modos de vida.

Número de personas que aportan ingresos al hogar

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La opción de respuesta es una. El “4 o más” incluye  4, 5 y 6 miembros. 

Total encuestas Porcentaje

1 Persona 1805 50,1

2 Personas 1502 41,7

3 Personas 244 6,8

4 o más Personas 1,3 0,8

Total 3600 100
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Numero de personas que aportan ingresos al 
hogar según capitales de provincia

En cuanto al número de integrantes del hogar que
aportan un ingreso económico al mismo, Huelva,
Cádiz, Sevilla y Jaén se presentan como donde es
mayor el volumen de familias dependientes
económicamente de uno de sus miembros.

Esto implica que es aquí donde es menor la
proporción de hogares donde los ingresos
familiares llegan de dos personas.

Córdoba es la ciudad donde se revierte esta
situación, ya que en el 51,7% de los hogares la
aportación llega de dos personas.

Por otro lado, no es infrecuente que en algunas
familias la aportación llegue de más de dos de sus
miembros; oscilando entre 5,1% en Huelva y el
11,5% de Granada.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La opción de respuesta es una. El “4 o más” incluye  4, 5 y 6 miembros. 

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

1 Persona 47,6 55,7 40,4 41,5 60,6 53,5 48,9 55,7

2 Personas 42,9 36,8 51,7 47,0 34,4 36,6 43,1 37,0

3 Personas 7,7 7,0 6,9 8,1 4,6 8,1 7,0 6,2

4 o más Personas 1,8 0,5 1,0 3,4 0,5 1,7 1,0 1,1

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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En relación al nivel de desventaja socio-
habitacional los datos aportados por la encuesta
apuntan que, conforme este empeora, más
elevado es el porcentaje de los hogares donde
los ingresos proceden de solo uno de los
miembros.

Numero de personas que aportan ingresos al 
hogar según nivel de desventaja socio-
habitacional

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. El “4 o más” incluye  4, 5 y 6 miembros . La opción de respuesta es una. Los niveles de desventaja 
socio-habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja 
muy alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

1 Persona 31,6 46,0 53,0 53,4 58,8

2 Personas 57,4 44,9 39,0 40,3 34,3

3 Personas 10,0 7,2 6,5 5,7 6,9

4 o más 
Personas

1,0 1,9 1,6 0,6 0,0

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito. 
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Numero de personas que aportan ingresos al 
hogar según grupos de edad

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas  en cada grupo de  edad. La opción de respuesta es una. El “4 o más” incluye  4, 5 y 6 miembros. 

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

1 Persona 34,6 45,6 57,6 70,2

2 Personas 47,9 49,6 37,7 26,1

3 Personas 14,3 4,4 3,8 2,9

4 o más Personas 3,1 0,4 0,8 0,9

Total 100 100 100 100
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Numero de personas que aportan ingresos al 
hogar según nivel de formación académica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de  nivel de formación académica. La opción de respuesta es una. El “4 o más” incluye  4, 5 y 6 miembros.  
En “sin estudios” se incluye las personas que “no saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios.

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores

1 Persona 67,1 64,2 46,8 33

2 Personas 28,1 30,4 44,7 55,1

3 Personas 2,85 4,2 7,4 10

4 o más Personas 1,95 1,2 1,1 1,8

Total 100 100 100 100
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Numero de personas que aportan ingresos al 
hogar según actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada situación de actividad económica. La opción de respuesta es una. El “4 o más” incluye  4, 5 y 6 miembros.; se 
entiende por “cuidado familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. 

Trabaja Parado
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

1 Persona 32,7 63,2 77,8 33,9 65,2

2 Personas 56,9 30,3 18,7 51,4 30

3 Personas 8,8 5,3 2,9 12,9 3,7

4 o más Personas 1,7 1,1 0,5 1,9 1,1

Total 100 100 100 100 100
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Numero de personas que aportan ingresos 
al hogar según estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil. La opción de respuesta es una. El “4 o más” incluye  4, 5 y 6 miembros. En “casado/a” se incluyen 
las  “parejas de hecho”. 

Soltero/a Casado/a
Separado-a / 
Divorciado-a

Viudo/a

1 Persona 41,8 43,7 74,3 80,1

2 Personas 41,7 52,5 22,7 15,8

3 Personas 13,8 3,1 3,1 3,7

4 o más Personas 2,7 0,8 0,0 0,4

Total 100 100,0 100,0 100
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Número de miembros en el hogar y personas 
que aportan ingresos

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total según el número de miembros que aportan ingresos a la familia. La opción de respuesta es una. El “4 o más” incluye  4, 5 y 6 miembros. 

1 2 3 4 5 y +

1 Persona 99,0 54,1 42,3 35,6 32,9

2 Personas 0,7 45,8 46,0 52,0 40,2

3 Personas 0,2 0,0 11,5 9,7 14,4

4 o más Personas 0,0 0,1 0,2 2,7 12,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
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III.2. PREOCUPACIONES IMPORTANTES, 
BÁSICAS Y HABITUALES

DANÚ A. FABRE PLATAS Y JOSÉ ANTONIO NIETO CALMAESTRA
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Preocupaciones importantes, básicas y habituales

Total respuestas Porcentaje

La salud 2459 72,4

Perder empleo 1392 38,7

La vivienda 348 15,4

No poder pagar educación hijos 321 8,9

Perder amigos 112 3,1

Ninguna 112 3,1

No poder viajar en vacaciones 57 1,6

Perder estatus social 21 0,6

NS/NC 70 2

Total 5246 3600

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en
Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La pregunta da la
opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y
“perder el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera
preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la
hipoteca” y “ser desahuciado” –a veces ambas preocupaciones están muy próximas-.

La mayor preocupación de la población es la salud en el
sentido de “enfermar” o “perder el acceso a la seguridad
social” siendo siempre más preocupante la primera
situación que la segunda.

Después de ésta, pero más alejada está, la inquietud de
perder el empleo y la vivienda. En este caso, no en el
sentido de no tenerla o tener dificultades para tener una,
sino en el sentido de tener recursos para pagar la hipoteca
o correr el riesgo de ser desahuciado.

Lejos de estos tres asuntos no poder pagar la educación de
los hijos es otra preocupación.

En este listado de “preocupaciones” todas las personas
tienen más de una, siendo un porcentaje insignificante las
que declaran que no tienen ninguna.
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Preocupaciones según capitales de provincia A grandes rasgos, se puede decir que las
diferentes capitales de provincia comparten las
mismas preocupaciones en cuanto a la salud, el
empleo y la vivienda, pero su intensidad varia de
unas a otras, hasta el punto que se podría decir
que cada ciudad tiene sus propios problemas.

Así, donde menos preocupa la salud, a pesar de
estar a la cabeza es en Cádiz y Jaén, posiblemente
porque aquí también preocupa no poder hacer
frente a la educación de los hijos a pesar del peso
que tiene la enseñanza pública en Andalucía. A
quien verdaderamente le inquieta este servicio es
a la población onubense, al 15%, casi el doble de
las personas que se preocupan por la vivienda.

En realidad, donde mejor se identifica esta
problemática es en Cádiz, hasta el 16,4% de la
población se estaría preocupando por dos
aspectos relacionados con la misma: “no poder
pagar la hipoteca” o “ser desahuciado”.

Esta preocupación compensa la del empleo, a
pesar de ser una de las ciudades donde el paro es
un problema considerable. Esta inquietud si se
manifiesta con más fuerza en Córdoba, Jaén y
Málaga quedando representada por casi el 30% de
la población, respectivamente.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” 
y “perder el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser 
desahuciado” –a veces ambas preocupaciones están muy próximas.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

La Salud 53,8 44,1 50,3 48,9 53,8 47 48,8 49,9

Perder empleo 22,2 20,5 29,2 24,2 22,9 29 29,7 26,7

La vivienda 12,7 16,4 10,4 10,2 8,2 10 11,7 8,8

No poder pagar educación de 
hijos

6,2 9,6 5,4 5,0 15,0 8,6 3,5 5,3

Ninguna 2,1 0,6 0,4 2,6 0,2 4,7 3,1 2,5

Perder amigos 1,2 2,8 6,6 3,8 1,3 1,4 1,6 1,7

No poder viajar en vacaciones 0,8 3,7 0,1 1,9 0,0 0,4 0,4 1,8

Perder estatus social 0,8 0,8 0,5 0,2 0,0 0,0 0,5 0,4

NS/NC 0,2 1,4 0,0 2,0 0,2 0,0 0,6 3,2

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Preocupaciones según nivel de desventaja 
socio-habitacional

La salud, el empleo y la vivienda son cuestiones tan
básicas que en principio y aparentemente no
presentan grandes diferencias según el nivel de
desventaja en el que se encuentra la población.

No obstante, la salud es una preocupación menor para
las personas que se encuentran en un nivel de mayor
desventaja, precisamente por que hay dos cuestiones
que son también importantes (más que la población
que vive en niveles más aventajados): la vivienda y
pagar la educación de los hijos.

No tener ninguna preocupación es un “lujo” que no
mucha población se puede permitir.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” 
y “perder el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser 
desahuciado” –a veces ambas preocupaciones están muy próximas. Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy 
baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; 
y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

La salud 52,2 50,7 50,1 48,3 45,4

Perder empleo 24,8 28,5 26,8 25,1 22,2

La vivienda 9,6 8,3 11,1 11,7 15,1

No poder pagar 
educación de hijos

6,4 5,9 5,2 7,7 8,1

Perder los amigos 3,6 2,2 1,9 1,9 2,3

Ninguna 2,3 2,2 2,2 1,9 1,7

No poder viajar en 
vacaciones

1,2 0,5 1,3 1,0 2,5

Perder estatus social 0,0 0,3 0,5 0,5 0,4

NS/NC 0,0 1,4 1,0 2,0 2,2

Total 100 100 100 100 100
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Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y “perder 
el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a 
veces ambas preocupaciones están muy próximas.
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Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y “perder 
el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a 
veces ambas preocupaciones están muy próximas.
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Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y “perder 
el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a 
veces ambas preocupaciones están muy próximas.

241



Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y “perder 
el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a 
veces ambas preocupaciones están muy próximas.
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Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y “perder 
el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a 
veces ambas preocupaciones están muy próximas.
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Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y “perder 
el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a 
veces ambas preocupaciones están muy próximas.
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Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y “perder 
el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a 
veces ambas preocupaciones están muy próximas.
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Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y “perder 
el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a 
veces ambas preocupaciones están muy próximas.
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Preocupaciones según sexo Las preocupaciones que se identifican como
importantes, básicas y cotidianas lo son más para
los hombres que para las mujeres o viceversa?

A la luz de los datos reflejados por en el cuadro y
grafiados no parece que existan diferencias
notables, aunque además de la salud, las mujeres
se preocupan por cuestiones que pueden estar
más relacionadas con su rol de cuidadoras y
reproductoras: la vivienda donde vive su familia y
la educación de sus hijos.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada sexo. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la salud” y 
“perder el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y “ser 
desahuciado” –a veces ambas preocupaciones están muy próximas.

Hombre Mujer

La salud 48,5 50,6

Perder empleo 27,8 25,5

La vivienda 9,8 11,2

No poder pagar educación de hijos 4,6 7,4

Ninguna 3,1 1,4

Perder los amigos 2,4 1,9

No poder viajar en vacaciones 1,3 0,9

Perder estatus social 0,6 0,2

NS/NC 2 0,8

Total 100 100
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Preocupaciones según grupos de edad Las preocupaciones no pasan desapercibidas por la
edad, y es en esta característica de la población de
población donde los matices son más importantes.
Así, para el 81,2% de la población que tiene 65 y más
años su principal preocupación es la salud, siendo
menor la que puede generar cualquiera de los otros
asuntos; obviamente, no hay preocupación por
perder el empleo y tampoco por la vivienda que a
esa edad es posible que ya se tenga en propiedad.

La salud también es un aspecto que preocupa más a
la población que se acerca a esta edad, la que cuenta
entre 50 y 64 años. Para ellos perder el empleo es
importante, pero menos que para la población más
joven, aunque la vivienda puede ser tan importante
a esta edad como para las personas más jóvenes.

En la población adulta –entre los 35 y 49 años- que
tiene con más frecuencia consolidada su situación
familiar y laboral, entre los 35 y 49 años, otra
preocupación importante es poder pagar la
educación de los hijos, y esto tanto como la vivienda.
En este grupo etario el empleo inquieta casi tanto
como la salud. En general, se puede decir que las
preocupaciones están más diversificadas.

No ocurre lo mismo con los mas jóvenes, entre los
cuales puede ser menos frecuente tener una familia
propia que le transmita, por ejemplo, la
preocupación por los hijos.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha incluido “perder la 
salud” y “perder el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y 
“ser desahuciado” –a veces ambas preocupaciones están muy próximas.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y +

La salud 42 38,7 54 81,2

Perder empleo 30,9 33,7 24,9 5,2

La vivienda 10,6 14 10,4 3,4

Perder amigos 4,6 1 1 1,8

No poder pagar la educación de hijos 4,3 10,4 5,3 1,6

Ninguna 2,8 1,4 1,6 3,3

No poder viajar en vacaciones 2,5 0,3 0,7 0,5

Perder estatus social 0,6 0,2 0,6 0,2

NS/NC 1,5 0,3 1,4 2,7

Total 100 100 100 100
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Preocupaciones según nivel de formación 
académica

La formación académica es uno de las
características que definen los aspectos que más
preocupan.

En principio, no sorprende que sea la salud y el
empleo las inquietudes que señala más población,
sino que estas tengan un recorrido contrario al
tiempo que la población mejora su nivel de
estudios como ocurre con el empleo: la salud
preocupa menos al tiempo que aumenta el nivel
de formación; y lo contrario ocurre cuando se
trata del empleo. Aunque no se debe perder de
vista que mientras el nivel de secundaria y
superior están más próximos, el más distanciado
es el de sin estudios incluso de los que tienen
estudios de primaria, posiblemente porque una
buena parte de las personas sin estudios son
también las de más edad.

A las personas que no tienen estudios tampoco les
preocupa la vivienda, o al menos no tanto como a
los que tienen estudios primarios o secundarios;
aunque su preocupación se sitúa a la altura de los
que tienen una formación superior. También están
bastante alejados de la preocupación de no poder
pagar la educación de los hijos, preocupación que
si es más compartida por los de enseñanza
primaria, secundaria y superior.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel de formación académica. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha 
incluido “perder la salud” y “perder el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder 
pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a veces ambas preocupaciones están muy próximas. En “sin estudios” se incluye las personas que “no saben leer ni escribir” y las que 
“saben leer y escribir”, pero no tienen estudios.

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores

La salud 73,6 54,0 44,9 46,2

Perder el empleo 12,4 22,3 29,2 30,8

La vivienda 8,1 11,5 11,7 8,6

No poder pagar educación de hijos 1,7 6,1 6,3 6,8

Ninguna 1,7 2,2 2,2 2,1

Perder los amigos 0,7 1,0 2,7 2,9

No poder viajar en vacaciones 0,6 0,7 1,1 1,5

Perder estatus social 0,2 0,2 0,6 0,4

NS/NC 1,4 2,0 1,3 0,6

Total 100 100 100 100
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Preocupaciones según actividad económica Para una persona que está parada la preocupación
más frecuente no es, necesariamente, perder el
empleo en comparación con la gente que trabaja.
Solo para éstos, para los que trabajan, es menos
importante la salud.

Para las personas paradas, la vivienda (“no poder
pagar la hipoteca” o “ser desahuciado”) se convierte
en una preocupación frecuente; casi el 20% que
están en esta situación lo ponen de manifiesto, y
también es mayor la preocupación de no poder
pagar la educación de los hijos.

Los jubilados, son por su edad los más atentos a su
salud, casi el 80% de las personas en este grupo
señalan esta inquietud. Las personas que se dedican
al cuidado de la familia, en su mayoría las madres,
tienen en la salud su principal preocupación aunque
no tanto como las personas jubiladas; además de
esta preocupación, y en este orden, está el empleo,
la vivienda y la educación de los hijos; otros asuntos
parece no preocuparles lo mas mínimo.

Los estudiantes tampoco escapan a la preocupación
por la salud y aunque está puede ser tan importante
como lo es para los parados, es en este grupo donde
las inquietudes están más diversificadas, siendo una
preocupación tan importante como la vivienda,
perder los amigos; o bastante significativo el
porcentaje de un 6,4% que señala no tener ninguna
preocupación.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada situación de actividad económica. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”. En “la salud” se ha 
incluido “perder la salud” y “perder el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder 
pagar la hipoteca” y “ser desahuciado” –a veces ambas preocupaciones están muy próximas. Se entiende por “cuidado familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, 
desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. 

Trabaja Parado
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Perder el empleo 40,1 20,0 18,9 15,1 3,6

La salud 38,8 46,7 59,3 49,3 79,1

La vivienda 9,9 18,7 11,0 8,9 4,3

No poder pagar educación de hijos 6,3 8,9 8,1 2,7 2,3

Perder amigos 1,6 1,4 0,3 9,2 2,4

Ninguna 1,5 1,3 0,7 6,4 4,2

No poder viajar en vacaciones 0,8 1,5 0,4 3,6 0,9

Perder estatus social 0,2 0,7 0,4 1,2 0,3

NS/NC 0,7 0,7 1,0 3,6 2,9

Total 100 100 100 100 100
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Preocupaciones según estado civil En el estado civil, hay de nuevo un colectivo que
centra casi todas sus preocupaciones en la salud,
es el de los viudos que se pueden asimilar por su
situación a las personas mayores.

Estar en nupcias o separado o divorciado implica
que la salud es importante; que también lo es,
aunque con distancia, el empleo; pero también
preocupa perder la vivienda; y no poder pagar la
educación de los hijos; después de estas
preocupaciones las demás apenas son
mencionadas.

Es lo contrario a lo que sucede con las personas
solteras, donde también genera inquietud perder
los amigos o incluso no poder viajar en vacaciones.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil. La pregunta da la opción de indicar tres “preocupaciones”.  En “la salud” se ha incluido “perder la 
salud” y “perder el acceso a la seguridad social” –siempre más importante la primera preocupación que la segunda-; en “la vivienda” se ha incluido “no poder pagar la hipoteca” y 
“ser desahuciado” –a veces ambas preocupaciones están muy próximas. En “casado/a” se incluyen las  “parejas de hecho”.

Soltero/a Casado/a
Separado 

/Divorciado-a
Viudo/a

La salud 44,9 43,2 47,5 77,7

Perder el empleo 30,5 29,3 26,9 8,5

La vivienda 9,9 13,0 12,9 4,1

Perder los amigos 4,2 2,1 0,9 1,2

No poder pagar educación de hijos 3,2 9,5 8,6 1,9

Ninguna 3,2 1,0 1,9 1,8

No poder viajar en vacaciones 2,3 0,2 1,1 1,2

Perder estatus social 0,6 0,6 0,0 0,0

NS/NC 1,3 1,2 0,4 3,6

Total 100 100 100 100
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III.3. ESTRATEGIAS PARA AFRONTAR
SITUACIONES IMPREVISTAS

A) CUANDO HAY DIFICULTADES PARA LLEGAR A FIN DE MES

JOSÉ ANTONIO NIETO CALMAESTRA Y CARMEN EGEA JIMÉNEZ
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Estrategias cuando hay dificultades para llegar a final de mes

De partida el 10,6% de la población señala que no tiene ninguna dificultad para llegar a final de mes, un escaso porcentaje que estaría
indicando que, en situaciones de crisis como la actual, las dificultades de muchas familias parar llegar a final de mes están al orden del
día.

Por lo demás, dos son básicamente las estrategias que señala más de la mitad de la población cuando los ingresos no dan para finalizar
el mes: pedir prestado a familiares o amigos, lo que pone de manifiesto la importancia de las redes sociales y la familia para afrontar
adversidades económicas puntuales.

Y en segundo lugar reducir el gasto en la cesta de la compra, algo que en la práctica es, seguramente, la primera reacción de las familias
en estos casos: recortar en la adquisición de alimentos, sobre todo en aquellos que no son de primera necesidad.

Después de buscar solución con alguna de estas alternativas, lo siguiente será pedir un préstamo bancario; otras fórmulas como pedir un
adelanto en el trabajo, recurrir a centros de ayuda o contraer deudas es menos frecuente, aglutinándose en todas ellas el 6,0% de la
población.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía.
Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas, las cuales pueden elegir
más de una opción. En “centros de ayudas” también se incluyen “bancos de alimentos”; en
“contraer dudas” se debe entender igualmente “dejar de pagar”; en pedir “prestado a
prestamistas” se incluye la mención de “usureros”.

Total 
respuestas

Porcentaje

Pedir prestado familiares/amigos 1073 29,8

Reducir compra alimentación 909 25,3

Sin dificultades 383 10,6

Pedir préstamo entidades bancarias 276 7,7

Pedir adelanto en trabajo 84 2,3

Recurrir a centros de ayudas 73 2,0

Contraer deudas 58 1,6

Pedir prestado prestamistas 5 0,1

NS/NC 274 7,6

Total 3135 100
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Estrategias cuando hay dificultades para llegar 
a fin de mes según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta permite elegir más de una opción. En  “centros de ayudas” también se incluyen “bancos de 
alimentos”; en “contraer dudas” se  debe entender igualmente “dejar de pagar”; en pedir “prestado a prestamistas” se incluye la mención de “usureros”.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Pedir prestado 
familiares/amigos

14,4 41,3 41,2 38,4 18,6 19,0 35,0 37,3

Reducir compra 
alimentación

47,0 15,7 20,5 22,4 31,2 60,6 17,5 37,1

Pedir prestado entidades 
bancarias

5,4 17,7 19,3 5,1 2,6 2,1 4,1 9,7

No tiene dificultades 19,7 5,5 10,7 18,1 43,7 4,8 8,8 6,8

Pedir adelanto en trabajo 2,5 4,8 5,8 3,2 0,3 5,3 1,0 2,0

Contraer deudas 2,5 6,1 0,9 3,0 0,0 3,2 1,6 1,4

Recurrir centros de ayudas 0,7 7,2 0,9 1,9 3,5 4,3 3,7 1,2

Pedir prestado prestamistas 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,2 0,4

NS/NC 7,9 1,7 0,7 7,9 0,0 0,5 28,2 4,1

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Algunos hechos dan cuenta de la complejidad del “cómo llegar a final de mes” cuando se analizan las ciudades andaluzas: en Almería,
Huelva y Jaén es donde menos se recurre a familiares y amigos si hay dificultades para llegar a final de mes. En Jaén porque la población
lo resuelve controlando más el gasto en la bolsa de la compra; en Almería se hace otro tanto aunque con menos frecuencia, ya que en
esta ciudad, y sobre todo en Huelva, un importante volumen de población declara no tener dificultades, como también sucede en
Granada.

También Cádiz y Córdoba cuentan con algo en común, además de tener en los amigos y familiares un apoyo incuestionable y recurrir a la
reducción en la compra de alimentación, se pide prestado a entidades bancarias, a las que recurre más población que en ninguna otra
ciudad.

Cádiz tiene además otra particularidad por la dispersión en las respuestas, siendo significativas las opciones: de pedir un adelanto en el
trabajo, contraer deudas o recurrir a centros de ayuda, como comedores sociales.

En Sevilla, la población se decanta casi con el mismo peso por las dos primeras opciones: se recurre a familiares y amigos, o se reduce en
alimentación; y es la tercera ciudad donde es más frecuente recurrir a las entidades bancarias.

Finalmente, Málaga destaca porque aquí un importante volumen de la población, más de la cuarta parte, señala que “no sabe”.
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Estrategias cuando hay dificultades para llegar 
a fin de mes según nivel de desventaja socio-
habitacional

Indistintamente del nivel de desventaja
sociohabitacional en el que se encuentra la
población, esta recurre a las mismas estrategias
para solventar el “como llegar a final de mes”: los
amigos y familiares, y reducir en el gasto de
alimentación.

Las diferencias más significativas se dan cuando se
trata de otras estrategias como recurrir a centros
de ayuda, a los que acuden especialmente
personas del nivel de mayor desventaja (5); o
contraer deudas, un hecho más característico del
nivel 1; o pedir préstamos a entidades bancarios,
opción más repetida en los niveles intermedios (2
y 4).

Otra diferencia importante es la relativa a quién
no tiene dificultades, porcentaje que disminuye a
la mitad en el nivel 5 respecto al existente en el 1.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada Nivel. La pregunta permite elegir más de una opción. En  “centros de ayudas” también se incluyen “bancos de 
alimentos”; en “contraer dudas” se  debe entender igualmente “dejar de pagar”; en pedir “prestado a prestamistas” se incluye la mención de “usureros”. Los niveles de 
desventaja socio-habitacional se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; 
Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y 
habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Pedir prestado familiares/amigos 31,9 31,9 36,5 32,7 36,5

Reducir compra alimentación 32,8 29,8 28,7 27,6 29,6

No tiene dificultades 18,1 14,8 9,9 13,0 9,6

Pedir prestado entidades bancarias 5,8 10,1 8,1 9,6 7,4

Recurrir centros ayudas 0,6 1,5 2,5 2,1 6,5

Pedir adelanto trabajo 3,0 2,8 2,4 3,1 2,2

Pedir prestado prestamistas 0,0 0,0 0,0 0,6 0,6

Contraer deudas 3,3 2,2 1,3 2,7 0,4

NS/NC 4,4 6,7 10,8 8,6 7,3

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.

263



INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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Estrategias cuando hay dificultades para 
llegar a fin de mes según sexo

La actitud para resolver dificultades para llegar a final de mes tiene
la misma respuesta tanto por parte de los hombres que de las
mujeres.

La única diferencia más notable y merecedora de ser destacada es
la reducción en la compra de alimentación, tarea mas gestionada
por las mujeres que por los hombres.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada sexo. La pregunta permite elegir más de una opción; se entiende por “cuidado familiar” a las personas que, 
dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. En  “centros de ayudas” también se incluyen “bancos de alimentos”; en “contraer dudas” se  
debe entender igualmente “dejar de pagar”; en pedir “prestado a prestamistas” se incluye la mención de “usureros”. 

Hombre Mujer

Pedir prestado entidades bancarias 9,7 8,1

Pedir prestado prestamistas 0,1 0,2

Pedir prestado familiares/amigos 33,5 34,8

Pedir adelanto trabajo 3,4 2,1

Contraer deudas 2,1 1,7

Reducir compra alimentación 26,4 31,1

Recurrir centros ayudas 2,1 2,5

No tiene dificultades 12,3 12,2

NS/NC 10,4 7,4

Total 100 100
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Estrategias cuando hay dificultades para 
llegar a fin de mes según grupos de edad

Por algún motivo, no analizado en este trabajo,
pedir prestado a los amigos y familiares cuando
hay dificultades es una práctica que parece
reducirse con la edad; mientras que a mayor edad
los esfuerzos se centran más en reducir gastos en
la bolsa de la compra.

Tener más años conduce también, según el
gráfico, a no tener dificultades; un salto
importante del 7,7% de los más jóvenes (18-34
años) al 20,9% de los mayores; ni pedir adelanto
en el trabajo.

El endeudamiento con los bancos es una opción a
la que acuden en mayor medida las personas de
los grupos de edad intermedios (de 35 a 64 años);
y son las personas mayores las que más se alejan
de esta posibilidad.

Igualmente en esta amplia franja etaria sería más
frecuente encontrar a personas que acuden a
centros de ayuda como comedores sociales (foto
de comedor social en Cádiz).

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. La pregunta perite elegir más de una opción. En “centros de ayudas” también se incluyen 
“bancos de alimentos”; en “contraer dudas” se  debe entender igualmente “dejar de pagar”; en pedir “prestado a prestamistas” se incluye la mención de “usureros”. 

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y más

Pedir prestado familiares/amigos 42,7 36,0 27,4 25,8

Reducir compra alimentación 26,2 26,1 30,2 35,0

Pedir prestado entidades bancarias 7,7 10,9 10,2 4,8

No tiene dificultades 7,0 10,5 15,0 20,9

Pedir adelanto el trabajo 3,9 3,5 2,0 0,0

Contraer deudas 1,3 2,5 1,7 1,8

Recurrir centros ayudas 1,2 3,1 3,2 1,5

Pedir prestado prestamistas 0,0 0,3 0,3 0,0

NS/NC 10,1 7,1 8,2 10,1

Total 100 100 100 100
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Estrategias cuando hay dificultades para 
llegar a fin de mes según actividad económica

Entendiendo que son las mujeres, madres, las que
más están al cuidado familiar, se comprende que
sean ellas las que recurran de manera más
seguida a reducir en la compra de alimentación si
existen dificultades para llegar a fin de mes. Más
de un tercio actúa de esta manera.

Las personas que menos recurren a esta
estrategia son los estudiantes que hacen más uso
de los familiares y amigos.

Los activos ocupados, además de pensar en los
amigos y familiares y controlar los gastos en
alimentación, solicitan préstamos bancarios;
seguramente su situación de activos ocupados
también les permite en alguna ocasión pedir un
adelanto en el trabajo.

Esto contrasta con el colectivo de los activos
parados, que además es donde hay menos
población sin dificultades, donde se pueden
contraer más deudas y recurrir con más
frecuencia a los centros de ayuda.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada actividad económica. La pregunta permite elegir más de una opción. En  “centros de ayudas” también se 
incluyen “bancos de alimentos”; en “contraer dudas” se  debe entender igualmente “dejar de pagar”; en pedir “prestado a prestamistas” se incluye la mención de “usureros”. Se 
entiende por “cuidado familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. 

Activo / 
Trabaja

Parado
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Pedir prestado 
familiares/amigos

33,7 41,0 29,1 44,9 26,5

Reducir compra alimentación 26,7 29,9 36,2 21,1 31,5

Pedir prestado entidades 
bancarias

12,3 4,3 6,9 9,0 6,5

No tiene dificultades 12,0 6,0 13,8 8,8 20,8

Pedir adelanto en trabajo 4,5 1,8 1,8 2,0 0,0

Contraer deudas 1,6 2,7 2,2 0,2 1,9

Recurrir centros ayudas 1,0 5,7 3,1 0,5 2,0

Pedir prestado prestamistas 0,4 0,0 0,0 0,0 0,0

NS/NC 7,8 8,5 6,9 13,5 10,9

Total 100 100 100 100 100
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III.3. ESTRATEGIAS PARA AFRONTAR
SITUACIONES IMPREVISTAS

B) CUANDO SE PRODUCEN IMPREVISTOS EN LA VIVIENDA, 
EL TRABAJO Y LA SALUD

JOSÉ ANTONIO NIETO CALMAESTRA Y CARMEN EGEA JIMÉNEZ
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Estrategias cuando se producen imprevistos en la vivienda, el trabajo o la salud

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de encuestas en cada situación. La pregunta permite elegir más de una opción. En “entorno familiar próximo” se ha incluido “familiares 
cercanos”, “padres / suegros” y “amistades / vecinos”; y en “asociaciones”, “asociaciones / ONG” e “iglesia”. 

Total 
Vivienda

Total 
Trabajo

Total  
Salud

% 
Vivienda

% 
Trabajo

% Salud

Entorno familiar 
próximo

3530 3507 3525 98,1 97,4 98,0

No tiene a quien 
recurrir

183 171 107 5,1 4,8 3,0

Familiares lejanos 129 127 126 3,6 3,5 3,5

Servicios sociales 
públicos

122 231 293 3,4 6,4 8,1

Asociaciones 58 47 57 1,6 1,3 1,6

NS/NC 103 113 54 2,8 3,2 1,5

Total 4125 4196 4162
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Cuando se tienen imprevistos importantes tales como tener que
abandonar eventual o definitivamente la vivienda; no tener
trabajo, quedarse sin él o no recibir la remuneración; o tener
problemas de salud, el entorno familiar más próximo es con el que
se cuenta para resolver la situación. Así lo manifiesta casi el 100%
de la población.

Más allá de esta opción no parece haber muchas más alternativas
que sean significativas, teniendo en cuenta que hay personas que
no tienen nadie a quien recurrir.

No obstante, en ocasiones los servicios sociales se convierten en
una opción cuando los problemas están relacionados con el
trabajo o la salud.
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Estrategias cuando se producen imprevistos en la vivienda, 
el trabajo o la salud según capitales de provincia

La opción de recurrir al entorno familiar más
próximo no se presenta con la misma frecuencia
en todas las ciudades. A esta recurre más del 90%
de la población de Córdoba y Huelva.

Esto contrasta con Jaén y Granada donde estos
porcentajes bajan hasta el 66,7% y 75,9%,
respectivamente. La población jiennense cuenta
con una segunda alternativa, los servicios sociales
a los que recurre más de la cuarta parte de la
población; y la granadina –un 10,4%- a las
asociaciones.

En las demás ciudades, Almería, Cádiz, Málaga y
Sevilla, familiares y amigos son la opción para
entre el 80 y 87% de la población; otra son los
servicios públicos y las asociaciones sobre todo en
Sevilla; sin olvidar que algunas personas no tienen
a quien recurrir.

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Entorno familiar 85,7 84,2 92,1 66,9 92,4 68,5 88,1 79,8

No tiene a nadie 
a quien recurrir

4,0 1,0 4,8 6,9 4,9 4,7 3,9 1,9

Servicios sociales 
públicos

4,7 6,5 1,7 2,9 1,5 26,6 4,1 3,6

Asociaciones 1,6 3,9 1,1 10,4 0,0 0,0 1,1 6,7

Familiares 
lejanos

0,3 3,6 0,0 8,0 0,0 0,0 0,9 5,5

NS/NC 3,7 0,8 0,3 4,9 1,2 0,2 1,9 2,5

Total 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada ciudad. La pregunta permite elegir más de una opción. En “entorno familiar próximo” se ha incluido “familiares 
cercanos”, “padres / suegros” y “amistades / vecinos”; y en “asociaciones”, “asociaciones / ONG” e “iglesia”.
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Estrategias cuando se producen imprevistos 
en la vivienda, el trabajo o la salud según 
nivel de desventaja socio-habitacional

El análisis de las estrategias para abordar
imprevistos relacionados con la vivienda, el
trabajo o la salud no arroja muchos más
resultados que los expuestos anteriormente para
el caso de las ciudades.

Así, indistintamente del nivel, las personas tienen
como mejor apoyo su entorno familiar inmediato.
Las personas que recurren a este es siempre
superior al 80%, superando levemente el 90% las
personas que están en un nivel 1, es decir en una
situación más aventajada.

La alternativa a esta situación no es muy variada:
los servicios sociales públicos sobre todo en los
niveles 3 y 5; y en ocasiones recurrir a familiares
lejanos como manifiestan las personas que se
encuentran en un nivel 2 y 5.

Puntualizar que son más las personas del nivel 2
que no tienen a quien recurrir que las que acuden
por ejemplo a los servicios sociales.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población
Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida
(2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada
Nivel. La pregunta da la opción de elegir más de una opción. En
“entorno familiar próximo” se ha incluido “familiares cercanos”,
“padres / suegros” y “amistades / vecinos”; y en “asociaciones”,
“asociaciones / ONG” e “iglesia”. Los niveles de desventaja socio-
habitacional se cualifican de la siguiente manera: Nivel 1:
desventajas muy bajas; Nivel 2: desventajas bajas; Nivel 3: desventaja
medias; Nivel 4: desventajas altas; Nivel 5: desventajas muy altas.
Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y
5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y
habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Entorno familiar 91,3 82,3 85,2 86,9 80,4

No tiene a nadie a quien 
recurrir

3,2 4,8 3,2 3,5 2,7

Servicios sociales públicos 2,6 4,2 6,6 3,5 6,6

Asociaciones 1,2 0,6 1,5 2 1,6

Familiares lejanos 0,4 4,6 2 2,6 5,6

NS/NC 1,3 3,5 1,5 1,5 3,1

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje de 
respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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Estrategias cuando se producen imprevistos 
en la vivienda, el trabajo o la salud según 
grupos de edad

La edad es la que mejor parece relacionarse con
el uso que la población hace de los diferentes
recursos o medios para enfrentar situaciones
complicadas.

Si bien a cualquier edad el principal recurso lo
constituye el entorno familiar más próximo, la
frecuencia de recurrir al mismo desciende de
manera progresiva desde casi un 90% en el grupo
más joven (18-34 años) a casi un 80% en el grupo
más mayor (65 y más años).

Esto implica que para los grupos de más edad
como puede ser éste e incluso el de 50 a 64 años,
existen otras alternativas como la de recurrir a los
servicios sociales públicos. Todavía existe alguna
más de uso un tanto frecuente para las personas
de mas edad: acudir a asociaciones y a veces a
familiares lejanos.

Algo que tienen de particular estos dos grupos
etarios es la proporción de personas que no
tienen a nadie a quien recurrir, que en el caso de
las personas de 50 a 64 años supera a las que
acuden a los servicios sociales públicos.

Para los grupos etarios más jóvenes, los servicios
sociales públicos e incluso recurrir en ocasiones a
familiares lejanos, sería una posible opción al
entorno familiar próximo.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en grupo de edad. La pregunta  permite  elegir más de una opción. En “entorno familiar próximo” se ha incluido 
“familiares cercanos”, “padres / suegros” y “amistades / vecinos”; y en “asociaciones”, “asociaciones / ONG” e “iglesia”. 

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y +

Entorno familiar próximo 88,9 87 81 79,4

Servicios sociales públicos 4,4 4,7 5,6 6,1

Familiares lejanos 2,4 2,9 3,2 3,9

No tiene a nadie a quien recurrir 1,9 2,7 5,9 5,2

Asociaciones 1,1 1,1 2,9 4,5

NS/NC 1,1 1,1 2,9 4,5

Total 100 100 100 100
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18 - 34 35 - 49 50 - 64 65
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Estrategias cuando se producen imprevistos 
en la vivienda, el trabajo o la salud según 
nivel de formación académica

Al igual que la edad, el nivel de formación
académica esta muy relacionado con el uso de
medios o recursos para superar situaciones
complicadas e imprevistas.

Así, si bien y como no podía ser de otra manera,
el entorno familiar próximo se convierte en el
mejor apoyo, no es menos cierto que la
frecuencia de recurrir a él se hace mayor cuanto
más elevado es el nivel de estudios, siendo la
distancia considerable entre los que no tienen
estudios y los que los tienen superiores, de 18%.

Esta distancia, que ya resulta incluso importante
con las personas que tienen estudios primarios,
se hace más aguda cuando se atiende al
porcentaje de personas que recurren a los
servicios sociales públicos, un 13,4%, proporción
que disminuye con fuerza en el colectivo de
estudios primarios y mantiene esta tendencia de
caída más suave hasta llegar al grupo de nivel
superior.

Además, entre los que no tienen estudios se
encuentran más personas que no tienen nadie a
quien recurrir, un 8,1%, en comparación con el
1,8% de los de un nivel superior.

Finalmente, las asociaciones pueden ser una
opción a la que alguna vez pueden acudir las
personas con estudios primarios.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel de formación académica. La pregunta permite elegir más de una opción. En “entorno familiar próximo” 
se ha incluido “familiares cercanos”, “padres / suegros” y “amistades / vecinos”; y en “asociaciones”, “asociaciones / ONG” e “iglesia”. En “sin estudios” se incluye los que “no 
saben leer ni escribir” y los “saben leer y escribir” pero sin estudios. 

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores

Entorno familiar próximo 72,4 80,6 85,5 90,5

Servicios sociales públicos 13,4 5,9 4,6 3,2

No tiene a nadie a quien recurrir 8,1 6,2 2,7 1,8

Asociaciones 2,6 6,5 1,5 0,9

Familiares lejanos 1,5 3,3 3,6 2,1

NS/NC 2,2 2,6 2,0 1,6

Total 100 100 100 100
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Estrategias cuando se producen imprevistos 
en la vivienda, el trabajo o la salud según 
actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada actividad económica. La pregunta permite elegir más de una opción. En “entorno familiar próximo” se ha 
incluido “familiares cercanos”, “padres / suegros” y “amistades / vecinos”; y en “asociaciones”, “asociaciones / ONG” e “iglesia”; se entiende por “cuidado familiar” a las 
personas que, dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia.

TOTAL
Activo / 
Trabaja

Parado
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Entorno familiar cercano 87,9 82 82,7 90,3 78,2

Servicios sociales públicos 3,6 8,4 5,6 4,1 6

Familiares lejanos 3 2 2 3,5 4,5

No tiene a nadie a quien 
recurrir

2,8 4,2 5,7 0,5 5,4

Asociaciones 1,7 1,9 2,3 0,7 4,4

NS/NC 1,7 1,6 2,3 0,7 4,4

Total 100 100 100 100 100
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Estrategias cuando se producen imprevistos 
en la vivienda, el trabajo o la salud según 
estado civil

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil. La pregunta permite  elegir más de una opción. En “entorno familiar próximo” se ha incluido 
“familiares cercanos”, “padres / suegros” y “amistades / vecinos”; y en “asociaciones”, “asociaciones / ONG” e “iglesia”; en “casados/as” se ha incluido “parejas de hecho”. 

TOTAL Soltero/a Casado/a
Separado/Div

orciado-a
Viudo/a

Entorno familiar próximo 88,1 84 80,2 84

Servicios sociales públicos 5 4,4 5,2 4,8

Familiares lejanos 2,3 3,3 4,3 3,8

No tiene a nadie a quien recurrir 2,1 4,6 1,7 3,1

Asociaciones 1,1 1,7 1 2,2

NS/NC 1 2,8 1,7 2,2

Total 100 100 100 100
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III.4. EXPECTATIVAS DE FUTURO

A) MEJORAR EN ASUNTOS IMPORTANTES Y COTIDIANOS

DIEGO SÁNCHEZ GONZÁLEZ Y DANÚ A. FABRE PLATAS
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Mejorar en asuntos importantes y cotidianos 

En la relación de posibles asuntos en los que mejorar, casi toda la población que vive en las grandes ciudades andaluzas parece tener
algo en lo que quiere un progreso, dado que hay poca población que se “encoja de hombros” (no sabe, no contesta) o esté totalmente
conforme con las cosas tal como como están.

La atención se centra principalmente en dos asuntos: el empleo y la salud. En tercer lugar, pero alejado de los dos anteriores, en la
vivienda. Se puede entender que si se tiene un buen trabajo y una buena salud todo lo demás es menos importante o decisivo en el
bienestar de una persona, incluida la vivienda.

El nivel de atención en estos tres aspectos no obvia que la población también esté preocupada antes que por otras cuestiones
materiales por aspectos relacionados con el cuidado de la familia, como lo pone de manifiesto el deseo por mejorar en la educación de
los hijos; o incluso en cuestiones más afectivas como en la relación con la familia y amigos.

Aspectos más materiales como tener un coche mejor, mejorar en la alimentación o incluso en los desplazamientos diarios no parece
constituir un problema o algo en lo que muchas personas tengan el deseo de que sean mejores.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas, las cuales pueden elegir más de una opción. 

Total Porcentaje

En el empleo / trabajo 1833 50,9

En la salud 1571 43,6

En la vivienda 512 14,2

En la educación de los hijos 308 8,6

Nada, así está conforme 298 8,3

En las relación con la familia/amigos 251 7,0

En su coche 191 5,3

En su alimentación o dieta 102 2,8

En sus desplazamientos 91 2,5

NS/NC 61 1,7

Total 4967
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Mejorar asuntos importantes y cotidianos 
según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad,  las cuales pueden elegir más de una opción.
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Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla

En el empleo / trabajo 32,6 27,9 34,8 32,7 38,8 32,8 40,9 34,1

En la salud 25,7 32,1 29,8 28,6 30,0 22,9 32,9 31,1

En la vivienda 10,8 13,5 8,3 11,4 6,5 13,7 9,4 9,1

En la educación de sus hijos 9,5 4,0 5,1 7,0 7,9 6,3 6,3 4,8

Nada, así está conforme 9,3 2,3 2,9 4,9 13,6 5,6 4,9 6,4

En la relación con la familia / amigos 8,2 13,6 18,6 13,9 3,0 11,7 3,9 10,5

En su coche 2,8 4,0 8,2 3,4 0,9 5,6 0,4 3,9

En sus desplazamientos 2,6 6,1 0,5 0,8 0,2 7,0 1,0 1,3

En su alimentación o dieta 1,9 2,3 2,2 3,4 0,5 2,2 1,1 2,1

NS/NC 1,3 0,6 0,0 0,8 0,0 0,0 0,8 2,6

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Y a nivel de las ciudades andaluzas, “¿qué le gustaría mejorar a la población?”.

El estar conforme con las cosas como están es una actitud más presente en Huelva y Almería, y menor en Cádiz y Córdoba.

En todas las capitales es en el empleo y en la salud donde más población desea mejorar; seguido, aunque no siempre, de la vivienda.

La preocupación por un empleo mejor es manifiesta en Málaga y Huelva.

En Huelva es donde la vivienda no es un bien que más personas deseen mejorar, seguramente porque es donde más población está
conforme con lo que tiene; y donde la preocupación por la vivienda es superada por la educación de los hijos.

Cádiz, por el contrario, junto con Jaén son las ciudades donde más personas manifiestan que les gustaría mejorar la vivienda; y también
en los desplazamientos.

La relación con la familia y los amigos es algo que preocupa a los citadinos cordobeses incluso por encima de la vivienda, siendo la
preocupación por ésta similar a la que les puede provocar el coche.

En Almería, Granada y Sevilla los deseos de mejora se diversifican: el empleo, la salud y la vivienda, que no lo es tanto en Sevilla.
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Mejorar asuntos importantes y cotidianos 
según nivel de desventaja socio-habitacional

Si bien es fácil observar contrastes en el análisis de
lo que se desea mejorar cuando se trata de las
diferentes capitales de provincia, no ocurre igual
cuando el análisis se centra en los niveles de
desventaja socio-habitacional.

Mejorar en el trabajo y la salud es algo que le
gustaría a toda la población, indistintamente de su
mejor o peor situación sociohabitacional.

Por otro lado, el estar conforme con lo que se
tiene no es algo que parezca estar relacionado con
el nivel de desventaja en el que se encuentren las
personas, que siempre es un porcentaje bajo que
oscila entre el 3,4% del nivel 5 y el 6,9 del nivel 2.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel,  las cuales pueden elegir más de una opción. Los niveles de desventaja socio-habitacional 
se cualifican de  la siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. 
Siendo el nivel 1 el de las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.
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Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

En el empleo / trabajo 39,5 36,6 34,5 32,6 36,3

En la salud 26,3 28,1 32,6 29,1 30,0

En la vivienda 9,1 9,6 10,3 9,3 10,2

En la educación de los hijos 3,0 5,7 6,8 5,4 5,6

Nada, así está conforme 5,7 6,9 4,8 6,8 3,4

En la relación con la familia/amigos 10,0 12,2 12,6 14,0 13,6

En su coche 5,8 4,5 2,3 4,3 4,6

En sus desplazamientos 2,9 1,1 2,0 2,2 0,8

En su alimentación o dieta 2,8 1,5 1,5 3,4 1,4

NS/NC 0,8 1,0 1,0 1,7 1,2

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el 
porcentaje de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografían los valores de la encuesta multiplicados por 100 para expresarlos en %. En cada uno de estos mapas se representa el porcentaje 
de respuesta dado, por tanto, la suma de este conjunto de mapas daría el 100% en cada ámbito.
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Mejorar asuntos importantes y cotidianos 
según sexo

La opinión de las personas acerca de qué desean
mejorar es sensible a determinadas características
sociodemográficas: el sexo, la edad, el nivel de
formación económica, actividad económica o
estado civil. Es posible que las diferencias
cuantitativas no sean muy elevadas pero apuntan
diferentes roles, actitudes o situaciones.

En el caso del sexo, hombres y mujeres coinciden
más en el deseo de mejorar la salud, en la
conformidad con lo que se tiene y cómo se tiene,
en la alimentación

En el resto de los asuntos, las mujeres parecen
estar menos satisfechas o con más deseos de
mejorar en la vivienda, la relación con familiares y
amigos y la educación de los hijos, posiblemente
aspectos más relacionados con su rol.

Por su parte, los hombres apuntan a estar más
atentos de mejorar en su trabajo, en su coche y en
los desplazamientos; temas estos relacionados con
su actividad fuera del hogar y renumerada.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada sexo. Se puede contestar con más de una opción.

Hombre Mujer

En el empleo / trabajo 36,1 34,3

En la salud 30 30,3

En la vivienda 8,8 10,6

Nada, así está conforme 5,8 5,6

En la relación con la familia / amigos 6,5 9,0

En la educación de los hijos 4,6 7,0

En su coche 4,0 3,3

En sus desplazamientos 2,0 1,6

En su alimentación o dieta 1,9 2,0

NS/NC 1,2 1,1

Total 100 100
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Mejorar asuntos importantes y cotidianos 
según grupos de edad

La edad es una de las características demográficas
donde más contrastes existen acerca de las cosas
que gustaría mejorar.

Así, por ejemplo, el empleo es una preocupación
que desciende conforme aumenta la edad;
ocurriendo lo contrario cuando se trata de la
salud.

En otros asuntos los contrastes son especialmente
significativos, lo cual se puede observar si se
compara uno de los grupos etarios más jóvenes
(35-49 años) y el de edad más elevada (65 y más
años).

Para los primeros la vivienda, la educación de los
hijos, el coche e incluso la alimentación son
aspectos en los que le gustaría también mejorar
una vez que se señala el empleo y la salud.

Para las personas mayores, mejorar la relación con
familiares y amigos está casi a la misma altura que
la educación de los hijos para los más jóvenes.

Es también a esa edad mayor donde es más
frecuente encontrarse a más personas que están
conformes con lo que tienen, seguramente porque
junto con las personas de 50-64 años tienen su
proyecto de vida más consolidada que la
población más joven, donde el trabajo, la vivienda
los hijos consumen una buena parte de la
atención.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. Se puede contestar con más de una opción.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y +

En el empleo / trabajo 45,8 42,1 31,3 7,2

En la salud 17,7 21,4 35,2 63

En la vivienda 10,6 11,4 8,1 7,7

En la relación con la familia / amigos 9,4 8,1 11,1 9,3

En su coche 5,7 3,8 3,1 0,5

En la educación de los hijos 3,9 10,1 5,6 2,5

Nada, así está conforme 3,7 4,3 8,0 8,8

En sus desplazamientos 3,3 1,1 0,9 1,3

En su alimentación o dieta 2,7 2,3 1,3 1,0

NS/NC 0,7 0,6 1,8 2,3

Total 100 100 100 100
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Mejorar asuntos importantes y cotidianos 
según nivel de formación académica

A pesar de ser centrales la salud, empleo y
vivienda, el deseo o la preocupación de que
mejoren depende, en parte, del nivel de
instrucción.

Así, se observa que la salud es menos preocupante
al tiempo que mejora la formación académica; lo
contrario ocurre con el empleo, mejorar en este
ámbito preocupa más a los que están pueden
estar más cualificados por sus estudios.

Los contrastes en la vivienda son menores; no
obstante, es una preocupación mayor para los que
no tienen estudios.

Para estos es también menor la preocupación de
la relación con la familia y amigos, la educación de
los hijos o bienes tan materiales como el coche. Es
la salud sobre todo a la que responden algo más
de la mitad de la población en esta situación
académica.

Sin embargo, la conformidad con lo que se tiene
parece igualar más a las personas; son pocas las
que están conformes con lo que tienen.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel de formación académica. Se puede contestar con más de una opción.  En “sin estudios” se incluye las 
personas que “no saben leer ni escribir” y las que “saben leer y escribir”, pero no tienen estudios.

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores

En la salud 51,9 37,3 25,9 23,6

En el empleo / trabajo 17 32,7 37,7 38,3

En la vivienda 13,3 9,6 10,1 9,0

Nada, así está conforme 7,9 5,1 5,6 6,4

En la relación con la familia / amigos 3,1 4,0 5,4 5,2

En la educación de los hijos 3,3 6,0 5,4 7,0

En sus desplazamientos 1,0 0,9 1,6 2,8

En su alimentación o dieta 0,7 1,4 2,2 2,4

En su coche 0,6 1,7 4,9 4,8

NS/NC 1,6 1,5 1,1 0,6

Total 100 100 100 100
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Mejorar asuntos importantes y cotidianos 
según actividad económica

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada actividad económica; se entiende por “cuidado familiar” a las personas que, dentro del núcleo familiar, 
desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. Se puede contestar con más de una opción.

Ocupado Parado
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

En el empleo / trabajo 39 53 27,9 41,4 8

En la salud 23,4 19,4 39,8 18 59,4

En la vivienda 10,6 9,9 12,4 6,6 7,1

En la educación de los hijos 6,9 5,8 6,6 4,0 3,7

Nada, así está conforme 6,7 0,8 5,2 4,8 9,1

En su coche 4,6 2,8 1,9 7,3 1,0

En la relación con la familia / amigos 1,9 1,5 2,2 4,9 2,6

En su alimentación o dieta 2,1 1,5 1,8 3,9 1,0

En sus desplazamientos 1,6 1,6 0,2 5,6 1,6

NS/NC 1,0 0,2 1,8 0,8 2,2

Total 100 100 100 100 100
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Mejorar asuntos importantes y cotidianos 
según estado civil

El deseo de mejorar en asuntos importantes y
cotidianos también está afectado por el estado
civil de la población. Esto se aprecia sobre todo
cuando se trata de la salud y el empleo: mejorar
en la primera es una intención que se incrementa
en las personas que están viudas, que coinciden
posiblemente con las de más edad; esto contrasta
con las personas solteras, que seguramente sean
también las más jóvenes.

Cuando se opina sobre el trabajo el
comportamiento es el opuesto: en cualquier
estado civil, salvo en los viudos, es un aspecto de
nuestra vida que se quiere mejorar sobre todo si
se trata de personas que están solteras.

La vivienda por su parte es un bien básico que casi
preocupa por igual a toda la población sin
importar demasiado el estado civil, aunque bien es
cierto que la el deseo de mejora es mayor para las
personas que han estado en unión y ya no lo están
(separadas y divorciadas) que para las solteras.

Igualmente, la educación de los hijos se advierte
como algo en lo que gustaría avanzar a las
personas que por su estado civil han tenido
descendencia y aún tienen la responsabilidad de la
crianza.

Como en los casos anteriores, no es muy frecuente
que las personas estén conformes con su
situación, pero si alguien lo está un poco más son
las personas viudas.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil. Se puede contestar con más de una opción; en “casados/as” se ha incluido “parejas de hecho”.

Soltero/a Casado/a
Separado/Div

orciado-a
Viudo/a

En la salud 19,6 26,3 25,8 61,2

En el empleo / trabajo 45,1 36,9 34,2 10,5

En la vivienda 9,7 11,6 14,9 10,2

Nada, así está conforme 4,3 5,4 5,0 6,3

En la relación con su familia 3,5 2,4 4,8 3,8

En la educación de los hijos 3,4 9,0 7,2 2,5

En sus desplazamientos 3,3 1,4 1,5 0,8

En su alimentación o dieta 2,7 2,1 1,5 0,7

En su coche 5,3 3,3 3,3 0,2

NS/NC 0,5 1,0 1,1 3,0

Total 100 100 100 100
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V.4. EXPECTATIVAS DE FUTURO

B) EL CAMBIO EXPERIMENTADO EN LOS ÚLTIMOS AÑOS

DIEGO SÁNCHEZ GONZÁLEZ Y DANÚ A. FABRE PLATAS
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Cambios experimentados en los últimos cinco años

Probablemente, el escaso porcentaje de población conforme
con su situación se relaciona con su percepción de cómo ha
cambiado su situación en los últimos cinco años. Casi el 60%
de la población, y en proporciones muy similares, reconocen
que o bien no se pueden quejar, o bien sigue igual.

Lo interesante aquí es que otro tercio de la población (33,6%)
reconoce que esa evolución ha sido regular - hasta podría
haber sido peor-, o mala, abordando muchas dificultades.

En el extremo opuesto, las personas que consideran que se
sienten satisfechas con el cambio experimentado en ese
período de tiempo constituyen una minoría, solo el 6,5%
declaran que la situación he evolucionado muy bien.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en 
Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La opción de 
respuesta es una.

Totales Porcentajes

Muy bien, me siento satisfecho 234 6,5

Bien, no me puedo quejar 1030 28,6

Sigue igual 1093 30,3

Regular, podría ser peor 651 18,1

Mal, tengo muchas dificultades 559 15,5

NS/NC 33 0,9

Total 3600 100
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Cambios experimentados en los últimos cinco 
años según capitales de provincia

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La opción de respuesta es una. 

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla
Muy bien, me 
siento satisfecho

13,2 5,4 8,3 13,5 0,5 4,1 4,4 5,0

Bien, no me 
puedo quejar

29,7 24,3 48,4 31,9 29,4 24,4 19,1 27,7

Sigue igual 17,9 25,9 19,3 29,0 38,1 18,6 38,4 35,0
Regular, podría 
ser peor

22,0 25,9 12,1 16,1 10,1 27,9 15,4 22,0

Mal, tengo 
muchas 
dificultades

17,2 18,4 11,9 9,5 22,0 25,0 22,8 10,3

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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El cambio experimentado por la población en las
diferentes capitales andaluzas pone de manifiesto que
cada una de ellas ha tenido una evolución diferente en
los últimos cinco años (primer quinquenio de la segunda
década del siglo XXI). Así, se observa como en Huelva,
Jaén y Málaga en torno a una cuarta parte de sus
habitantes han protagonizado un cambio malo, con
muchas dificultades.

Solo en las ciudades de Granada y Almería, un
significativo 13% de la población reconoce que el
cambio experimentado ha estado muy bien, siendo
además Granada la única donde la proporción de
población en esta situación supera a la que manifiesta
una opinión totalmente opuesta. De esta manera, la
situación de la población en Granada contrasta con la de
otras ciudades como por ejemplo la de Huelva.

No obstante, si se toma como referencia la proporción
de personas que declaran que todo sigue igual, se tiene
que es en la ciudad de Jaén donde más de la mitad de la
población (52,9%) o el cambio experimentado ha sido
regular o malo. La siguiente ciudad sería Cádiz, aunque
aquí el porcentaje baja hasta el 44,3%. En el extremo
opuesto está Córdoba donde el 56,7% ha evolucionado
positivamente, casi la mitad del total no se pueden
quejar.
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Cambios experimentados en los últimos años
según nivel de desventaja socio-habitacional

El cambio experimentado a lo largo del primer
quinquenio de la presente década, aún saliendo
de un largo y prolongado período de crisis
económica, es más contrastado cuando se
observan diferentes niveles de desventaja socio-
habitacional.

Así, mientras mayor es el nivel de desventaja
mayores han sido las muchas dificultades que casi
se igualan en los niveles 3, 4 y 5, siendo bastante
desigual el porcentaje de personas que se
encuentran muy bien en el nivel 1 que las que lo
están en el nivel 5.

Esta misma tendencia se observa cuando la
situación es satisfactoria, no me puedo quejar, con
una variación porcentual de 16,9 puntos entre el
nivel 1 y el nivel 5.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La opción de respuesta es una. Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la 
siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de 
las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Muy bien, me siento satisfecho 12,0 7,9 6,5 4,2 2,6

Bien, no me puedo quejar 35,6 35,5 26,8 24,4 18,7

Sigue igual 24,0 29,1 30,2 36,9 28,3

Regular, podría ser peor 22,6 15,3 18,2 16,7 32,2

Mal, tengo muchas dificultades 5,8 12,2 18,2 17,8 18,3

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografía un solo mapa. Para asignar el valor ‘muy bien’, ‘bien’, ‘igual’ ‘regular’ o ‘mal’, se han ponderado los resultados multiplicando por 5, 
4, 3, 2 y 1 los porcentajes de respuesta, respectivamente, y dividiendo el resultado por 100. Los resultados de esta operación en cada sector se han agrupado en cinco grupos en 
función de su desviación típica, haciéndolos equivaler a ‘muy bien’, ‘bien’, ‘igual’ ‘regular’ o ‘mal’.
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Cambios experimentados en los últimos años
según sexo

Cómo se perciben los cambios según el sexo de la
población? los hombres consideran que en el
primer quinquenio 2011-2015 los cambios han
sido más buenos que malos.

El gráfico revela que hay una tendencia a que las
mujeres perciban la evolución peor; esto lo pone
de manifiesto el mayor porcentaje de ellas que
consideran que las “cosas” siguen igual, que todo
podría haber sido peor, e incluso un 17,3% destaca
tener muchas dificultades.

Los hombres por su parte, no son especialmente
optimistas, pero si destacan –aproximándose a un
tercio de ellos- por considerar que no se pueden
quejar en la forma como ha evolucionado su
situación.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en sexo . La opción de respuesta es una. 

Hombre Mujer

Muy bien, me siento satisfecho 7,3 5,9

Bien, no me puedo quejar 31,7 26,5

Sigue igual 30,1 31,1

Regular, podría ser peor 17,2 19,2

Mal, tengo muchas dificultades 13,8 17,3

Total 100 100
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Cambios experimentados en los últimos años
según grupos de edad

La percepción de como ha evolucionado la situación
en el quinquenio 2011-2015 también está afectada
por la edad. Esto es lo que estaría indicando el
cuadro y gráfico adjuntos. Las mayores dificultades
se tienen a edades adultas, entre los 35 y 64 años,
siendo en la población de los grupos extremos
donde hay menos personas con muchas dificultades.
También es en esos grupos etarios donde es mayor
el porcentaje de población que declara que la
situación es regular porque podría haber sido peor.

Por el contrario, los porcentajes son menos
destacados y contrastados cuando se trata de
personas que se sienten muy satisfechas de como ha
evolucionado su situación, destacando en cualquier
caso lo manifestado por las más jóvenes (18-34
años).

En situaciones más intermedias, donde no hay
cambios significativos o sencillamente nada ha
cambiado, son las personas mayores las que
declaran que todo sigue igual; por el contrario los
jóvenes han conseguido evolucionar lo suficiente
como para no tener quejas.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. La opción de respuesta es una. 

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65 y +

Muy bien, me siento satisfecho 9,8 5,2 4,9 6,0

Bien, no me puedo quejar 38,6 30,9 23,0 18,8

Sigue igual 25,6 27,2 28,9 45,5

Regular, podría ser peor 15,1 18,7 22,8 16,3

Mal, tengo muchas dificultades 10,9 18,0 20,3 13,4

Total 100 100 100 100
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Cambios experimentados en los últimos años
según nivel de formación académica

En cualquiera de las situaciones diferenciadas
(desde muy bien a mal) se mejora al tiempo que es
mayor el nivel de formación académica; y de forma
especialmente contrastada cuando se comparan las
personas sin estudios y las que tienen estudios
superiores.

Hasta casi la cuarta parte de los que no tienen
estudios señalan que tienen muchas dificultades;
frente al 7,3% de los que poseen estudios
superiores; porcentaje, además, alejado de los que
tienen secundaria, diferencia destacada que se
mantiene con éstos en cualquiera de los otros items,
salvo cuando se trata de una cambio regular.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel de formación académica. La opción de respuesta es una.  En “sin estudios” se incluye los que “no saben 
leer ni escribir” y los “saben leer y escribir” pero sin estudios. 

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores 

Muy bien, me siento satisfecho 2,4 3,1 5,4 12,0

Bien, no me puedo quejar 11,0 17,1 32,0 41,3

Sigue igual 40,6 35,2 31,1 24,3

Regular, podría ser peor 22,4 21,9 17,1 15,1

Mal, tengo muchas dificultades 23,8 22,7 14,4 7,3

Total 100 100 100 100
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Cambios experimentados en los últimos años
según actividad económica

Las personas más pesimistas con su situación, las
que consideran que tienen muchas dificultades no
son necesariamente las que están paradas
(35,9%), también destacan las que están al
cuidado de la familia -en su mayoría mujeres-, casi
la cuarta parte.

Sólo un insignificante 0,9% de parados y otro 2,9%
dirían que se encuentran muy satisfechos acerca
de como ha evolucionado la situación en el
quinquenio 2011-2015.

Los que menos se quejan, o se encuentran bien
con su evolución son los parados y estudiantes. En
el caso de los jubilados es importante destacar
que a esta edad un importante 43,3% considera
que todo sigue igual, e incluso para el 29,0% la
situación es regular o mala.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada actividad económica. La opción de respuesta es una; se entiende por “cuidado familiar” a las personas que, 
dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. 

Ocupado Parado
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 
Pensionist

a

Muy bien, me siento satisfecho 9,2 0,9 2,9 9,8 6,5

Bien, no me puedo quejar 37,8 14,9 18,0 43,5 21,2

Sigue igual 26,3 22,9 35,5 31,2 43,3

Regular, podría ser peor 17,3 25,5 19,0 10,7 17,4

Mal, tengo muchas dificultades 9,4 35,9 24,5 4,7 11,6

Total 100 100 100 100 100
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Cambios experimentados en los últimos
años según estado civil

A la vista del cuadro y del gráfico son los solteros los
que mejor viven, si se traduce adecuadamente que en
los cinco años transcurridos entre 2011 y 2015 sean los
que en mayor porcentaje han visto evolucionar su
situación, bien sin motivos para quejarse, e incluso en
un porcentaje ligeramente superior a cualquier otro
estado muy bien, muy satisfactorio.

Las personas viudas, que se pueden asimilar a las
personas de más edad y las jubiladas, devuelven los
resultados advertidos anteriormente, son las que
perciben en mayor proporción -dentro de su grupo-
que su situación sigue igual, nada ha cambiado en esos
cinco años; e incluso el 36,8% destaca que ha sido
regular o mala.

Para las que viven en pareja o que lo han estado
(separadas o divorciadas), la situación siempre es un
poco peor, pero sobre todo para el 44,2% del segundo
colectivo (separadas y divorciadas) su cambio ha sido
regular o malo.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada estado civil. La opción de respuesta es una. ; en “casados/as” se ha incluido “parejas de hecho”. 

Soltero/a
Casado/

a

Separado / 
Divorciado-

a
Viudo/a

Muy bien, me siento 
satisfecho

8,2 6,6 3,3 3,4

Bien, no me puedo quejar 35,7 28,2 24,9 16,5

Sigue igual 27,1 27,3 27,7 43,2

Regular, podría ser peor 16,4 18,3 21,2 18,0

Mal, tengo muchas 
dificultades

12,6 19,6 23,0 18,8

Total 100 100 100 100,0
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III.4. EXPECTATIVAS DE FUTURO

C) UN FUTURO MEJOR ES PROBABLE

DIEGO SÁNCHEZ GONZÁLEZ Y DANÚ A. FABRE PLATAS
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Expectativas de futuro

Que se puede esperar del futuro, la situación socioeconómica
cambiará?

A la vista de los resultados, lo cierto es que no se confía en grandes
cambios: una buena parte de la población considera que todo seguirá
igual, y de cambiar va a mejorar un poco.

No obstante, se puede considerar que las personas, aún sin advertir
grandes cambios en un sentido positivo, si es cierto que no advierten
una evolución hacia peor, lo cual se refleja en que el 1,7% considera
que se va a empeorar mucho más, y un 6,7% señala que lo va a hacer
un poco, porcentaje algo inferior a las que piensan que se va a mejorar
bastante.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población 
Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). 
Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas. La 
opción de respuesta es una.

Total Porcentaje

Va a mejorar bastante 267 7,4

Va a mejorar un poco 1314 36,5

Seguirá igual 1528 42,4

Va a empeorar un poco 242 6,7

Va a empeorar mucho más 60 1,7

Total 3600 100
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Expectativas de futuro según capitales de 
provincia

¿Qué hace que el futuro se vea de una manera
más optimista o pesimista según el lugar de
residencia: las políticas públicas, el tamaño de la
ciudad, la posible carestía de vida, el clima, la
misma idiosincrasia?

Se observa que las personas que creen probable
una mejora de su situación socioeconómica
residen principalmente en Córdoba y Granada. En
ambas más del 50% señalan que cambiarán,
aunque en mayor medida solo un poco.

A la inversa, las personas menos confiadas en un
“futuro mejor”, pero solo un poco, residen en
Huelva y Málaga, con el 37,5 y 37,9%,
respectivamente. Este menor optimismo se
completa con el importante porcentaje de las que,
mas del 50,0% -casi el 60,0% en el caso de Huelva-
, opinan que todo seguirá igual.

Menos optimista es la población gaditana y
giennense, ya que aquí es donde se encuentra el
mayor porcentaje de personas que declaran que la
situación va a empeorar un poco más. De estas
dos ciudades merece la pena señalar a Jaén por
ser la segunda ciudad, después de Granada, en la
que más población confía que la situación va a
mejorar bastante.

En cualquier caso, pese a una nota no muy
optimista, no domina el pesimismo extremo de
que la situación socioeconómica vaya a emporar
mucho más.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada ciudad. La opción de respuesta es una. 

Almería Cádiz CórdobaGranada Huelva Jaén Málaga Sevilla

Va a mejorar bastante 9,8 3,9 7,1 14,5 0,5 12,4 4,9 9,0

Va a mejorar un poco 32,2 37,6 49,2 36,6 37,0 33,5 33,0 41,6

Seguirá igual 45,1 41,6 32,4 43,0 58,9 40,4 54,0 42,5

Va a empeorar un poco 9,8 12,9 8,4 4,2 3,1 13,0 6,3 6,1

Va a empeorar mucho más 3,0 3,9 2,9 1,7 0,5 0,6 1,9 0,8

Total 100 100 100 100 100 100 100 100
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Expectativas de futuro según nivel de 
desventaja socio-habitacional

Mirar el futuro según el nivel de desventaja socio-
habitacional facilita la lectura del cuadro y gráfico
adjunto.

La perspectiva más pesimista se mueve en sentido
ascendente conforme el nivel de desventaja es
mayor. Esto queda refrendado en todos los niveles
de “expectativas” futuras, aunque bien es cierto
que indistintamente de la situación más o menos
aventajada en la que se encuentre la población, a
la percepción de que todo seguirá igual se suma
entre un 41,0 y 48,0%.

Ni siquiera entre las personas que viven en un
nivel de desventaja 5, el pesimismo llega a
vislumbrar un futuro donde la situación va a
empeorar mucho más, sin perder de vista que el
12,0% piensan que va a empeorar un poco.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de personas encuestadas en cada Nivel. La opción de respuesta es una. Los niveles de desventaja socio-habitacional se cualifican de  la 
siguiente manera: Nivel 1: desventaja muy baja; Nivel 2: desventaja baja; Nivel 3: desventaja media; Nivel 4: desventaja alta; Nivel 5: desventaja muy alta. Siendo el nivel 1 el de 
las personas que están en la mejor situación; y 5, las que cuentan con mayores dificultades sociodemográficas y habitacionales.

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4 Nivel 5

Va a mejorar bastante 8,3 8,4 9,4 5,3 2,3

Va a mejorar un poco 42,9 41,8 35,3 39,8 35,7

Seguirá igual 43,9 41,5 46,4 45,7 47,9

Va a empeorar un poco 4,9 6,7 7,1 7,0 11,7

Va a empeorar mucho más 0,0 1,6 1,8 2,2 2,3

Total 100 100 100 100 100
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INTERPRETACIÓN DE LOS MAPAS: Se cartografía un solo mapa. Para asignar el valor ‘muy bien’, ‘bien’, ‘igual’ ‘regular’ o ‘mal’, se han ponderado los resultados multiplicando 
por 5, 4, 3, 2 y 1 los porcentajes de respuesta, respectivamente, y dividiendo el resultado por 100. Los resultados de esta operación en cada sector se han agrupado en cinco 
grupos en función de su desviación típica, haciéndolos equivaler a ‘muy bien’, ‘bien’, ‘igual’ ‘regular’ o ‘mal’.
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Expectativas de futuro según sexo Mujeres y hombres atisban el futuro de la misma
manera; unas y otros consideran principalmente
que o bien la situación va a seguir igual o bien
mejorará un poco

No obstante, y levemente, las mujeres dejan
entrever un cierto pesimismo por encima de los
hombres. Son menos las que consideran que la
situación mejorará bastante o un poco; aunque
cuando se trata de opinar sobre el posible
empeoramiento la coincidencia es mayor, apenas
significativa si se trata de empeorar mucho más de
lo que ya lo está.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada sexo. La opción de respuesta es una.

Hombre Mujer

Va a mejorar bastante 8,3 7,4

Va a mejorar un poco 41,4 35,9

Seguirá igual 41,9 47,2

Va a empeorar un poco 6,7 7,5

Va a empeorar mucho más 1,6 1,9

Total 100 100
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Expectativas de futuro según grupos de edad Las expectativas de futuro parecen estar muy
relacionadas con la edad: el optimismo de la
población más joven frente a la perspectiva más
pesimista de la población mayor.

Casi las tres cuartas partes de las personas que
tienen 65 y más años consideran que en el futuro
las cosas seguirán igual. Son ellas también las que
consideran casi con la misma frecuencia que la
situación va a mejorar o empeorar, pero solo un
poco.

Los adultos más mayores, de 50 a 64 años,
también se decantan de los otros dos grupos más
jóvenes por tener unas expectativas menos
halagüeñas.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada grupo de edad. La opción de respuesta es una.

18 - 34 35 - 49 50 - 64 65  y +

Va a mejorar bastante 14,7 8,3 3,8 1,7

Va a mejorar un poco 53,8 46,6 30,7 13,1

Seguirá igual 26,6 38,8 51,9 72,4

Va a empeorar un poco 3,8 5,4 10,5 10,3

Va a empeorar mucho más 1,0 1,0 3,1 2,5

Total 100 100 100 100
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Expectativas de futuro según nivel de 
formación académica

La formación académica condiciona las
expectativas de futuro. El optimismo crece al
tiempo que lo hace el nivel académico y por ende
la cualificación y la preparación.

No tener estudios o tener solo los primarios
significa para más del 50% de la población creer
que todo va a seguir igual, o incluso que
empeorará un poco (hasta el 20% de la población
que no tiene estudios; o el 10% de los que tienen
primaria).

Alcanzar una formación secundaria o superior
mejorar la visión de futuro. Para algo más del 45%
con estudios secundarios o superiores el futuro va
a mejorar un poco; y hasta el 11,9% de los que han
cursado superiores considera que va a mejorar
bastante. Insignificante es los que consideran que
va a empeorar mucho más.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel de formación académica. La opción de respuesta es una. En “sin estudios” se incluye los que “no saben 
leer ni escribir” y los “saben leer y escribir” pero sin estudios. 

Sin estudios Primarios Secundaria Superiores 

Va a mejorar bastante 2,0 4,5 8,3 11,9

Va a mejorar un poco 19,3 28,2 46,1 45,7

Seguirá igual 54,6 53,7 39,2 38,5

Va a empeorar un poco 19,6 10,5 5,6 3,3

Va a empeorar mucho más 4,6 3,1 0,9 0,6

Total 100 100 100 100
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Expectativas de futuro según actividad 
económica

La actividad económica que realiza una persona
hace que el futuro se vislumbre de una manera u
otra. La relación más directa con el mundo laboral
es estar ocupado o estar parado, dos situaciones
bastante diferentes que parecen coincidentes en
cuanto a las expectativas socioeconómicas del
mañana; esto es lo que se observa cuando se
percibe que en un futuro la situación puede
mejorar algo o mejorar bastante. No obstante, si
hay más personas paradas que ocupadas que ven
que las cosas en un futuro van a empeorar un
poco.

En contraste con estos dos colectivos, las personas
que cuidan de la familia, en su mayoría las
madres, y las jubiladas son las que tienen una
perspectiva más negativa. En ambos casos la
sensación que domina es que la situación seguirá
igual, casi el 60 y 70% respectivamente; la
diferencia porcentual en categoria se recalca en un
mayor optimismo de las personas que cuidan la
familia, ya que la cuarta parte de ellas piensan que
la situación va a mejorar un poco.

Los estudiantes por su edad y ocupaciones de
responsabilidad son los mas optimistas, no solo el
60,6% considera que la situación va a mejorar un
poco sino que además el 16,1% considera que lo
hará bastante. Un tímido 0,3% augura un
empeoramiento.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada actividad económica. La opción de respuesta es una. Se entiende por “cuidado familiar” a las personas que, 
dentro del núcleo familiar, desempeñan las tareas de cuidado y atención a la familia. 

Ocupado Parado
Cuidado 
familiar

Estudiante
Jubilado / 

Pensionista

Va a mejorar bastante 9,8 8,3 2,8 16,1 2,5

Va a mejorar un poco 44,9 45,5 25,2 60,6 16,6

Seguirá igual 39,6 33,1 58,9 21,0 68,0

Va a empeorar un poco 4,7 10,1 10,5 1,9 10,0

Va a empeorar mucho más 0,9 2,9 2,6 0,3 3,0

Total 100 100 100 100 100
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Expectativas de futuro según estado civil A la hora de analizar las expectativas de futuro
según el estado civil de la población, las
diferencias aparecen especialmente contrastadas
entre las personas solteras y las viudas.

Las primeras intuyen un futuro algo mejor, la
mitad aproximadamente, y un significativo 13,7%
bastante mejor. El segundo colectivo sería el que
menos confía en un futuro mejor, casi el 70%
considera que todo seguirá igual.

Entre las personas casadas y las separadas y
divorciadas apenas se advierten diferencias: son
más las que perciben que todo seguirá igual;
aunque no es menos importante que en
porcentajes próximos al 40% consideran,
respectivamente, que la situación va a mejorar un
poco.

Fuente: Encuesta Condiciones de Habitabilidad de la Población Desfavorecida en Andalucía. Estrategias y Expectativas de Vida (2015). Elaboración propia.
Nota: Los porcentajes son respecto al total de respuestas en cada nivel de instrucción. La opción de respuesta es un; en “casados/as” se ha incluido “parejas de hecho”. 

Soltero/a Casado/a
Separado / 

Divorciado-a
Viudo/a

Va a mejorar bastante 13,7 7,3 6,4 2,0

Va a mejorar un poco 50,6 38,7 36,8 12,4

Seguirá igual 29,6 43,3 45,5 68,0

Va a empeorar un poco 4,6 9,8 10,1 11,6

Va a empeorar mucho más 1,4 1,1 1,3 6,0

Total 100 100 100 100
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ANEXO I

CUESTIONARIO
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ANEXO II

ESTADÍSTICA DE CONTROL DE LAS 
PERSONAS ENCUESTADAS
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Muestra y margen de error Muestra teórica, muestra obtenida y 
coeficiente de ponderación

Muestra Error

Almería 352 ±5,33%

Cádiz 303 ±5,74%

Córdoba 467 ±4,63%

Granada 412 ±4,93%

Huelva 321 ±5,58%

Jaén 295 ±5,82%

Málaga 663 ±3,88%

Sevilla 787 ±3,56%

Total 3600 ±1,70%

Muestra 
teórica

Distribución 
porcentual 

muestra 
teórica

Muestra 
obtenida

Distribución 
porcentual 

muestra 
obtenida

Coeficiente 
de 

ponderación

Almería 273 7,58% 352 9,80% 0,775568182

Cádiz 185 0,05 303 0,05 0,61

Córdoba 480 13,33% 467 13,00% 1,027837259

Granada 382 0,11 412 0,11 0,93

Huelva 218 4,75% 321 8,90% 0,679127726

Jaén 171 0,05 295 0,08 0,58

Málaga 833 23,14% 663 18,40% 1,256410256

Sevilla 1058 0,29 787 0,22 1,34

TOTAL 3600 3600

Tamaño de la muestra y margen de error
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Personas encuestadas según el Nivel de Desventaja  Socio-habitacional

Nivel Total %

1 208 5,8

2 1043 29

3 1448 40,2

4 669 18,6

5 232 6,5

Total 3600 100
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Sexo Edad

Frecuencia Porcentaje

18-34 1021 28,4

35-49 1008 28

50-64 884 24,6

65 y mas 687 19,1

Total 3600 100
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Varones Mujeres
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Nacionalidad Acceso a internet

Frecuencia Porcentaje
Española 3496 97,1
Europea Comunitaria 27 0,8
Europea NO Comunitaria 7 0,2
Africana 21 0,6
Latinoamericana 46 1,3
Norteamérica 3 0,1
Total 3600 100

Frecuencia Porcentaje
Sí 2631 73,1
No 969 26,9

Total 3600 100
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Nivel de formación académica Actividad económica

Frecuencias Porcentaje

Sin estudios (ni leer, ni 
escribir)

29 0,8

Sin estudios (Sabe leer 
y escribir)

218 6,0

Primarios 1130 31,4

Secundaria 
(Bachillerato y FP)

1172 32,6

Superiores 
(Universitarios, Máster, 
Doctorado)

1047 29,1

No contesta 4 0,1

Total 3600 100

Frecuencias Porcentaje

Activo / Trabaja 1542 42,8

Ama de Casa 547 15,2

Estudiante 320 8,9

Jubilado / Pensionista 646 18

Parado 543 15,1

No contesta 2 0,1

Total 3600 100
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Estado civil

Frecuencias Porcentaje

Soltero/a 1187 33

Casado/a 1716 47,7

Pareja de hecho 151 4,2

Separado/a 79 2,2

Divorciado/a 182 5,1

Viudo/a 272 7,6

No contesta 13 0,3

Total 3600 100
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La composición del hogar Número de miembros en el hogar

Frecuencia Porcentaje
Sólo usted 429 11,9
Con su pareja (con o sin 
hijos/as)

2054 57,1

Sólo el padre con los 
hijos/as

106 3,0

Sólo la madre con los 
hijos/as

314 8,7

Los anteriores con algún 
familiar / pariente

586 16,3

Los anteriores y 
personas sin parentesco 
familiar

56 1,6

Usted y personas sin 
parentesco familiar

48 1,3

No contesta 7 0,2
Total 3600 100

Frecuencia Porcentaje

1 421 11,7

2 1034 28,7

3 963 26,8

4 849 23,6

5 235 6,5

6 63 1,7

7 20 0,6

8 7 0,2

9 4 0,1

10 1 0

11 1 0

12 1 0

13 1 0

Total 3600 100
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ANEXO III

CARTOGRAFÍA DE REFERENCIA
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